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Presentación

La libertad de decidir sobre su cuerpo es uno de los objetivos principa-
les de las luchas de las mujeres. Libertad para ser, vivir la sexualidad y 
reproducirse. El cuerpo, sin el cual no somos porque allí se construyen 
nuestras subjetividades, es un lugar de cruce de poderes (Foucault) im-
pensable por fuera de las nociones de género propias de cada cultura. 
Por eso los cuerpos de las mujeres no les han pertenecido. Han estado 
sometidos a la ley del padre en todas sus manifestaciones, al dominio de 
la Iglesia Católica con la exaltación del modelo mariano (María es ma-
dre y virgen, recordemos) que deviene en norma de conducta femenina, 
a una simbólica que asocia lo femenino con el pecado, lo despreciable 
y, en consecuencia, a la sumisión y al borramiento de cualquier autono-
mía.  En efecto, las mujeres deben ser, aun hoy, sólo corazones genero-
sos que no piden nada a cambio, perdonan, aman y sufren sin decirlo.
En ese contexto, el debate sobre la legalización del aborto en Colombia 
es complejo. Tener hijos, no tenerlos y decidir qué hacer ante un em-
barazo no deseado toca sentimientos muy profundos, produce dilemas 
a veces imposibles de resolver o generadores de desequilibrios emo-
cionales. Ser una mala madre o no ser madre sigue siendo condenable 
en nuestra cultura. Y a esos conflictos éticos se suman aspectos de ín-
dole médica y jurídica que ahondan las dificultades de las mujeres para 

Ángela Inés Robledo
Directora de la Escuela de Estudios de Género

Mayo de 2014

tomar una decisión que podría poner en riesgo sus vidas. O llevar-
las a la cárcel.  Por eso, los abortos han sido prácticas clandesti-
nas (y lo siguen siendo).   El sistema actual de salud no siempre 
garantiza la seguridad de esos procedimientos y, como si esto 
fuera poco, para acceder a ellos se requieren trámites burocrá-
ticos no fáciles. De otro lado, la legislación colombiana siem-
pre penalizó la interrupción voluntaria del embarazo.  Sólo en los 
últimos años, y esto ha sido objeto de enormes y acalorados de-
bates, se han abierto algunas posibilidades legales para que las 
mujeres ejerzan el derecho a terminar el proceso de gestación. 
La Escuela de Estudios de Género publica esta Boletina 3, cuya edi-
ción está a cargo del profesor Franklin Gil Hernández, para reflexio-
nar sobre esta problemática tan vigente rompiendo con el secreto que 
es inherente a ella.  Lo oculto deja de serlo en testimonios, retazos 
de textos y cartas, documentos y artículos académicos desde distin-
tas formas de narrativa. Abortar no es una acción baladí, sin duda.
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Introducción
Franklin Gil Hernández 

Editor

La Boletina Anual surge como una iniciativa de la Escuela de 
Estudios de Género en el año 2011.  El objetivo de ésta es 
lograr una publicación de amplia divulgación en un formato 
flexible en la cual la Escuela de Estudios de Género convoca 
a investigadoras e investigadores, activistas, estudiantes y 
personas con experiencias en los temas de justicia de géne-
ro para pensar sobre un tema clave, coyuntural o importante 
de cada año, y que implica de manera central la vida de las 
mujeres, los asuntos de género y la sexualidad.

El primer número trató sobre las mujeres y el género veinte 
años después de la reforma constitucional del año 1991 y el 
segundo se enfocó en la equidad de género en la educación. 
La Boletina No 3 invitó a reflexionar sobre un tema clave de 
los derechos reproductivos y la autonomía de las mujeres: el 
aborto.

En 1975 se presentó la primera iniciativa de despenalización 
del aborto ante el Congreso de la República, y en estos casi 

40 años más de 10 iniciativas han circulado por la 
rama legislativa y la judicial sobre la materia. Hace  
siete años, en mayo de 2006, en respuesta a una 
demanda de inconstitucionalidad del artículo 122 de 
la Ley 599/00, la Corte Constitucional colombiana 
despenalizó el aborto para los siguientes casos:

      Cuando la continuación del embarazo constituya 
      peligro para la vida o la salud de la mujer (certifi-
      cada por profesional de la salud).

      Cuando exista grave malformación del feto que  
      haga inviable su vida (certificada por profesional 
      de la salud).

1   Investigador asociado y docente invitado de la Escuela de Estudios     
     de Género, Universidad Nacional de Colombia.

de acceso carnal o acto sexual sin consentimiento, 
abusivo o de inseminación artificial o transferencia de 
óvulo fecundado no consentidas, o de incesto (Senten-
cia C-355 de 2006, Corte Constitucional).

Tengamos en cuenta que la mayoría de las mujeres 
abortan por fuera de las causas despenalizadas, es de-
cir, que la despenalización total sigue siendo un tema 
pendiente y que muchas mujeres se siguen exponien-
do a abortos precarios y peligrosos. Según uno de los 
estudios más actuales que tenemos en relación con el 
aborto, 70 mujeres mueren anualmente por abortos in-
seguros y unas 132.000 tienen complicaciones que de-
mandan hospitalización (Prada et al, 2011).  Y muchas 
que lo hacen en el marco de los casos despenalizados 
se exponen a barreras institucionales que restringen 
sus derechos y ponen en riesgo su salud y sus vidas: 
demoras en la atención médica, juntas médicas innece-
sarias, solicitud de requisitos adicionales, falta de oferta 
de servicios calificados, abusos en el recurso de la ob-
jeción de conciencia y discriminación hacia las mujeres 
que desean interrumpir un embarazo.
La situación social y cultural no es menos grave. La es-
tigmatización de las mujeres que recurren al aborto y

las fuertes prescripciones culturales en torno a la materni-
dad como un deber ser incuestionable para las mujeres, 
así como valores religiosos de fuerte arraigo, generan un 
clima totalmente adverso para la autonomía sexual y re-
productiva de las mujeres. El papel nefasto que ha tenido 
el actual Procurador General de la Nación y las presiones 
de grupos fundamentalistas religiosos y de partidos con-
fesionales han generado mucha confusión, y han entor-
pecido procesos de capacitación e información. De igual 
manera, se ha perseguido a funcionarias y funcionarios 
comprometidos con los derechos de las mujeres.  Sobre 
estos temas y sobre otros como la educación sexual y los 
derechos de los grupos sexuales minorizados tales sec-
tores sociales han llevado a cabo un eficiente lobby que 
amenaza el carácter laico de nuestro régimen jurídico.

Quizás en un público amplio no se entienda la insistencia 
de las feministas en relación con el aborto, y pensaría 
yo que no se trata del aborto en sí mismo sino lo que en 
él se pone en juego: la autonomía de los cuerpos de las 
mujeres y la desnaturalización de la función reproductiva. 
Dos cuestiones claves en relación con la democracia se-
xual que al parecer no hemos logrado en estas socieda-
des occidentalizadas. El debate del aborto cobra sentido

Cuando el embarazo sea el resultado de una 
conducta, debidamente denunciada, constitutiva 
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entonces en el encadenamiento de un conjunto más am-
plio de relaciones de poder, y la cuestión de la despe-
nalización es sólo una de las aristas por visitar, aunque 
una muy importante.

Elegir el tema del aborto para esta Boletina No 3 se sus-
tenta en la vigencia de este debate y en la necesidad 
de revisitarlo con preguntas nuevas, pero también con 
las preguntas viejas aún no respondidas, o respondidas 
pero no escuchadas.

Conservando el carácter divulgativo de la Boletina quisi-
mos reunir un conjunto de textos muy distintos que con-
tribuyeran a que fuera un texto generador y abierto en 
el sentido de encontrar desde reflexiones muy precisas 
hasta textos testimoniales. Básicamente la componen 
textos escogidos en una convocatoria abierta y textos 
seleccionados ya publicados o inéditos que considera-
mos pertinentes. Estos textos los distribuimos en tres 
partes nombradas así: En primera persona; Contextos 
y debates sociales; y Huellas, registros, memorias. No 
presentaré cada texto e invito mejor a que cada quien 
pueda acercarse a ellos, pero quisiera presentar en lí-
neas gruesas el sentido y las provocaciones a las que 
nos invita cada una de las partes.

abortar como una experiencia política que al hablarla y 
compartirla con otras mujeres se transforma en una fuerza 
colectiva.

Contextos y debates sociales. En esta parte encontra-
mos reflexiones que discuten sobre zonas particulares del 
debate público sobre el aborto o abordan situaciones so-
ciales particulares, como el acceso real en el sistema de 
atención en salud, las barreras institucionales, los retos de 
las organizaciones de mujeres y feministas y los argumen-
tos que circulan. Empezamos con reflexiones que nos invi-
tan a pensar que el derecho al aborto y el derecho a repro-
ducirse son dos dimensiones que deben estar en relación, 
un llamado de atención que hiciera en los setenta en el 
feminismo negro norteamericano: si para algunas mujeres 
abortar (así como el acceso a la anticoncepción) era un de-
recho, para otras era una imposición (Davis, 2004) biopolí-
tica desde los grupo dominantes que prescribía quiénes se 
podían reproducir y quiénes no y cuáles eran los cuerpos 
más aptos, merecedores de existencia y reconocimiento 
social en términos de género, raza y clase (Butler, 2002). 
Una reflexión sobre la autonomía reproductiva y corporal 
no puede hacerse al margen de una discusión sobre las 
condiciones para la existencia de las personas, las tecno-
logías de reproducción asistida, la adopción, las formas de 
parentesco y los arreglos en torno al cuidado. Todas estas 

‘zonas escondidas’ muestran la debilidad de un de-
bate que se centre exclusivamente en lo jurídico y en 
lo médico.

Encontramos también, alertas claras sobre un nuevo 
contexto conservador que amenaza los derechos al-
canzados por las luchas de los movimientos feminis-
tas y de mujeres. Los logros no están ganados para 
siempre y se exponen a continuas contiendas por el 
poder. Diversas autoras presentan reflexiones sobre 
la expresión de ese conservadurismo en la cultura, 
en los medios de comunicación, en las instituciones 
públicas, en las estrategias eficaces de grupos en 
contra de los derechos de las mujeres y de los dere-
chos sexuales y reproductivos en general, cada vez 
más presentes en los espacios de representación po-
lítica. Una figura que se repite en varios de los textos 
que hablan sobre el contexto actual, es la amenazan-
te figura del actual Procurador General de la Nación 
y de su equipo, que sin duda quedará para la historia 
de los derechos humanos del país como un episodio 
nefasto. 

Podemos encontrar también las estrategias que en 
Colombia y en la región se han llevado a cabo en tor-
no a asegurar las condiciones sociales, políticas y de

En primera persona. Aunque siempre hay un lugar de 
enunciación en lo que se escribe y en varias de las re-
flexiones que hacen las autoras hay posiciones políticas 
y enunciados desde lo personal, en esta parte reunimos 
textos cuyo foco principal es ‘la voz propia’ frente a la 
experiencia del aborto: yo también aborté. Nos encon-
tramos allí un relato sin respiro de una experiencia anó-
nima, dolorosa y a la vez liberadora, que nos muestra 
cómo las decisiones reproductivas se encuadran en pro-
yectos más amplios de vida política y personal. Hacer 
en carne viva que lo personal sea político. Encontramos 
también reflexiones sobre como transformar una deci-
sión individual (o que es forzada a hacerse en lo indivi-
dual y en la soledad) en una decisión colectiva y en una 
experiencia política de solidaridad. Es importante insistir 
que el carácter escondido, silencioso, individualista de 
esta experiencia, es uno de los principales ingredientes 
de la dominación reproductiva y corporal así como de la 
continua intromisión en los cuerpos de las mujeres. Este 
fuerte dispositivo de individualización negativa entra en 
juego con lo que podríamos entender como un disposi-
tivo cultural, fuertemente arraigado, que busca que las 
mujeres no puedan ser aliadas políticas: la imposibilidad 
de una sororidad suficientemente fuerte. Estos primeros 
textos invitan a romper con esta lógica dominante y con 
su violencia simbólica al pensar la decisión y el acto de
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salud para que las mujeres puedan tomar decisiones libres en 
relación con sus cuerpos.

De otro lado, se nos muestra la cotidianidad de los juzgados, 
de los hospitales, de las instituciones… que nos recuerda la 
pesada fuerza de la norma y los retos de cambio cultural que 
implican el avance en este tema. Efectivamente, la institucio-
nalización y las normas legislativas y judiciales son avances 
significativos, pero siempre insuficientes para lograr un con-
texto social positivo para la autonomía reproductiva de las mu-
jeres y un ambiente propicio para la autonomía sexual de to-
das las personas. Finalmente, podemos mencionar otro de los 
temas que se abordan en varios de los textos: la complejidad y 
diversidad de los procesos de toma de decisiones frente a un 
embarazo no deseado o no previsto. Procesos que se dan en 
lo personal, en la relación con los hombres y con la sociedad 
y sus instituciones.

Y en la última parte, Huellas, registros, memorias… pode-
mos visitar diferentes documentos sobre experiencias relacio-
nadas con el aborto, que nos muestran diversas dimensiones 
ordinarias que rodean esta experiencia. Brujas y yerbateras 
haciendo abortos en la Santa Fe colonial, en la selección de 
uno de los capítulos de El Carnero de Juan Rodríguez Freyle, 
o mujeres de dudosa reputación acusadas de tan grave delito 

en un pequeño pueblo antioqueño a principios 
del siglo XX, son historias que nos muestran la 
profundidad histórica del tema que nos convoca, los 
cambios y permanencias frente a la manera como 
se concibe la sexualidad de las mujeres y su papel 
obligatorio como reproductoras de la especie. Nos 
muestran también estos relatos ‘quien la paga’; las 
mujeres subalternizadas en el orden racial y de cla-
ses llevan la peor parte de la penalización y de la 
estigmatización. En un irresponsable, pero razona-
ble, salto histórico, podríamos decir que las muje-
res de los sectores populares, las mujeres negras e 
indígenas y rurales siguen llevando los pesos ma-
yores de la mortalidad materna y las condiciones 
más precarias para tomar una decisión frente a un 
embarazo, así como de llevar a cabo los procedi-
mientos médicos en un nivel digno y seguro.

Acudiendo a otros registros, diversas producciones 
filmográficas han retratado experiencias de mujeres 
que deciden interrumpir un embarazo, por eso nos 
pareció importante incluir al menos una reflexión 
que se apoyará en una de ellas. Finalmente, dos 
documentos de la contemporaneidad: una carta en-
viada por un colectivo feminista al Presidente de la 

República del Ecuador por sus declaraciones sobre 
el aborto y un retrato de discusiones en la web don-
de ‘mujeres desesperadas’ buscan respuestas para 
interrumpir un embarazo, desde una yerba que sirva 
hasta como usar el misoprostol. Este último registro, 
hace un eco de los conocimientos de las mujeres en 
torno al aborto y el uso de las plantas, así como de 
las utilizaciones heterodoxas y no autorizadas de la 
medicina occidental, pero también los contextos pre-
carios en los que se llevan a cabo estas decisiones. 

Esta es la Boletina No 3 de la Escuela de Estudios 
de Género que ante todo quería considerar la posi-
bilidad de tener en una pieza editorial una multiplici-
dad, seguramente incompleta, de voces y registros 
como un aporte a mantener vivo un debate no aca-
bado, todavía vigente en nuestra sociedad y clave 
en el alcance de la equidad de género y de la demo-
cracia sexual.
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El aborto: recuerdos y olvidos desde 
un cuerpo anónimo

Anónima

La primera vez que aborté acababa de cumplir 20 años. Fue en 1985. Mi pareja era un joven guerrillero, que 
había tomado la decisión de irse al monte, pues corría peligro en el caserío. Él tenía 23 años, cumplidos. 
Yo, acababa de graduarme de bachiller y estaba trabajando en un proyecto de salud, para la Asociación 
Nacional de Usuarios Campesinos, de mi pueblo. El aborto me lo practicó un médico amigo. 

Me anestesiaron y recuerdo, que nos llevamos un susto enorme, porque me estaba broncoaspirando. El 
legrado se llevó a cabo en un consultorio. A fuerza de tristeza he olvidado la fecha exacta. También olvi-
dé el día y mes de la muerte de mi pareja, ocurrida en 1989… había nacido el 26 de noviembre de 1961. 
Eran finales de 1985. Él viajaba al día siguiente, en la mañana, y podía no volver. Estuvo conmigo, durante 
todo el procedimiento quirúrgico. En la noche, me abrazó y consoló: el aborto y su partida, me desolaban. 
Recuerdo que mi cuerpo temblaba más, a medida que se pasaba el efecto de la anestesia. En la mañana 
estaba lloviendo. Él se fue a la terminal de transporte a pie. Se le olvidaron unas bolsas plásticas que había 
comprado para resguardar las cosas de la humedad, en su nuevo hogar. También estaba triste, pero ambos

En primera persona 
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único hijo. Lo tuve porque cuando salí del monte a 
abortar ya parecía un riesgo practicarme un legrado. 
Es cierto que el futuro ser nos engañó y pensamos, 
por lo que mostraba la ecografía, que tenía más de 
ocho semanas de gestación. Eso hizo que otro mé-
dico amigo dijera que era muy arriesgado; que si yo 
quería abortar debían respetar mi decisión, pero él 
aconsejaba que me preparara para ser madre. Sólo 
supimos que nos había “engañado” cuando nació y lo 
tuvieron en incubadora, porque no tenía formada las 
uñitas. Ahí supimos que le faltaban al menos 15 días 
para nacer; pero, como era tan grande, no tenía espa-
cio para moverse dentro de mí… Tener descendencia, 
fue también una decisión dura, pero la asumí. Tuve a 
mi hijo porque, una vez informada, decidí que mi pro-
yecto de vida podía incluir el cuidado de una criatura. 
Hasta hoy no me arrepiento. Lo quiero, me quiere y 
es un excelente ser humano. No era que no quisiera 
ser madre. Tampoco podría decir que tenía entre mis 
objetivos serlo. Lo cierto era que estaba convencida 
que, mi decisión de luchar por una sociedad distinta, 
podía realizarse mejor si no tenía que estar pendiente 
de cuidar a otro ser humano.

 Ya era bastante con tener que cuidarme a mí misma. 

pasar los días, me fueron haciendo decir todo lo que pen-
saba; sin juzgarme, entendiendo todos los miedos por los 
que estaba atravesando. Fue una decisión mía. Hoy lo veo 
así. Mi vida cambió, para siempre, como también habría 
cambiado si hubiese decidido continuar el embarazo. Nadie 
me obligó a hacerlo. Conté con el apoyo de mis amistades 
de ese momento. En mi familia nadie se enteró, sino mucho 
tiempo después, porque yo le conté a dos de mis herma-
nas. Mi proyecto de vida me llevó a tomar esa decisión.

No fue fácil, no sólo por los afectos sino por los prejuicios 
frente al tema. Fueron esos afectos los que me ayudaron a 
restaurar la salud física y emocional. No faltará quien diga, 
entre quienes me conocen –para quienes este texto no re-
sultará anónimo– que la cordura nunca la recuperé; pero, 
les tengo que recordar que mi locura viene de antes. Desde 
que nací. Les recuerdo, a esas personas, que a los tres 
años hice mi primer excursión sola, por la orilla de un bra-
zuelo del Río Magdalena. Siempre he sido así y es mi locu-
ra lo que me ha salvado de la locura de esta sociedad. Hoy 
que soy feminista y que los prejuicios contra el aborto han 
desaparecido en mí, veo con claridad que fue una decisión 
dolorosa que, de no haberla tomado, posiblemente, me hu-
biera impedido ser quien soy. Digo, posiblemente, porque 
dos años después, el 12 de diciembre de 1987, tuve a mi

sabíamos que no había alternativa. Ambos com-
partíamos la expectativa e ilusión por la vida gue-
rrillera. Era magia y juventud. Quizá en poco tiem-
po nos volveríamos a encontrar… pero, en ese 
momento, lo mejor era terminar nuestra relación 
y mi embarazo… De repente, caí en cuenta que 
se había ido, sin lo más preciado para el viaje, las 
bolsas plásticas. Salí corriendo a la calle principal, 
a alcanzarlo. Llovía y se me olvidó que me había 
practicado un aborto. El resultado: un trombo en el 
útero que impidió el sangrado “normal”, hinchazón 
del vientre, dolor inenarrable y, al final, fiebre. Mi 
estado anímico no era el mejor, salvo para incu-
bar una infección. Estaba dolida, en lo físico y en 
lo psíquico. Soy ave solitaria, pero esa vez la so-
ledad dolía y acentuaba el sentimiento de desva-
limiento que me embargaba. Orgullo, siempre he 
creído que la dignidad no te alimenta, pero es fun-
damental para seguir adelante. No quería recurrir 
al médico amigo y a su esposa enfermera, porque 
sentía que la decisión que habíamos tomado había 
estado permeada por los argumentos de él. Ella 
había hablado poco del tema, pero también consi-
deraba que tener un hijo no era conveniente en mi 
situación.

No tenía a nadie a quien pudiera contarle lo que sentía, salvo 
a esa pareja. Cuando ya no pude aguantar más el dolor, los 
llamé y enseguida fueron a verme. Tocó hacer nuevamente 
una intervención, ésta vez más dolorosa. Por lo obstruido que 
estaba el cuello del útero, los restos del legrado no sólo no 
habían salido sino que algunos se quedaron adheridos a las 
paredes de éste. Sólo mencionar la palabra dolor ya es dolo-
roso, ni qué decir cómo fue ese momento. Tengo un umbral de 
dolor muy alto. Ahí lo supe. Estábamos extrañados  de que no 
me desmayara. Lograr que la anestesia raquídea funcionara 
fue un proceso lento y tortuoso. El dolor es un recuerdo im-
borrable. Puedo bloquear muchas cosas de esa época, pero 
el dolor es algo que persiste con gran fuerza en mi memoria. 
Los torturadores lo saben... Cuando terminaron este segundo 
legrado, me quedé dormida. Hablé. Culpé a Yoya y Yayo de 
nuestra decisión. Lloré mucho mientras dormía y me dolí de 
que Plop se hubiera ido. Lo quería. Aún lo quiero. Se murió, 
antes de que siquiera pudiera pensar en ser capaz de no que-
rerlo. Era, además de mi pareja, mi mejor amigo. “Si no hubie-
ra sido por los consejos de ustedes, él no hubiera pensado en 
esa posibilidad y yo tampoco”, les grité, entre sueños. Al des-
pertar, me enteré de casi todo lo que había hecho “consciente” 
mientras dormía. La comprensión de estas dos personas y de 
otro médico amigo, me salvó, en parte, de mi propia tristeza. Al
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Afortunadamente conté con el apoyo de quienes 
yo consideraba mi verdadera familia. También mi 
familia parental me apoyó. Mi mamá fue a cuidarme 
el parto en la ciudad donde me encontraba; pues, 
luego de decidir traer al Cho al mundo, mi organi-
zación resolvió que no debía volver al monte sino 
dedicarme al trabajo urbano. En ella, en “la empre-
sa”, siempre conté con el apoyo y respeto por mis 
decisiones. Nadie me obligó a abortar ni tampoco 
a tener un hijo. En ambos casos, conté con apoyo 
material e inmaterial para realizar mi proyecto de 
vida. Mirando hacia atrás, pienso que, lo que me 
hacía querer no tener hijos, era mi decisión de ven-
cer o morir, en el intento por cambiar esta absur-
da sociedad. Por absurda, por injusta. Porque no 
quería que mi prole le tocara trabajar en la niñez, 
como me tocó a mí y a mis hermanas y hermanos. 
Porque no consideraba un buen espacio para traer 
seres queridos a un país donde, quienes trabajan, 
no tienen derecho a vivir dignamente. Porque no 
quería que, si me moría luchando, mis hijos o hi-
jas quedaran en orfandad, en un país y un plane-
ta donde, el derecho a tener derechos, se hereda 
junto a los recursos materiales e inmateriales. Un 

mundo, donde la mayoria trabaja para morir viviendo y vive mu-
riendo; mientras una minoría se enriquece, de manera absur-
da, y goza de todas las prerrogativas para desarrollar sus po-
tencialidades y bajezas, gracias a que impide que las demás 
personas tengan acceso al disfrute de una vida digna. En la 
mayoría del planeta es así; pero, en nuestro país, los niveles de 
inequidad son tan aberrantes que duele el cuerpo al recordar 
las privaciones que tuvimos y tenemos en mi familia nuclear y 
extensa para acceder al disfrute de una vida digna… humana-
mente digna. No importa cuánto trabajes. No importa cuánto 
estudies. La pobreza material, que a veces lleva a la inmaterial, 
te persigue.

Muchas de tus fuerzas se agotan tratando de mantenerla a 
raya. Intentando seguir adelante con tu dignidad intacta. Cues-
ta sobrevivir sin venderte. Cuesta acceder al disfrute de tus de-
rechos por mérito y no por corrupción. Esa corrupción cotidia-
na, de las prebendas para quienes son cercanos por sangre o 
por amistad. Sistema de compadrazgos y comadrazgos que no 
permiten romper en la izquierda, tanto androcéntrica y patriar-
cal como feminista, con los métodos y prácticas de la derecha, 
de ambas vertientes. Siempre he sido alérgica a la corrupción.
Cuando conocí el feminismo tuve la ilusión de que la izquierda
no puede ser sino feminista. 

Luego me di cuenta que en los feminismos también hay de todo, 
incluido clientelismo y corrupción. Kate Millet cuando formuló su 
premisa de que “lo personal es político” se apuntó un hit, como 
en el béisbol. Que digo, un hit, un home round. Pero no hemos 
sido capaces de llevar a nuestra práctica cotidiana la potencia 
de su frase, con todas sus consecuencias. Romper la corrupción 
y el clientelismo, para mí, dos de los pilares fundamentales de 
esta sociedad, absurdamente injusta. Esa corrupción impide que, 
aun en lugares muy progresistas, cada persona sea valorada in-
tegralmente por sus méritos, sin necesidad de palancas y com-
ponendas. Quienes no trabajan, pero viven del nuestro, predican 
que el ocio es pecado. Si llegara a existir un pecado, éste sería 
condenar a la mayoría de las personas a no conocer el mar en 
un país, como el nuestro, con costas en ambos océanos. ¿Cómo 
es posible tamaña ignominia? Así, en este país, por ejemplo, el 
derecho al descanso digno es privilegio de unas pocas personas. 
Hay millones de personas que ni siquiera se imaginan cómo sería 
tomarse unas vacaciones. Eso a la minoría enquistada en todas 
las esferas de poder, incluido lo académico, y sus jaurías áulicas 
de todas las vertientes normativas y paranormativas, les parece
normal y necesario. Peor aun, hay entre éstas, personas “bien in-
tencionadas” quienes no creen posible que esto pueda suceder. 
Por eso, preguntan en las pruebas saber, para noveno grado, en 

el cuestionario sociodemográfico, “¿en el últi-
mo mes, cuántas veces ha ido al cine con sus 
familiares?” y no colocan la opción “ninguna”. 
Como me decía una alumna, “profe, cómo 
voy a responder, si nunca en mi vida he ido 
a cine con mi mamá, quien trabaja de domin-
go a domingo, cuando consigue y cuando no, 
debe dedicarse a buscarlo”. Por eso aborté, 
por razones de sobrevivencia material. Porque 
no quería traer a este mundo sin derechos a 
una persona más. Para mí, no tener derecho 
al ocio, equivale a impedir la creatividad. El 
cansancio impide pensar. Hace más fácil creer. 
Por eso, respeto profundamente cualquier ra-
zón que tenga una mujer para decidir interrum-
pir su embarazo. No sólo porque es su cuerpo 
y a veces es lo único que ella tiene. También 
porque, muchas veces, cuando decide abortar, 
toma la decisión cuando ya no encuentra otra 
salida. Cada persona tiene derecho a tomar 
sus propias decisiones, así a otras les resulte 
poco coherentes y hasta erróneas. Todas, in-
cluido el derecho al ocio, pueden ser razones,
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o sinrazones, válidas para que una mujer decida tener o no tener 
descendencia. No sólo las tres que han sido despenalizadas en Co-
lombia. Pero, esas tres, deberían ser respetadas, aun aquí, donde 
no se respeta ni la vida. En este país, donde, quienes más irrespetan 
la vida, son quienes más se oponen al derecho de las mujeres a de-
cidir sobre su cuerpo, con el argumento del respeto al derecho a la 
vida… Para mí, si “lo personal es político”, ¡nada más personal 
y político que un aborto!
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De las cosas prohibidas que se hablan en voz 

baja… 1 

-¿Al fin qué pasó con tu retraso?
-Pues yo estuve haciendo cuentas y no me resultaron, ya llevaba dos semanas así, muerta de la angustia, 
pero qué me iba a imaginar que estaba embarazada, si nos estábamos cuidando…

-Ya sabes que ningún método anticonceptivo es por completo eficaz y que el riesgo de quedar embarazada 
sin quererlo existe. ¿Y qué dijo Carlos?
-Las cosas con él no son fáciles, me dice que con lo desordenada que soy fijo se me olvidó tomarme la 
pastilla y está superasustado también, ahora no tenemos un peso, ni trabajo y ninguno de los dos ha ter-
minado la carrera… ¿Qué vamos a hacer con un bebé?

-¿Y tu familia no te apoya?
-¿Quién le dice algo a mi papá? Tú ya sabes cómo es él ¡que con tanto esfuerzo que le he dado educación 
para que la pague de esa manera!, ¡que mucha cualquiera andarse acostando sin casarse!, ¡que la culpa 
de todo la tiene mi mamá por andarme acolitando! ... No, querida, con mi familia la cosa es tenaz, capaz 
hasta nos obligan a casarnos y a mí no me siguen ayudando con el estudio. 

Colectivo Feminista Proyecto Pasos

1   Publicado originalmente en: La chancla izquierda, pasquín feminista  No. 4, 8 de marzo de 2004.    
Colectivo Feminista Proyecto Pasos.
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-¿Y entonces qué vas a hacer?
-Pues estuve hablando con una amiga y ella me reco-
mendó que me tomara unas yerbas… me sentaron muy 
mal, estaba como intoxicada pero nada que me llegaba, 
entonces me dijo que tomara una pastas, las compré 
en la droguería del barrio y el tipo que me las vendió 
me miraba con una cara de repudio horrible… igual me 
las tomé y me dieron unos cólicos fuertísimos… ¡pero al 
cabo de lo días nada! Yo estaba desesperada, no sabía 
qué hacer, a quién preguntarle, dónde ir y tras de todo 
¡no veía en la calle más que mujeres embarazadas o 
con sus bebés! Y a mí me provocaba sentarme llorar ahí 
mismo… me sentí muy sola. A mí me gustaría algún día 
ser mamá pero ¡¡¡ahora no!!!

-¿Y entonces amiga?
-Pues a Carlos un amigo le recomendó una clínica clan-
destina, eso sí tocó levantarse un billete largo porque 
cobran un montón, esos médicos llegan en unos super- 
carros comprados a punta de la necesidad de la gente 
como uno… Igual así tocó, me atendieron y me explica-
ron cómo era el procedimiento, no dejaron entrar a Car-
los a la sala de cirugía. Yo me sentí sola y triste porque 
no fue una decisión fácil, a veces la gente que no ha 
pasado por eso piensa que las mujeres que interrumpen 

sus propias vidas, lo peor es que si las pillan se las llevan a la 
cárcel… ¿no te parece el colmo?

-Mientras estas cosas pasan todos los días los dizque padres de la 
patria por insensatez y por la presión de la Iglesia Católica niegan 
los proyectos de ley para despenalizar el aborto, ¡como si la vida 
de nosotras no importara nada!, ¡como si con decir que es malo, 
cerrar los ojos a la realidad y crear culpas a las mujeres fueran a 
solucionar algo! Yo creo que si los embarazados fueran ellos, hace 
rato que senadores y curas habrían hecho algo frente al problema.

De las cosas prohibidas que se hablan en voz baja

su embarazo son irresponsables, locas o putas…que no 
queremos la vida, que somos asesinas, pero ¿por qué 
razón juzgan de esa manera? Yo sí quiero la vida... Y 
también quiero la mía, deseo ser madre sólo cuando 
yo lo decida y esté preparada para ello. Después del 
aborto me sentí aliviada, no estaba lista para asumir esa 
responsabilidad. 

-A pesar de todo contaste con suerte, yo he sabido de 
mujeres que van a esas clínicas anunciadas en el perió-
dico donde ofrecen servicios muy baratos y les va muy 
mal. Una amiga tuvo una complicación seria después de 
que los supuestos médicos le pusieron una sonda, le dio 
una infección tenaz y estuvo a punto de morirse… he 
escuchado otras que desesperadas se pegan golpes en 
el vientre para abortar o hasta se envenenan.

-Sí, lo sé. Yo no entiendo cómo la gente aún no entiende 
lo difícil que es para las mujeres un embarazo no desea-
do y lo quieren obligar a que tenga el hijo sin importarle 
si tiene para mantenerlo o no, si en ese momento puede 
ser buena madre o no. El problema más tenaz es que 
muchas mujeres no tienen el dinero para pagar un pro-
cedimiento en una clínica buena y con médicos de ver-
dad… y terminan metiéndose en cuchitriles arriesgando

“Somos combatientes de la vida y militantes 
de la esperanza”

De las cosas prohibidas que se hablan en voz baja
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De lo individual a lo colectivo: una reflexión 

sobre la decisión de abortar

Cindy Jeanet Caro Cárdenas1. 

“Tu abortas, yo aborto, todas callamos”. Esta es una de las tantas “pintas” que están escritas en una de las 
paredes de la Universidad Nacional de Colombia; y nada más oportuno que traerla para esta reflexión, que 
no es más que una experiencia personal, que se ha hecho colectiva en las tantas conversaciones que con 
varias mujeres he tenido sobre la autodeterminación que tuve al decidir no traer un bebé a este mundo, al 
decidir abortar.

Cada vez me sorprendo menos cuando al hablar con una mujer, ya sea una amiga o una conocida, y al 
tocar el tema del aborto y al reconocer que fue una experiencia por la cual pasé, sale de sus labios un “yo 
también lo hice”, no sin miedo, y con una mirada de complicidad melancólica - claro depende del empode-
ramiento que tenga la mujer con la que esté hablando-. Con esto no quiero decir que en todos los casos la 
experiencia del aborto sea un episodio “traumático”, pero sí, indudablemente no es un hecho que se afronte 
sin debates y cuestionamientos, al fin y al cabo es una experiencia que atraviesa nuestro propio cuerpo.

1    Trabajadora Social. Candidata a Magíster en Estudios de Género.
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Mi objetivo no es simplemente enunciar que el estar 
embarazada y el decidir abortar no es un capricho de 
mujeres irresponsables que no se cuidaron (además, 
como si el tema de la planificación no tuviera entre otras 
cosas, relación con los hombres e incluso con las condi-
ciones culturales y socioeconómicas) sino narrar cómo 
el hablar de mi experiencia me ha hecho  analizar que 
el ver un positivo en una prueba de embarazo no es una 
situación que le pasa a “algunas” mujeres. Se trata de 
una realidad social que está en muchas partes y, lo más 
sorprendente aún, es la forma en la que esta experien-
cia, que indudablemente marca nuestro cuerpo y la for-
ma en la que nos relacionamos con nuestras parejas y 
con nosotras mismas, está silenciada como un error de 
la vida que hay que olvidar, del que no hay que hablar y 
del que tenemos que aprender.

Afirmo que la experiencia de abortar nos pasa a mu-
chas. Pese a no tener una fuente estadística a la mano 
al momento de hacer este escrito (para la cual hablé 
con varias mujeres) me di cuenta, con sorpresa, que 
abortar es más común de lo que imaginé. A mis 17 años 
decidí no ser mamá y tragarme unas pastillas e incluso 
meterlas en mi vagina, con todas las dudas que tenía 
sobre las consecuencias que esto podría traer a mi salud.

He escuchado a otras tantas mujeres decirme que tam-
bién lo hicieron, que pasaron por legrados, se metieron 
hojas de ruda, o fueron donde un maldito que les “sacó el 
problema” pero que abusó de ellas, y que encima de todo 
las amenazó, diciéndoles que  tenían que quedarse calla-
das, ya que al fin y al cabo estaban haciendo algo ilegal.

Esta toma de conciencia me ha servido para darme cuen-
ta que la decisión de abortar no es fácil, pero tampoco lo 
es la forma en la que se realizan los abortos, los apoyos 
que tienes o no al hacerlo, tu capital cultural para afrontar 
que no “mataste” a nadie, que estabas decidiendo, y que 
por eso no puedes ser juzgada por nadie, ni culpable de 
nada.

El hablar me ha servido irónicamente para escuchar. 
Cuando hablo y afronto que aborté y digo que lo hice 
porque sentí que era mi derecho, escucho otras tantas 
que me dicen que lo hicieron porque no había plata para 
traer otra boca; porque sus novios las obligaron; porque 
no querían desilusionar a sus padres; porque su pareja 
no era el indicado para ser el papá de sus hijos o que lo 
hicieron una vez y jamás volverían a pasar por “eso”, ya 
que fue tan traumático y tan horrible que prefieren “afron-
tar” las consecuencias de sus actos, desconociendo que

decidir no tenerlo también es una forma de afrontar.  

Es en este punto donde no puedo dejar de preguntarme las 
formas en las que la decisión del aborto está necesariamen-
te ligada a las condiciones sociales y culturales en las que 
nos movemos. Soy una mujer privilegiada y no puedo hacer 
más que ubicarme desde ahí para escribir lo que acá están 
leyendo. Si bien pasé por un aborto y aún era muy joven y lo 
hice sin asesoría médica adecuada, hecho que incluso trajo 
consecuencias para mi salud, lo hice, y no me arrepiento. No 
me siento orgullosa, pero no tengo vergüenza. Decidí no en-
frentar una maternidad obligada, y decidí entender que este 
episodio fue un acto de autodeterminación. No puedo olvidar 
que hablo como académica, que tengo como principios de 
vida una acción política feminista desde la que reivindico mi 
derecho a ser mujer y no madre, circunstancia que induda-
blemente me ha servido para afrontar mis decisiones, reivin-
dicarlas e incluso escribirlas.

¿Pero desde qué lugar se paran tantas mujeres que he es-
cuchado hablar sobre su experiencia de aborto? Tan pronto 
yo hablo de mi experiencia, muchas mujeres me cuentan que 
abortaron y me dicen que esto no se lo cuentan a nadie, que 
me cuentan porque yo las entiendo. A decir verdad, aunque 
pasé por una situación igual, a veces no logro entender real-

mente los métodos que cada una usa para afrontar 
su experiencia ya que son tan diversos y comple-
jos. Unas me dicen que fue doloroso, otras  que fue 
horrible, unas pocas que fue sencillo, simplemente 
tomarse dos pastas… pero que lo duro llegó des-
pués, cuando su relación de pareja terminó o cuando 
no pudieron aguantar el abandono o los reclamos. 
Algunas dicen que jamás lo volverían hacer. Otras 
quedaron marcadas para siempre e incluso el ser 
madres quedó como un “anhelo” que por “no aprove-
char” la vez que estuvieron embarazadas no se po-
drá realizar, ya que por malas prácticas médicas su 
útero no podrá engendrar. Y es en este punto donde 
manifiesto mi rabia de no poder gritar ¡¿por qué so-
mos tantas las que alguna vez hemos abortado y las 
pocas que hablamos sobre esto?!. 

Pero, me pregunto ¿cómo llegar a aquéllas para la 
cual el aborto es un pecado? es algo que les tocó ha-
cer por las condiciones de su existencia y lo peor es 
que les tocó hacerlo de cualquier manera, compran-
do lo primero que se les vendió en una droguería o 
lo que en el mejor de los casos les recomendó otra 
amiga que ya había pasado por lo mismo. Si de algo 
me arrepiento es haber abortado sin asesoría, sin 
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compañía, sola, pensando que esto me pasaba exclusiva-
mente a mí. Por eso hoy no me callo, por eso hoy cuento 
mi experiencia, para que las que me escuchen sepan que 
no están solas, y que si ya abortaron o piensan hacerlo no 
tienen por qué arriesgar su salud y marcar su cuerpo. Sin 
duda no es una decisión fácil, pero también es claro que 
con una voz al lado que apoye y no juzgue se pueden tomar 
mejores decisiones. 

Creo que llegó el momento de decir: “TU ABORTAS, YO 
ABORTO, NO NOS CALLAMOS, AHORA NOS ESCUCHA-
MOS”. Llegó el momento de dejar de sentir que te equivo-
caste, que cometiste un error. Es el momento de hablar, de 
generar sororidad, comprensión y ayuda mutua.

Por esto realizo este escrito, porque creo importante recal-
car que mi experiencia también fue y es política, que podrá 
ser útil contarla para que otras mujeres puedan identificarse 
con ella. Por esto además quiero indicar que lo que está 
aquí escrito fue leído por dos de las mujeres que acompañé 
en su proceso. Cada una de ellas, a su estilo, me habló de 
lo importante que fue leer esto que escribí, de la trascen-
dencia que para ellas tuvo contar su experiencia y el valor

que se necesita para hablar en primera per-
sona y decir que fue una experiencia que sin 
dudas deja huellas en la vida, pero no por ello 
implica dolor y sufrimiento -al fin y al cabo es 
un decisión para afrontar lo que deseamos 
como mujeres y no simplemente como madres 
en potencia- . 

Un agradecimiento muy especial a mis amigas 
por leerme y por sus generosos aportes.

De lo individual a lo colectivo: Una reflexión sobre la desición de abortar
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Yo también aborté 1

Colectivo Feminista Proyecto Pasos

En varias ocasiones había vivido de cerca lo que implica para una mujer de este país interrumpir su em-
barazo por voluntad propia. Eran mis amigas, amadas amigas que tomaron la decisión de no tener en ese 
momento de sus vidas un hijo. Las situaciones de cada una eran distintas, unas no tenían trabajo o eran 
muy jóvenes, otras no contaban con el apoyo de sus compañeros y otras simplemente no deseaban ser 
madres. Lo común entre nosotras era que todas reconociéramos que la maternidad no debía ser impuesta 
como un deber o un castigo, ni tampoco como la única manera de realizarnos como mujeres por el solo 
hecho de tener un cuerpo apto para parir.

También pensábamos que la maternidad –el día que decidiéramos asumirla– debía ser un acto libre, au-
tónomo y, sobre todo, placentero para que pudiéramos afrontar lo que significa tener un hijo o una hija. 
Sabíamos que ser madre no es fácil. Hasta el hijo más deseado conlleva una responsabilidad enorme, in-
certidumbre y noches en vela que, sin duda, sentiríamos como una carga si nuestros embarazos fueran una 
obligación, un accidente anticonceptivo o el resultado de una obediencia al deber ser madres sin importar 
nuestro deseo. Ese embarazo impuesto sería entonces una barrera a nuestra autonomía.

1   Publicado originalmente en: La chancla izquierda, pasquín feminista No. 10, 28 de septiembre de 2006. Colectivo Feminista 
Proyecto Pasos.
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Sabíamos que los hijos e hijas que concibiéramos debían ser profundamente amados, soñados y deseados para 
que sus vidas no opacaran las nuestras, sino que su existencia se convirtiera en un nuevo motivo para construir un 
mundo más justo y digno, un mundo donde las personas no crezcan desde las carencias sino desde la fuerza que 
da el afecto. 

En un sistema como el nuestro la decisión de abortar tiene costos muy grandes; esta sociedad hipócrita pone en 
riesgo nuestras vidas por abortos mal practicados en clínicas clandestinas. Nos cobra con silencio, culpa, cárcel y 
dinero la libertad de disponer sobre nuestros cuerpos. A mi amiga Mariana la recogió un hombre en la calle, le dijo 
que no se preocupara, que todo iba a ser muy rápido y que no le dolería, sólo tendría que tener 300 mil pesos para 
pagar. Luego de la operación su vientre se enfermó. A Mariana se le fue la vida entre las manos de todos aquellos 
que no le permitieron ir a un hospital, tener atención de un buen médico y contar con el apoyo necesario para seguir 
viviendo.

Yo también tuve un aborto. Al igual que para mis amigas no fue fácil, pero sabía que sólo yo podía decidir sobre 
mi cuerpo y mi vida, que nadie más tenía el derecho a impedírmelo o a acusarme. Me enfrenté a las dificultades 
de hacerlo clandestinamente y a los problemas para recoger la cantidad de dinero que me pedían. A pesar de todo 
ello aborté y me siento tranquila, incluso algún día me gustaría ser madre. No quiero que el miedo determine mi 
experiencia materna. Por ello, nosotras estamos dispuestas a seguir luchando para que algún día cercano las ma-
ternidades de todas las mujeres en el mundo sean realmente opciones de libertad.

Yo también aborté

“Somos combatientes de la vida y militantes 
de la esperanza”



43

Reproducción de la especie y aborto: 
cuerpos en disputa 

Ángela Facundo Navia1

Reflexionar y opinar sobre el tema del aborto y aportar al debate algunas líneas novedosas, o pertinente-
mente insistentes, no resulta, me parece, un asunto fácil. Las posibilidades de abordarlo son múltiples y 
siempre corren el riesgo de dejar de lado importantes aspectos. Tal vez el mayor recelo que me ha asistido 
en los últimos tiempos de acompañar, a distancia, el debate sobre el aborto en Colombia ha sido el poco 
conocimiento de la forma en que grupos llamados minoritarios se posicionan al respecto de un debate fuer-
temente inscrito en el espacio legislativo. Me refiero especialmente a las nacionalidades indígenas y otros 
grupos autodefinidos por sus diferencias culturales y políticas frente a la nación colombiana, para quienes 
las leyes generalmente se traducen en efectos negativos y raras veces en una forma efectiva de disfrute de 
derechos ciudadanos. Es decir, que de un modo más general me refiero a los sectores que colectivamente 
han sido excluidos de la ciudadanía liberal de los derechos y del proyecto de nación, siendo muchas veces 
exterminados en nombre de esa nación.

Un debate que nos interesa

1   Doctora en Antropología, Museo Nacional. Universidad Federal del Estado de Río de Janeiro (UERJ).

Contextos 
y debates sociales 2
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Tecnologías de reproducción de la especie y ¿obligatoriedad de la reproducción?

Para evidenciar un poco más ese vínculo estrecho entre la cuestión del valor social de las vidas y los debates 
sobre el aborto, me gustaría proponer una lectura que más que allanar los debates sociales y académicos al 
respecto, ofrezca posibles líneas para continuar discutiendo y nutriendo de argumentos la contienda contra 
los poderes morales conservadores  estatalizados. Me gustaría para ello tener en cuenta, en primer lugar, la 
reivindicación de las mujeres del derecho a decidir sobre sus propios cuerpos y de esa manera la facultad de 
decidir sobre sus usos reproductivos y, en segundo lugar, el desarrollo de las tecnologías actuantes sobre la 
reproducción y la prolongación de la vida y la consecuente discusión sobre sus efectos sociales.

Discutir los vínculos entre esos dos aspectos, que de hecho podrían parecer obvios, me parece interesante 
por dos motivos. En primer lugar, porque nos recuerda que las formas contemporáneas de reproducción de 
la especie humana están largamente mediadas por el desarrollo de tecnologías que intervienen el cuerpo, 
especialmente el de las mujeres. No me estoy refiriendo a las tecnologías pedagógicas que desde la escue-
la, los hospitales, los hogares, etc., están adiestrando los cuerpos para convertirlos en mujeres, ciudadanas, 
trabajadoras. Esas también son tecnologías de profunda intervención corporal, pero no son el foco de la dis-
cusión que aquí propongo. Me refiero aquí a tecnologías fundamentalmente inscritas en el espacio biomédico 
que van desde la ingesta de “simples” anovulatorios orales, hasta tratamientos de fertilidad y sofisticadas 
técnicas de fertilización, pasando por el uso de antibióticos, antiespasmódicos, anestésicos, ultrasonidos, etc.

Todas esas formas de intervención de los cuerpos se han expandido globalmente (con notables desigualda-
des en el acceso a las tecnologías) haciendo cuerpos aptos para la reproducción de la especie, ayudando 
en la definición de las condiciones sociales consideradas ideales para la maternidad y la paternidad y permi-
tiendo la viabilidad de embarazos en edades y condiciones impensables en otras épocas históricas. La vida
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Evidentemente esa exclusión de un supuesto bien común también es clara, y ha sido 
histórica, para las mujeres y las personas que han ejercido diversas formas de disiden-
cia sexual y de género frente a la heteronormatividad, que es una importante base de 
este proyecto nacional. La participación de los sectores mencionados en los debates 
sobre los derechos sexuales y reproductivos, aunque muchas veces tiene que hacerse 
desde las márgenes, ha permitido identificar algunos puntos claves para los debates 
en los que se inscribe el aborto. Por ejemplo, se ha señalado el valor diferenciado que 
tienen algunos cuerpos en esos proyectos de creación constante de estados, pretendi-
damente nacionales.

Es precisamente en esa historia de exclusiones compartidas, en donde encuentro un  
elemento decisivo para pensar que el debate público y la contienda legislativa sobre 
el aborto interesan de manera general a la población común que es afectada por esas 
decisiones y apuestas políticas. Quisiera enfatizar que me parece que discutir sobre el 
aborto y especialmente acerca de la legislación sobre la vida y la muerte, nos incumbe 
conjuntamente como “sujetos” –colectivos o individuales–, en la medida en que esta-
mos rediscutiendo el valor y la definición misma de las vidas y de los cuerpos. Todo ello, 
en un contexto de profundas injusticias y recalcitrantes formas de guerra que nos re-
cuerdan, casi a diario, las significativas diferencias en las experiencias de las personas 
y de sus cuerpos según su situación de clase, su condición urbana o rural, el hecho de 
estar en medio de la violencia de las regiones, las condiciones y opciones de género, 
las atribuciones o reclamos de etnia o raza, la edad, la militancia política, el destierro, 
etc.
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de la especie, a larga escala, está entonces inextricablemen-
te ligada a esas formas de acción humana sobre ella. Me 
parecería difícil imaginar un estado “puro” o “natural” de los 
cuerpos en cualquier sociedad, cuando cada una ha ido defi-
niendo, a través de convenciones, qué es lo natural y qué es 
lo social-cultural. Esto precisamente a través de las formas 
en que cada una ha intervenido e interactuado corporalmente 
con el entorno, con las otras especies y con otras socieda-
des. Más difícil aún, calificar como “natural” algún proceso 
corporal en las sociedades (neo)liberales contemporáneas en 
donde las tecnologías pedagógicas y biomédicas permean la 
vida cotidiana y construyen los cuerpos de formas constantes 
y diversas.

En segundo lugar, la unión de los dos aspectos citados me 
interesa porque permite una reflexión sobre el sentido mismo 
de lo que llamamos reproducción de la especie. Una propues-
ta presentada por Kaufman, Russ & Shim (2006) en un traba-
jo sobre los trasplantes renales, ilustra bien una traslación de 
las tecnologías de prolongación de la vida hacia el lado de las 
tecnologías reproductivas. Para estas autoras, el trasplante 
realizado con los órganos de donantes vivos se une a las 
nuevas tecnologías reproductivas en la medida en que existe 
una “deliberación proactiva sobre el propio cuerpo y sobre 
los cuerpos de los otros que promueve la prolongación de la 
vida” (Kaufman et al, 2006:23).

El tipo de movimiento descrito por estas autoras, en 
este caso generado por el estudio de los trasplantes 
renales, me parece de gran importancia para el de-
bate sobre el aborto. La propuesta permite, de ma-
nera más clara, poner en cuestión la supuesta na-
turalidad de la reproducción de la especie humana 
contemporánea y la de los alcances y consecuencias 
de su modificación o prolongación. Incluso, descen-
trando al aborto del lugar de “intervención extrema” 
sobre la vida, que le han querido otorgar sus detrac-
tores. Pero sobre todo, y es lo que me parece más 
interesante, permite enriquecer la discusión sobre 
la supuesta obligatoriedad de reproducción de los 
cuerpos “naturalmente” provistos de herramientas 
biológicas para engendrar y prolongar la vida.

A través de esta propuesta podríamos pensar que de 
la misma manera en que se atribuye a las mujeres la 
obligación de la procreación en virtud de sus condi-
ciones anatómicas y sus capacidades biológicas, se 
podría atribuir a todos los humanos la obligatoriedad 
de la donación ofreciendo los mismos argumentos. 
¿Se podría exigir entonces a cualquier varón poten-
cialmente donante (o reproductivo) ofrecer sus ór-
ganos, incluso si su vida o su integridad corrieran 
peligro en virtud de ese acto reproductivo? No puedo

dejar de preguntarme aquí si será posible que los hombres que actualmente legislan tan 
fervorosamente en contra del aborto, estarían dispuestos a prolongar la vida de cualquier 
persona en riesgo de muerte; o solamente la de sus familiares; o solamente la de quien ellos 
quieran y en las condiciones en que consideren adecuadas y oportunas. O acaso, ¿se nega-
rían a prolongar esa vida a pesar de tener el potencial “natural” para hacerlo?

El valor social de las vidas y los cuerpos en disputa

En el mismo artículo citado (Kaufman et al, 2006), las 
autoras analizan de manera pertinente la forma en que 
los donantes son elegidos dentro de los grupos familia-
res. Según estas autoras, son las mujeres sin hijos las 
que generalmente reciben la presión de sus familiares 
para ofrecerse como donantes, en lugar de los familia-
res varones y de las mujeres con hijos. La evaluación 
y opción del cuerpo que debe ofrecer un órgano, así 
como los sentimientos de obligación moral que experi-
mentan las posibles donantes, están en íntima relación 
con la calificación diferenciada de las vidas dentro de 
las estructuras familiares y sociales. Es decir, con el 
valor diferente que cada vida cobra según las conven-
ciones sociales que la definen.

En la misma línea argumentativa, los trabajos de Sche-
per-Hughes, por ejemplo, (2002, 2000) han mostrado

que el mercado internacional de órganos se basa en las 
profundas diferencias y desigualdades planetarias. Los 
“donantes” vivos de órganos se encuentran preeminen-
temente en los países más pobres del globo y, dentro de 
ellos, entre los más pobres de sus habitantes. En una 
asustadora coincidencia de jerarquización basada en la 
clase, el género y la raza que mínimamente nos debería 
interrogar sobre la forma en que se configuran las nor-
mas que definen y defienden el valor de las vidas ¿Cuál 
norma “divina” regula la vida orgánica de las personas 
pobres que se dejan morir en nombre de la subsistencia 
de otras vidas que se quieren prolongar?

Me parece que son las vidas sociales y no solamente las 
biológicas (Arendt, 2007; Agamben, 1997; Fassin, 2010, 
2006) las que están en juego en los debates sobre el 
aborto. Son los cuerpos de los sujetos –individuales o
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colectivos– el territorio privilegiado en donde se inscri-
ben buena parte de las desigualdades sociales. En ese 
sentido, resulta pertinente repetir que la discusión so-
bre el derecho al aborto es una discusión sobre el valor 
social de las vidas de las mujeres y sobre sus cuerpos, 
pues es ese el territorio en disputa con esos poderes 
jerarquizantes y moralizantes. La contienda por la so-
beranía de las decisiones sobre el propio cuerpo, esa 
sí, está inscrita en las luchas por la definición del valor 
social de las vidas e incluso por la definición misma de 
lo que es considerado “vida humana”. Así,  la propues-
ta para animar el debate debe tener en cuenta que si el 
desarrollo y el análisis de las diversas tecnologías de 
reproducción e intervención sobre la vida nos permiten 
pensar que la reproducción de la especie humana con-
temporánea no pasa exclusivamente por el cuerpo de 
las mujeres, al contrario, el aborto –como práctica– le 
es indisociable.

Teniendo en cuenta esa diferencia, considero que las 
líneas de reflexión trazadas nos permiten diferenciar 
engendramiento, reproducción y aborto. Esos tres pro-
cesos son eventos diferentes, en los que no siempre 
intervienen los mismos elementos, actores, o cuerpos 
y, sobre todo, no lo hacen de la misma manera. Consi-

dero que la reproducción contemporánea de la especie 
no está únicamente definida en el engendramiento y que 
el aborto es ante todo una decisión y una acción sobre el 
cuerpo de la mujer y no sobre el futuro de los humanos, 
sobre actos de naturaleza divina o sobre células con mayor 
valor que las presentes en otros tejidos vivos.

Volviendo al recelo expresado al comienzo de esta re-
flexión, me parece que la globalización de las injusticias y 
la vinculación planetaria de los seres humanos a través de 
la reproducción de las inequidades sociales, muchas veces 
nos arrebata el derecho a la no participación en los marcos 
jurídicos de los que no necesariamente queremos hacer 
parte. En esas circunstancias, considero que el debate so-
bre el aborto nos compete a todos y a todas pues él es 
también un debate al respecto de cuáles son las vidas que 
importan (Butler, 2004) y acerca de la autonomía sobre los 
cuerpos. Y finalmente, que esa discusión debería pasar por 
preguntarse quién tiene el poder para decidir sobre la im-
portancia de las vidas, cómo se define la propiedad sobre 
los cuerpos y qué “bien común” estamos construyendo en 
las legislaciones que deciden sobre la vida y la muerte en 
“¿nuestro país?” de territorios en disputa. 
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Entre ires y venires: las barreras al aborto 

legal en Colombia 

“Sé que hasta el siglo XIX muchas mujeres morían durante el embarazo o los partos, 
muchos recién nacidos morían antes de cumplir los cinco años, y sé que existieron 
mujeres abortistas en todos los siglos de los siglos y en todos los países del mundo”

Florence Thomas, Había que decirlo, 2010

Liliana Oliveros León y Paola Guarnizo Sánchez1

A casi ocho años de que la Corte Constitucional colombiana despenalizara el aborto en tres causales2 , su 
aplicabilidad parece desdibujarse con las prácticas cotidianas de hospitales, clínicas, fiscalías y juzgados; 
que entre indebidas interpretaciones, prejuicios y temores someten a las mujeres al injustificado retraso 
en el reclamo de sus derechos. Es claro que en algunas instituciones se acata el marco legal frente a la 
interrupción voluntaria de un embarazo, pero lo es también que en muchas otras el tema pasa por el re-
pudio, la indiferencia o la incomodidad.

  1    Abogadas - La Mesa por la Vida y la Salud de las Mujeres. La Mesa por la Vida y la Salud de las Mujeres es un colectivo de orga-
nizaciones y personas que desde su conocimiento y experiencia trabaja en Colombia por los derechos sexuales y reproductivos de las 
mujeres, en particular los relacionados con la libre opción a la maternidad, el libre ejercicio de la sexualidad y la despenalización total 
del aborto.
  2    A partir de la sentencia C – 355 de 2006, en Colombia todas las mujeres tienen derecho a una interrupción voluntaria del embara-
zo (IVE), cuando su vida o salud estén en riesgo, el feto presente graves malformaciones incompatibles con la vida o cuando han sido 
víctimas de violación o incesto.
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Podríamos empezar por lo primero; el desconocimiento 
del fallo. La escasa información que se suministra sobre 
sus alcances, y los inagotables esfuerzos de varios secto-
res conservadores de la burocracia nacional por hacerlo 
inoperante3, confunden a los prestadores de servicios de 
salud quienes prefieren incumplir, fingir o hacer evidente 
su franco desconocimiento del tema y dar la espalda a 
lo que en principio es un deber legal. Por ello, constan-
temente discriminan, recriminan y persiguen a las pocas 
que se atreven a solicitar una interrupción legal de em-
barazo (IVE), mientras mantienen a la gran mayoría con-
vencidas de la ilicitud, punibilidad y sancionabilidad de la 
conducta; ello sin contar con los juicios de valor moral y 
religioso a los que son sometidas.

Así, aparecen las barreras. Las hay de todo tipo 1.Admi-
nistrativas 2.Organizativas 3.Financieras 4.Burocráticas 
y 5.Humanas. Cotidianamente, se encargan de impedir 
o limitar las decisiones de las mujeres; y con el ánimo de 
enlistarlas, podríamos ver el recuento que la Corte Cons-
titucional hace en varios de sus fallos sobre las formas en 
que se presentan. Solicitar requisitos adicionales como 
autorizaciones judiciales para la práctica de la IVE4; no 
tomar en cuenta la autonomía de la mujer al momento de 
decidir la conveniencia de practicarse un aborto cuando

éste es necesario para poder realizarse otros procedi-
mientos médicos que requiere para proteger su salud y 
su vida5; no realizar los exámenes médicos requeridos 
para diagnosticar si una mujer se encuentra en una de 
las hipótesis en las que el aborto es legal6; interponer 
trabas administrativas que dilatan de manera injustifi-
cada el acceso a los servicios de interrupción voluntaria 
del embarazo7; e invocar objeción de conciencia, tanto 
por entidades de salud y personal médico como por jue-

  3   A manera de ejemplo, podríamos mencionar cómo la Procuraduría 
General de la Nación, se ha abstenido de cumplir con varias de las ór-
denes impartidas por la Corte Constitucional, en el sentido de diseñar e 
implementar campañas masivas de promoción de los derechos sexua-
les y reproductivos, abstenerse de censurar, ocultar o desvirtuar inten-
cionalmente la información relacionada con la salud, incluida la educa-
ción sexual y la información al respecto, y no tergiversar el contenido de 
las sentencias proferidas por la propia Corte relacionadas con derechos 
sexuales y reproductivos, en especial en relación con el aborto. De he-
cho, la Procuradora Delegada para la Defensa de los Derechos de la 
Infancia, la Adolescencia y la Familia, ha solicitado expresamente a la 
Superintendencia Nacional de Salud la revocatoria de circulares sobre 
interrupción voluntaria del embarazo, dirigida a prestadores de servicios 
de salud, entidades administradoras de planes de beneficios y entidades 
territoriales, y que menciona las disposiciones de la Corte Constitucional 
en materia de Interrupción Voluntaria del Embarazo. 

  4   Corte Constitucional de Colombia, sentencia T-388 de 2009.
  5   Corte Constitucional de Colombia, sentencia T-009 de 2009.
  6   Corte Constitucional de Colombia, sentencia T- 585 de 2010.
  7   Corte Constitucional de Colombia, sentencia T-841 de 2011.

  8    Corte Constitucional de Colombia, sentencia T-209 de 2008. 
  9    Guttmacher Institute y Fundación Oriéntame. Embarazo no 
        planeado y aborto inducido en Colombia: causas y conse  
        cuencias, Bogotá, 2011, págs. 6 – 18. 
  10   Ibíd. 
  11   El decreto 4444 de 2006 fue anulado por la sentencia del 13 de 
marzo de 2013, expediente 1100100324000200800256 – 00. Sección 
Primera, Sala de lo Contencioso Administrativo, Consejo de Estado, 
Magistrada Ponente: María Claudia Rojas Lasso; y las circulares ex-
ternas emitidas por la Superintendencia Nacional de Salud, 0058 del 
27 de noviembre de 2009 y 000003 del 27 de septiembre de 2001, por 
sentencia del 23 de mayo de 2013, expediente 2012 – 00017 – 00. 
Sala de lo Contencioso Administrativo, Consejo de Estado, Magistra-
da Ponente: María Elizabeth García González. 

ces para negarse a practicar o a ordenar un aborto8 , son 
algunas de las más recurrentes. 

Sumado a lo anterior, se estima que seis de cada 10 ins-
tituciones de salud en Colombia, que tienen capacidad 
de dar servicios posaborto no lo hacen; y cerca de nueve 
de cada 10 de esas instituciones no ofrecen servicios de 
aborto legal9. Entre mayo de 2010 y junio de 2012, se han  
monitoreado cerca de 387 casos en los que se han presen-
tado obstáculos o negaciones injustificadas a la prestación 
de servicios10.

Las barreras, evidencian a su vez las fallas de nuestro sis-
tema de salud. Estas fallas, que desconocen los paráme-
tros internacionales de derechos humanos sobre la dimen-
sión y alcance de los derechos sexuales y reproductivos de 
las mujeres, se podrían presentar de la siguiente manera:

Fallas de disponibilidad. Las normas que reglamentaban el 
acceso a servicios de IVE fueron anuladas por el Conse-
jo de Estado11  por considerar que el ejecutivo carecía de 
competencia para su expedición y por la imposibilidad de 
reglamentar una sentencia emitida por otro alto tribunal. 
Esto ha generado graves confusiones por parte de los pro-

veedores de servicios, funcionarios públicos y mujeres, 
a pesar de que la vigencia de la sentencia no se ve 
afectada y que además, dadas las precisiones hechas 
por la misma corte, la reglamentación no es indispensa-
ble para reclamar su cumplimiento.

Entre y venires: las barreras al aborto legal en Colombia
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   12   De hecho, la Corte Constitucional ha considerado como una “barrera 
inadmisible” para la práctica del aborto en los supuestos permitidos por el 
ordenamiento colombiano el hecho de “[i]mpedir a las niñas menores de 14 
años en estado de gravidez exteriorizar libremente su consentimiento para 
efectuar la interrupción voluntaria del embarazo, cuando sus progenitores o 
representantes legales no están de acuerdo con dicha interrupción”. Corte 
Constitucional de Colombia, sentencia T – 388 de 2009. 
  13   En la misma sentencia del 23 de mayo de 2013, expediente 2012 – 
00017 – 00, Sala de lo Contencioso Administrativo, Consejo de Estado, 
quien solicita la nulidad de las circulares emitidas por la Superintendencia 
de Salud en el tema de IVE es el Hospital Universitario San Ignacio, que 
alegando el carácter confesional de la institución insiste en el derecho de 
su personal médico a objetar de conciencia de manera consensuada y 
colectiva.  
  14     GONZÁLEZ, Vélez Ana Cristina y BOHÓRQUEZ  Monsalve Viviana, 
Estándares sobre Aborto, Protección del Derecho a la Salud y otros Dere-
chos Humanos, Rutas para Avanzar en la Agenda del Programa de Acción 
de El Cairo, Más Allá de 2014. “Estudio de caso sobre Colombia”, octubre de 
2012. Disponible en: 
[http://www.despenalizaciondelaborto.org.co/IMG/pdf/Estandares_sobre_
aborto_web_mayo2013.pdf]

Aunado a esto, el alto índice de desconocimiento de la le-
galidad de la IVE se refleja en la tardía solicitud que hacen 
las mismas mujeres, lo cual imposibilita en muchos casos 
el cumplimiento efectivo de este derecho fundamental. En 
nuestro país es poco probable encontrar un prestador de 
servicios de salud que realice un procedimiento después de 
la semana 22 de gestación.

Las prácticas médicas para el aborto desarrolladas en la ac-
tualidad permiten que la interrupción del embarazo sea de 
corta duración, eficiente, de bajo costo y con poco dolor; sin 
embargo, en algunas facultades de medicina sólo enseñan 
el llamado “legrado” o “curetaje”15 , lo que hace evidente el 
poco interés académico e investigativo en reconocer otras 
técnicas abortivas16 . Sumado a ello, en algunas universida-
des ni siquiera dictan la cátedra sobre formas y métodos de 
anticoncepción.

Bajo estos supuestos se evidencia que los servicios de IVE 
no cumplen con los principios básicos de salud, calidad, 
asequibilidad, aceptabilidad y oportunidad, los cuales son 
elementos del derecho a la salud descritos en el marco in-
ternacional de derechos humanos y orientados por varios 
organismos internacionales como la Organización Mundial

de la Salud. Y aunque la sentencia no limitó el núme-
ro de semanas para la práctica de la IVE, el sistema 
de salud pareciera empeñarse en condenar a miles 
de mujeres y niñas obligándolas a parir los hijos de 
la guerra, hijos no deseados; de esa manera les vul-
nera sus derechos humanos a la libre opción de ma-
ternidad.

Y si bien la escena puede ser diferente cuando la 
mujer solicita una IVE y tiene clara la causal en que 
se enmarca su caso, la atención queda en términos 
de obligación legal y por la disposición jurispruden-

  15    Escasamente se enseñan los aspectos médicos, pero no los as-
pectos sociales, emocionales o jurídicos del procedimiento.
  16    De acuerdo con las semanas de gestación existen diferentes 
técnicas para la práctica de la IVE. En las primeras semanas de gesta-
ción, es posible interrumpir el embarazo con la ayuda de medicamentos 
o con el uso de la aspiración manual endouterina (AMEU) que es un 
procedimiento ambulatorio y con una baja presencia de riesgos y com-
plicaciones. En semanas más avanzadas, además del legrado, puede 
practicarse la dilatación y evacuación, o incluso, la inducción prematura 
del parto. 
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Fallas de accesibilidad. La imposición que se realiza 
de requisitos adicionales a los contemplados en el 
marco jurisprudencial, como dictámenes de medicina 
forense, órdenes judiciales, autorizaciones o notifica-
ciones del cónyuge o familiares12. La información su-
ministrada por el personal de salud en muchas oca-
siones es incompleta y no veraz, en especial en lo 
referente a los riesgos y las complicaciones asociadas 
al método así como al manejo del dolor. 

Fallas de aceptabilidad. La principal está relacionada 
con la indebida invocación de la objeción de concien-
cia, que se ha convertido en un instrumento para obs-
taculizar los derechos de las mujeres. Esta se realiza 
sin el cumplimiento de los requisitos legales, es decir, 
negándose a brindar información a las mujeres, in-
tentando persuadirlas de que no aborten, cometiendo 
actos de maltrato y discriminación, vulnerando la con-
fidencialidad de la mujer y el secreto profesional. Algu-
nas instituciones de salud han hecho que sus profe-
sionales firmen pactos colectivos o se han rehusado a 
proveer los servicios de aborto y algunos funcionarios 
judiciales se niegan a proteger los derechos de las 
mujeres ya reconocidos y objetan de conciencia para

emitir un fallo13. 

Fallas de calidad. La falta de entrenamiento médico sobre 
la IVE en todos los niveles de atención, así como de servi-
cio, obliga a las mujeres acudir a atención de alta compleji-
dad, lo que eleva los costos de la prestación del servicio y 
dilata el trámite para la solicitud y prestación de la atención 
médica14.
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cial es atendida a regañadientes, las valoraciones son exhaus-
tivas y prejuiciosas, contrarias a la presunción de buena fe. En 
muchos casos las mujeres se ven sometidas a escuchar eco-
cardiogramas indeseados, llaman a sus familiares para pregun-
tar si las han autorizado a realizarse la IVE y deben esperar 
por días hasta que algún profesional no objete de conciencia al 
procedimiento. Así, si una mujer se dirige a una institución de 
salud solicitando un aborto, es posible que llamen a la policía 
o a Bienestar Familiar, le asignen una cita con trabajo social y 
desde los encargados de oficios varios hasta los especialistas 
del lugar pasen a mirarla con desprecio o pesar, todos con algo 
por opinar, un consejo para dar o una recriminación por hacer. 
Mientras eso sucede, la mujer queda en medio del cotilleo, que 
con la mirada fija, propia del prejuicio, la sigue por el largo cami-
no que implica visitar una y otra vez un hospital.

Estos escenarios dan muestra de la desinformación frente a los 
derechos sexuales y reproductivos, especialmente al derecho 
de IVE17 , no sólo de las mujeres que esperan semanas desde 
su decisión hasta que encuentran información o asesoría en la 
materia, sino además y aún más preocupante, por parte de los 
profesionales de la salud, quienes aún están convencidos que 
la sola denominación de aborto trae aparejada una investiga-
ción penal. Son estos mismos profesionales los que limitan la

prestación del servicio con convicciones morales 
o religiosas, aplican la denominación de las cau-
sales de IVE sin profundizar en su marco de inter-
pretación18. Además, enjuician sin preguntar, olvi-
dando que tratan con personas en una condición 
emocional especial, mujeres que se encontraban 
planificando, que han sido víctimas de delitos se-
xuales o acaban de ver frustrada su maternidad 
al enterarse que su feto jamás llegará a ser per-
sona.

  17     Los derechos sexuales y reproductivos hacen parte de los 
derechos humanos. Tienen que ver con las decisiones que toman 
hombres y mujeres en torno a su sexualidad y su capacidad repro-
ductiva; como a disfrutar de una vida sexual placentera, elegir una 
pareja, expresar libremente su orientación sexual, protegerse de 
las enfermedades de transmisión sexual, acceder a servicios de 
anticoncepción, decidir libremente si se quiere procrear o no, elegir 
el número de hijos que se quieren tener y tener acceso a servicios 
de salud de calidad que garanticen una maternidad segura.
  18     Es el caso de la “causal salud”, cuya interpretación bajo el 
marco de los derechos humanos, nos señala que una mujer no debe 
estar en inminente “peligro de muerte” para recibir una IVE, basta 
con certificar el riesgo de afectación de su salud física, mental o 
social.

Aborto, abortar, aborté…son palabras que aún produ-
cen escozor en nuestra sociedad, son sinónimo de un 
delito, de un pecado o de un crimen. Y en este pasar, 
en estos ires y venires, son pocos los que tienen una 
solución, los que se atreven a informar sobre el pro-
cedimiento, a cumplir con su deber legal o a encarar 
la desidia de nuestro sistema de salud. Entre tanto, la 
decisión de la mujer queda anquilosada entre consul-
torios, solicitudes o autorizaciones, entre el reproche y 
la tristeza, la incertidumbre y el temor. Y así pasa la 
maternidad, como una obligación, como un destino, 
como un deber que no es permitido eludir. Por esto, las 
acciones hacia la exigibilidad de los derechos deben 
estar presentes, siempre constantes. Porque la vida y 
los sueños de las mujeres tienen un valor legítimo y 
defendible, en este y en todos los tiempos de la historia 
que nos queden por vivir.

Foto por: Women’s Link Worldwide (2010)
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Estrategias legales para asegurar el acceso 
de las mujeres a la interrupción del embarazo1

Ana Cristina González Vélez2

La última década ha visto la consolidación y el surgimiento de un sinnúmero de estrategias y acciones diri-
gidas a avanzar la agenda de la interrupción legal del embarazo/ILE3  en América Latina y el acceso de las 
mujeres a los servicios de aborto seguro, no obstante, algunas decisiones y acontecimientos hayan implica-
do retrocesos significativos para el tema. Este artículo propone una clasificación de las distintas estrategias 
que diversas redes, grupos y otras iniciativas que luchan por los derechos sexuales y reproductivos, vienen 
llevando a cabo para garantizar el acceso de las mujeres a servicios de aborto seguros y oportunos, prote-
giendo de esta manera sus derechos en este importante ámbito de sus vidas. Sin embargo, el análisis se 
centra en las dos primeras por su especial relevancia para Colombia, y privilegia una mirada a las ventajas 
y limitaciones. Finalmente, analiza algunas de las estrategias para obstaculizar el acceso a los servicios de 
aborto.

  1    Este escrito es una versión corta basado en una presentación realizada por la autora en la reunión de CLACAI en Lima.
  2    Médica, Máster en Investigación Social en Salud. Investigadora visitante - CEDES, Buenos Aires, Integrante de la Mesa por la Vida y la 
Salud de las mujeres/Colombia y el Grupo Médico por el Derecho a Decidir.
 3      A lo largo de este texto hablamos de aborto legal para referirnos tanto al aborto permitido en forma libre -sin ningún requisito- como al abor-
to no punible bajo algunas excepciones. Este concepto permite integrar en una sola categoría las situaciones en las que el aborto no es un delito 
-por ejemplo cuando está permitido hasta la semana 12 por la sola voluntad de la mujer- como cuando hay excepciones al delito en determina-
das circunstancias –es decir, cuando está establecido el sistema de causales–. En este último caso, por ejemplo, se incluyen los países en que 
el aborto está permitido para salvar la vida de la mujer o para proteger su salud, cuando el embarazo es el resultado de la violación, cuando hay 
malformaciones fetales severas o por penuria económica, entre otras. Estas excepciones pueden estar establecidas en los códigos penales o 
bien en la jurisprudencia de alguna alta corte (usualmente la Corte Constitucional o la Corte Suprema de Justicia).
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Apelamos a una definición simple sobre lo que es una es-
trategia: el arte de dirigir un asunto para lograr un objetivo 
específico y las propuestas para llevarlas a cabo. Cuando 
se habla de estrategias, se trata de la elección de distintos 
caminos para lograr un propósito de cambio, que no son 
necesariamente excluyentes. Las estrategias que pode-
mos identificar en la región latinoamericana podemos cla-
sificarlas en cuatro  tipos:

      Reformas legales
      Exigibilidad4 

      Reducción de efectos negativos del aborto inseguro5 
      Litigio en casos concretos6

1. Reformas legales

Aquí podemos agrupar las estrategias que han conducido 
a cambios en el marco legal sobre aborto. Estos cambios 
pueden ser de dos tipos: la legalización y la despenaliza-
ción. Por legalización entendemos la remoción del delito 
de la herramienta legal –usualmente el Código Penal- que 
lo tipifica como tal. Por despenalización entendemos la re-

  4   Como se anunció, los dos primeros tipos de estrategias serán desa-
rrollados a lo largo del artículo.
  5    Las estrategias agrupadas acá se caracterizan, principal pero no 
exclusivamente por buscar soluciones al aborto inseguro en contextos 
restrictivos -parcial o totalmente- en materia de despenalización del abor-
to. Si bien todas las estrategias para avanzar en la conquista de derechos 
en el terreno del aborto, suponen que las interrupciones se realicen en 
forma segura, esto es, por profesionales debidamente capacitados y en 
servicios que cumplan los requisitos mínimos requeridos, aquellas que se 
llevan a cabo en contextos restrictivos tienen una preocupación particular 
por la seguridad del procedimiento para las mujeres, con el fin de minimi-
zar o eliminar los riegos para su salud y su vida.
  6    Este grupo de estrategias se refiere al uso de las herramientas 
jurídicas para lograr avances en materia de aborto. Si bien las transfor-
maciones sobre aborto en materia jurídica eran tradicionalmente ámbi-
tos propios del legislador, en los últimos años se ha instalado en forma 
creciente el uso de las altas cortes, cuya función además de comparar 
normas abstractas, es la de controlar situaciones concretas de tal forma 
que éstas se ajusten a la Constitución. Eso puede realizarse tanto en paí-
ses donde hay mecanismos constitucionales explícitos para hacerlo –la 
tutela en Colombia - como a través de los jueces, llevando a procesos por 
responsabilidad civil.

moción de la pena a un delito, en este caso el aborto, en algunas circunstancias7.

Las estrategias para lograr legalizar o despenalizar completamente el aborto, han sido privilegiadas en la acción 
política de los grupos feministas y las redes latinoamericanas que han surgido con el propósito específico de 
avanzar en la agenda del aborto legal, como un elemento crítico para el ejercicio pleno de los derechos sexuales 
y los derechos reproductivos de las mujeres.  En los últimos años, estos esfuerzos se han consolidado en algu-
nos países, dando los frutos esperados tras décadas de lucha política en este ámbito. Podríamos decir que en 
la arena del juego democrático, ésta sigue siendo una de las estrategias más importantes a las que se dedica 
tiempo y energía. 

1.1 La Legalización 

En el terreno de la legalización, el caso reciente más 
importante es el de Uruguay donde el aborto se despe-
nalizó, con una serie de requisitos, hasta la semana 128. 
Por su parte, en el Distrito Federal de México se realizó 
una modificación en el Código Penal. Esta modificación 
permite que antes de las doce primeras semanas de em-
barazo, éste se pueda interrumpir libremente (art. 144, 
Código Penal, DF). En el caso de Uruguay hay una serie 
de requisitos y un procedimiento que hay que seguir en

  7  Recientemente, durante el Primer Congreso Latinoamericano Jurídico  
sobre Derechos Reproductivos, realizado en Arequipa, el Ex Magistrado 
Jaime Araújo, ponente de la Sentencia C-355 que despenalizó el aborto en 
Colombia, argumentó que cuando se establecen excepciones al delito, no 
puede hablarse más de “delito” al menos en tales circunstancias. Esta argu-
mentación abre una oportunidad excelente para promover el acceso de las 
mujeres a los servicios de aborto en forma oportuna y segura, puesto que 
“elimina” del discurso la palabra delito que opera como una barrera para el 
acceso, proveniente de los profesionales. 
  8   Ley 18.987 de 2012. Artículo 2º. (Despenalización).- La interrupción 
voluntaria del embarazo no será penalizada y en consecuencia no serán apli-
cables los artículos 325 y 325 bis del Código Penal, para el caso que la mujer 
cumpla con los requisitos que se establecen en los artículos siguientes y se 
realice durante las primeras 12 semanas de gravidez.
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cada caso, y que involucra un equipo interdisciplinario9. Am-
bos avances, ampliamente celebrados, son el resultado de 
un trabajo arduo de más de tres décadas del movimiento fe-
minista en ambos países, quienes con el concurso de otros 
actores que se han sumado al proceso en los últimos años, 
avanzaron en el trabajo de incidencia con proveedores de 
servicios, con tomadores de decisión, con autoridades ad-
ministrativas y políticos. Estos cambios además fueron po-
sibles por la decisión política de los gobiernos progresistas 
de Uruguay y del Distrito Federal de México. Otro ejemplo 
en la región lo constituye Guyana donde antes de las ocho 
semanas no se establecen causales (Medical Termination 
of Pregnancy Act, 1995), en otras palabras se legalizó el 
aborto hasta la semana 8, por la sola voluntad de la mu-
jer. En los casos de México D.F. y Guyana, después de las 
semanas indicadas para el aborto por la sola voluntad, se 
acude al sistema de causales para apelar al aborto en al-
gunas circunstancias. En el caso de México, después de la 
semana 12, el Código Penal del DF, prevé causales para la 
interrupción legal del embarazo, tales como: embarazo re-
sultante de una violación o de una inseminación artificial no 
consentida; peligro de afectación a la salud; entre otras10 .

  9   Artículo 3º. (Requisitos).- Dentro del plazo establecido en el artículo 
anterior de la presente ley, la mujer deberá acudir a consulta médica ante 
una institución del Sistema Nacional Integrado de Salud, a efectos de 
poner en conocimiento del médico las circunstancias derivadas de las 
condiciones en que ha sobrevenido la concepción, situaciones de penuria 
económica, sociales o familiares o etarias que a su criterio le impiden con-
tinuar con el embarazo en curso. El médico dispondrá para el mismo día 
o para el inmediato siguiente, la consulta con un equipo interdisciplinario 
que podrá ser el previsto en el artículo 9º del Decreto 293/010 Reglamen-
tario de la Ley Nº 18.426, de 1º de diciembre de 2008, el que a estos efec-
tos estará integrado al menos por tres profesionales, de los cuales uno 
deberá ser médico ginecólogo, otro deberá tener especialización en el 
área de la salud psíquica y el restante en el área social. El equipo interdis-
ciplinario, actuando conjuntamente, deberá informar a la mujer de lo esta-
blecido en esta ley, de las características de la interrupción del embarazo 
y de los riesgos inherentes a esta práctica. Así mismo, informará sobre las 
alternativas al aborto provocado incluyendo los programas disponibles de 
apoyo social y económico, así como respecto a la posibilidad de dar su 
hijo en adopción. (…) Cualquiera fuera la decisión que la mujer adopte, 
el equipo interdisciplinario y el médico ginecólogo dejarán constancia de 
todo lo actuado en la historia clínica de la paciente.
 10    Art. 7, Medical Termination of Pregnancy Act, 1995.

¿Cuáles son las ventajas de la legalización?

Son más perdurables, porque los cambios que se producen para legalizar expresan un consenso 
político y social  tan amplio como lo establecen las reglas de juego democrático. 

Son un avance claro en cuanto a la autonomía de las mujeres, pues establecen un periodo en el 
cual la decisión absoluta de practicarse un aborto depende de su mera voluntad; en este sentido 
son un avance en la conquista de los derechos a la libertad y autonomía de las mujeres.

Contribuyen a ampliar la base ciudadana favorable a los derechos de las mujeres. 

Son una expresión de la ampliación y profundización de la democracia.

¿Cuáles son las limitaciones de la legalización?

La configuración del Congreso con mayorías conservadoras o de base religiosa.

La labilidad política de la agenda del aborto. Se trata de un tema que es alta y fácilmente ne-
gociable en el terreno de la política. Toda vez que es menester avanzar en cualquier otro tema 
y conseguir mayorías, los derechos de las mujeres están en el renglón número uno de la ne-
gociación y el intercambio político. Todavía no se asumen seriamente como elementos de la 
democracia.  
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Su fragilidad en la agenda social. El aborto es un tema profundamente frágil en las agendas públicas tanto 
de los partidos políticos como en la agenda social en general, salvo en Uruguay que durante casi una dé-
cada viene mostrando que la ciudadanía en general apoya la despenalización (más del 63%). 

La existencia de mecanismos no democráticos como el veto. La primera vez que Uruguay intentó despe-
nalizar el aborto en épocas recientes, y pese al masivo respaldo social para la legalización del aborto11  y 
a la aprobación de una ley de salud reproductiva, el Presidente de la República haciendo uso de un meca-
nismo constitucional, vetó este artículo de la ley, impidiendo que el país progresara según la intención de 
las mayorías y el Congreso12. 

La arbitrariedad en la definición de límites a las semanas de edad gestacional. El que la semana hasta 
la cual se permita que con su sola libertad la mujer interrumpa un embarazo, refleja arbitrariedad política: 
desde 8 semanas en Guyana hasta 12 en México D.F. Acá los argumentos técnicos parecen estar por de-
bajo de políticos, quienes a su vez los asientan en imaginarios personales y religiosos sobre el valor de la 
vida del feto.

La inequidad. Algunas veces estos avances desiguales en el interior de los países, generan diferencias 
entre las mujeres según sea su lugar de residencia. Es lo que sucede en el caso de México, donde sólo 
las mujeres del Distrito Federal pueden acceder al aborto por su mera voluntad y donde las mujeres en el 
resto del país se siguen sometiendo a la criminalización del aborto y su permisión sólo en algunas circuns-
tancias. 

  11   Ver encuestas e información sobre el proceso de despenalización del aborto en Uruguay: www.cotidianomujer.org.uy 
  12   Ley 18.426 Defensa del derecho a la salud sexual y reproductiva. 2008.

1.2.   La despenalización

El segundo tipo de estrategias de cambio legal, son las de la despenalización. La mayoría de los países de 
América Latina, han creado sistemas de causales que permiten el aborto en determinadas circunstancias. Se 
exceptúan de esta norma, Chile, El Salvador y Nicaragua, entre otros, donde la prohibición es absoluta. Estas 
excepciones están establecidas por lo general en el Código Penal y datan de décadas en la región. El caso 
de cambio más reciente y que explora un ámbito distinto para lograr el cambio es el de Colombia. Se trata del 
litigio en altas cortes que se basa en un control abstracto mediante la comparación de dos normas, en este 
caso la Constitución (norma de normas) y el Código Penal. La estrategia utilizada en Colombia fue la de de-
mandar la norma del Código Penal que establecía la penalidad absoluta del aborto, por ser inconstitucional. 
Esta demanda condujo al conocido pronunciamiento de la Corte Constitucional Colombiana, en su Sentencia 
C-355 donde declaró contraria a la Constitución la punibilidad del aborto en ciertas circunstancias: a) Cuando 
la continuación del embarazo constituya peligro para la vida o la salud de la mujer, certificada por un médico; 
b) Cuando exista grave malformación del feto que haga inviable su vida, certificada por un médico; c) Cuando 
el embarazo sea resultado de una conducta, debidamente denunciada, constitutiva de acceso carnal o acto 
sexual sin consentimiento, abusivo, o de inseminación artificial o de transferencia de óvulo fecundado no con-
sentidas, o de incesto13.

¿Cuáles son las ventajas de la despenalización?

 Se avanza en la perspectiva de proteger los derechos de las mujeres al menos en las circunstan-
cias más extremas y de esta manera se protegen su dignidad y su vida.

  13     Corte Constitucional de Colombia, Sentencia C-355 de 2006.
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Se apela a una instancia de carácter meramente técnico en la que debe primar para sus deci-
siones la razón pública, impidiendo –al menos en teoría– que se mezclen razones religiosas o 
personales en las decisiones14. 

¿Cuáles son las ventajas de la despenalización?

La persistencia del delito. El aborto continúa siendo un delito en otras circunstancias y esto ge-
nera menos compromiso y amedrentamiento entre los profesionales, aunque algunos abogados 
constitucionalistas sostienen que en las excepciones establecidas por ley, el aborto no es delito. 

Las interpretaciones restrictivas de las causales. Por ejemplo, entendiendo que el riesgo para la 
salud es igual que el riesgo de muerte. 

La exigencia de requisitos desproporcionados, fijados en las normas o cuando en la práctica los 
profesionales los van definiendo espontáneamente: demostrar la violación, demostrar la consis-
tencia entre la semana gestacional y la fecha de ocurrencia de una violación, malformaciones 
fetales extremas incompatibles con la vida humana biológica y no con la vida humana digna.

La aplicación de los requisitos. Normalmente los sistemas de causales establecen requisitos para 
su aplicación como dictámenes médicos o denuncias. Que pueden ser los más gravosos para 
impedir el acceso de las mujeres a la interrupción legal. 

La incertidumbre o labilidad de la decisión. No siempre lo que establecen las cortes queda fijado 
como cosa juzgada y esto puede llevar a que se reabran los debates. 

Restricción en los tipos de causales (dejan por fuera la penuria económica, las razones sociales 
como la pobreza, el proyecto de vida, etc.).

  14   En el caso de Brasil, por ejemplo, la Corte Suprema de Justicia decidió no permitir el aborto en casos de anencefalia, y algunos 
jueces abiertamente argumentaron razones religiosas para tomar esta decisión. Actualmente se está a la espera de una solución 
final y el argumento de la razón pública cobra una enorme vigencia en este debate. Para una discusión más amplia ver: Diniz, 
Débora, González Vélez, Ana Cristina. Aborto na Suprema Corte: o caso da anencefalia no Brasil. 

2.    La exigibilidad

Revista Estudos Feministas, v. 16, p. 647-652, 2008. // Diniz, Debora; Ana Cristina González. Aborto e Razão Pública: o desafio 
da anencefalia no Brasil - Número Especial Gênero, Religião e Políticas Públicas. Mandrágora (São Bernardo do Campo), v. 13, 
p. 22-32, 2007.

Este grupo se concentra en el análisis de las estrategias cuya pretensión es crear o mejorar –si ya 
existieren– las condiciones para el acceso a servicios de aborto que sean oportunos y seguros. Las 
demandas de exigibilidad implican que haya un “mínimo” de condiciones legales, es decir,que el aborto 
no esté completamente penalizado. En la región se han impulsado básicamente dos estrategias de este 
tipo: los marcos normativos o regulaciones sanitarias según causales y los mecanismos para interpretar 
ampliamente las causales, como en el caso de la causal salud para Colombia.
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2.1.  Regulaciones sanitarias

A la par con la búsqueda de la legalización del aborto, los grupos feministas y otros grupos comprometidos 
con los derechos sexuales y reproductivos de las mujeres15 , han venido impulsando la adopción de regula-
ciones sanitarias de tal forma que las causales existentes cuenten con mejores condiciones para su puesta 
en práctica. Durante décadas un buen número de los países de América Latina16  han contemplado en sus 
códigos penales excepciones al delito de aborto que eximen de pena a quienes lo practican y a quienes lo 
requieren, siempre que medie el consentimiento de esta última. No obstante, esto no ha implicado un acce-
so mayor, más seguro o más oportuno para las mujeres. Algunos de los países en los que recientemente se 
han impulsado estas iniciativas dando como resultado normas y protocolos adoptados por las autoridades 
sanitarias en el nivel central son: Argentina17, Brasil18  y México19 20.  En otros países como Perú lo que se ha 
impulsado, ante la negativa del nivel nacional de adoptar tal regulación, es la elaboración de protocolos en 
los hospitales locales. En Costa Rica se trata de un escenario similar pero allí la iniciativa de un Protocolo 
surgió entre el movimiento de mujeres, una organización de la sociedad civil y la Caja Costarricense del 
Seguro Social que afilia el 85% de la población21.

 15    Cabe destacar el rol creciente de las y los profesionales de la salud, sociedades médicas, grupos de derechos humanos tradi-
cionales, organizaciones no gubernamentales dedicadas a la provisión de servicios y organizaciones internacionales, en estrategias 
de este tipo.
 16    Ver cuadro que define, para distintos países, la causal salud, como ejemplo de una de tales excepciones. www.causalsalud.org 
 17    Guía Técnica de Atención Integral a los Abortos No Punibles. Publicada en octubre de 2007 por el Programa Nacional de Salud 
Sexual y Procreación Responsable. No adoptada por las autoridades.
 18    Norma Técnica de Atención Humanizada del Aborto. Ministerio de Salud. Brasil. 2005. Norma Técnica para la Atención de los 
agravios (daños) resultantes de la violencia sexual contra las mujeres y las adolescentes. Brasil. 2005.

19     Lineamientos Generales de Organización y Operación de los Servicios de Salud relacionados con la Interrupción del Embarazo en el 
Distrito Federal (2006) y Reforma de Lineamientos Generales de Organización y Operación de los Servicios de Salud relacionados con la 
Interrupción del Embarazo en el DF (2007).
20    En el caso de Colombia tanto el Decreto 4444 de 2006 como la Resolución 3905 de 2006 fueron anuladas mediante un proceso de 
demanda ante el Consejo de Estado.  
21    En este país, el protocolo fue formulado por la caja y está en proceso de adopción.
22    Corte Constitucional de Colombia. Sentencia C-355 de 2006. Op. Cit.
23    Las barreras que las normas deben evitar son al menos de cuatro tipos: las relacionadas con la organización de los servicios, las de 
calidad, las de financiamiento y las relacionadas con aspectos administrativos. Ver aborto legal, regulaciones sanitarias comparadas. Op. Cit.

¿Cuáles son las ventajas de esta estrategia?

Genera condiciones. Una vez establecida la excepción al delito y adoptada por la autoridad sa-
nitaria una medida de regulación, se contribuye a crear condiciones para garantizar y proteger 
derechos mediante la adopción de una política pública y el reconocimiento de una responsabilidad 
del Estado.

Contribuyen al acceso real al evitar cargas desproporcionadas para las mujeres. Una carga des-
proporcionada es aquella que no se puede obligar a una persona a soportar por carecer de cual-
quier tipo de fundamento: jurídico o ético, tal como exigir el sacrificio de la propia vida o sacrificios 
heroicos sobre la propia salud22. 

Cuando se formulan desde un marco de derechos y salud pública, las normas se orientan a re-
ducir barreras potenciales en la prestación del servicio y a minimizar los riesgos para la salud y 
favorecer un enfoque integral y con calidad23. 
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Pueden servir como base para la interpretación amplia de las causales al fijar bases técnicas y 
enmarcarse en un marco de DDHH.

Brindan certidumbre a los/as profesionales de la salud involucrados en el servicio. 

Pueden ofrecer herramientas para hacer seguimiento a su adecuada implementación y cumpli-
miento.

A la vez pueden ser utilizadas por los grupos de mujeres como herramientas de exigibilidad24.

24     La Mesa por la Vida y la Salud de las Mujeres (Colombia) se ha fijado como uno de sus propósitos asegurar el cumplimiento de 
las normas y para ello, viene acompañando los casos de mujeres a las que se les niega el servicio. Dentro de las estrategias que utiliza 
para corregir la negación del servicio y lograr el acceso de las mujeres, está apelar al cumplimiento de las normas. Ver: www.despe-
nalizaciondelaborto.org.co . De la misma manera Women´s Link Worldwide impulsa acciones que se orientan a este mismo objetivo.

¿Cuáles son las limitaciones de esta estrategia?

En algunas ocasiones estas medidas (nacionales o de hospitales) son restrictivas o incluyen in-
terpretaciones que en la práctica operan como barrera para el servicio (ej. el establecimiento de 
juntas médicas para autorizar procedimientos, los listados cerrados de enfermedades, la demos-
tración por medicina legal de una violación).

Otras de las medidas restrictivas que puede incluir son: la permisión de la objeción de conciencia 
sin límites claros o la participación de los padres para el consentimiento informado en las menores 
de 14 años.

Debilidad o ausencia en los mecanismos que permitan resolver los problemas de implementación 
de la normas dentro del mismo sistema de salud: las reglas de interpretación, reglas para resolver 
conflictos, definición de tiempos mínimos para garantizar la provisión del servicio una vez la mujer 
lo ha decidido, ausencia de instancias para apelar la negación de un servicio.

2.2.    Interpretación amplia de causales

Uno de los ejemplos más reciente sobre este tipo de estrategia es el consenso de causal salud25. Se 
denomina causal salud al supuesto de permisión legal para la interrupción del embarazo cuando el em-
barazo pone en riesgo la salud de la mujer. Este supuesto está consagrado en la mayoría de los países 
de América Latina, pero su aplicación ha sido limitada porque en la práctica los profesionales suelen 
interpretar los conceptos de riesgo y salud en forma restringida, por ejemplo entendiendo el riesgo 
para la salud sólo como riesgo de muerte o la salud sólo como afectación de su dimensión física. Estas 
restricciones en la aplicación de la causal salud han hecho que muchas mujeres no puedan acceder a

25      También en el año 2013 se publicó la “causal violación” con argumentos para la aplicación efectiva de esta causal: http://www.
despenalizaciondelaborto.org.co/IMG/pdf/Causal_Violacion_FINAL_v2_WEB.pdf
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servicios seguros y oportunos pese a la legalidad en esta circunstancia. Por este motivo, un grupo amplio 
de personas e instituciones provenientes de diversas disciplinas y miradas del campo de la salud y los 
derechos humanos, con experiencia y liderazgo, realizó un debate utilizando la metodología de un foro 
virtual con el fin de producir una herramienta de uso regional para América Latina, sobre los alcances, 
interpretación y aplicación de la causal salud: el consenso causal salud26.

¿Cuáles son las ventajas de esta estrategia?

La existencia de un consenso regional, favorece su difusión y aplicación. 

El consenso a la vez da piso para que se lleven a cabo diversas iniciativas: actividades de difusión 
en seminarios y reuniones nacionales e internacionales con actores de la salud y del ámbito jurídi-
co, guías de entrenamiento, actividades de capacitación, elaboración de materiales de comunica-
ción para mujeres y para proveedores, y campañas.

26    Para un análisis sobre la experiencia de construcción del consenso, consultar el documento “La construcción de un consenso: 
la causal salud en América Latina”. González, A.C. CEDES. 2009. Versión en PDF: www.cedes.org

La interpretación amplia de la causal salud, y su comprensión desde el marco de los derechos 
humanos, contribuye a enriquecer el discurso y la práctica de los y las profesionales de la salud. 

Permite el diálogo de saberes y experiencias. 

El discurso legal enriquece al discurso médico a partir de conceptos tales como el principio pro 
hómine: siempre que haya dudas sobre la interpretación del marco legal, aplicar aquella que mejor 
se ajuste con los derechos. 

Armoniza el debate regional con elementos del escenario internacional y sus principales tenden-
cias en materia de aborto27  28  29.

El debate sobre causal salud (ampliación de causales) permitió afianzar el argumento sobre la 
importantísima relación entre el derecho a la salud y otros derechos humanos sin los cuales no es 
posible realizar tal derecho: autonomía, libertad y libre desarrollo de la personalidad. 

Permite avanzar sobre los contenidos mínimos de la información que las mujeres requieren en 
materia de aborto: claridad, veracidad, oportunidad.

27   La recomendación general número 24 del Comité para la eliminación de todas las formas de discriminación para la mujer.
28   La no discriminación se extiende tanto a las mujeres como a los equipos de salud que prestan servicios de ILE.
29   Observación general número 14 (2000) del Comité de derechos sociales, económicos y culturales.

La ampliación de la causal salud permite que la interrupción sea legalmente factible cuando cual-
quiera de las tres dimensiones de la salud esté en riesgo: física, mental y social. 
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¿Cuáles son las limitaciones de esta estrategia?

Que estos debates conduzcan a la separación de la salud y la vida como dos supuestos legales, de 
tal manera que se termine sujetando la protección de la salud al riesgo para la vida.

Que no se asuma la salud como concepto integral del que hacen parte tres dimensiones que deben 
permitir el aborto por causal salud: física, mental y social.

Que se creen requisitos no previstos en la ley en relación con temas como gravedad, permanencia 
del riesgo y consolidación del daño.

Que se adopten interpretaciones restrictivas de los textos legales. Por ejemplo, entender que el 
riesgo para la salud es sólo cuando hay daño físico o que se exija el riesgo de muerte para aplicar 
la causal salud.

3.   Algunas estrategias que limitan el acceso

Los grupos antiderechos de la región y el mundo entero, ante los avances innegables que las mujeres 
han logrado en materia de derechos sexuales y reproductivos, vienen promoviendo algunas estrategias 
que es importante conocer para completar este panorama analítico de la región. Vamos a describirlas 
brevemente.

3.1.   La promoción de la objeción de conciencia

La apelación a la objeción es creciente en nuestra región y en el país no sólo frente al tema del aborto, 
sino a otros asuntos de la agenda de DSR como la anticoncepción, incluida la anticoncepción de emer-
gencia. En todos los casos es importante advertir que para contrastar esta arremetida es necesario lograr 
que se establezcan en los países límites en el ejercicio de la objeción: (i) que se admita sólo para las 
personas y no para las instituciones, (ii) que no se permita cuando se trate de casos de emergencia, (iii) 
que se establezcan los procedimientos para la remisión adecuada, (iv) que no se pueda aludir objeción 
para brindar información y (v) que puedan alegarla sólo quienes están directamente involucrados en el 
servicio.

3.2.	 Consentimiento informado

Las barreras para el acceso de las menores a la ILE son múltiples y una de las más efectivas y desalen-
tadoras es el consentimiento informado para las menores si éste depende de la opinión de los padres. 
En este caso es importante también contar con algunas fórmulas que pueden ayudar a avanzar en el 
consentimiento prestado por las menores y también en un mejor resultado a favor de los derechos de la 
menor, si el consentimiento legalmente tiene que ser prestado por los padres: (i) buscar siempre el mejor 
interés del menor30 y la madurez de la menor, (ii) considerar las capacidades evolutivas del menor y no

30     UNICEF. Convención sobre los Derechos del Niño. // Casas Becerra, Lidia. Confidencialidad de la información médica, dere-
cho a la salud y consentimiento sexual de los adolescentes. Informe en derecho. Revista de la Sociedad Chilena de Obstetricia y 
Ginecología Infantil y de la Adolescencia 2005; 12(3): 94-111. Chile. 2005..
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homogeneizar los casos31. En todos los casos: (iii) brindar información completa a la menor, (iv) escuchar 
su decisión y (v) generar condiciones para que se dé la voluntariedad necesaria en el consentimiento. En 
Colombia la Corte Constitucional ha establecido que las menores de 14 años pueden consentir para la IVE.

3.3.    La protección de la vida desde la concepción y la remoción de toda
        excepción al delito  del aborto.

En Nicaragua, la derecha más conservadora logró que se eliminara 
del Código Penal el aborto terapéutico, establecido como excepción 
única al delito de aborto32. Esta es una medida sin precedentes so-
bre todo en el periodo pos Cairo en que se posicionó de manera tan 
significativa la agenda de los derechos sexuales y reproductivos de 
las mujeres. Apelar al marco internacional de derechos y a los argu-
mentos sobre violación a los pactos de no discriminación e igualdad 
son armas fundamentales para contrarrestar esta movida que pa-
rece tomar fuerza especialmente en Centro América. Por otro lado, 
pero en una línea semejante de prohibición fundamentalista, está la 
avanzada, también en Centro América y recientemente en México, 
para incluir en las constituciones artículos que declaran la protección 
de la vida desde la concepción.

31   Lansdown, Gerison. La evolución de las 
facultades del niño. Centro de Investigaciones 
Innocenti de UNICEF. Florencia, Italia. 2005. 
//v R.Cook, B.M.Dickens. El reconocimiento de 
“la evolución de las facultades” de los adoles-
centes para tomar decisiones en cuanto a su 
salud reproductiva. International journal of gy-
necology & obstetrics. 70(2000) 13-21. Facul-
tad de Derecho, Facultad de Medicina y Cen-
tro Anexo de Bioética, Universidad de Toronto, 
Toronto, Canadá. 2000.
32     Es importante anotar que el Comité contra 
la Tortura de las Naciones Unidas, reunido en 
su 42 periodo de sesiones en Ginebra, urgió 
al Estado nicaragüense a revertir la reforma 
legal que en 2006 penalizó sin excepciones el 
aborto voluntario, y demandó flexibilidad, en 
especial en casos de violación e incesto.

3.4.	 Limitación de las semanas de gestación

Dilatar la prestación del servicio de tal manera que avance la ges-
tación y las posibilidades para interrumpirla sean más complejas 
(menos profesionales capacitados y dispuestos, más vínculo de la 
mujer con el embarazo) es otra estrategia promovida por los grupos 
antiderechos. Esta dilación también busca que las mujeres superen 
el límite gestacional establecido por las normas, cuando éste existe. 
En los casos en que no existe la limitación de las semanas el “lobby 
antiaborto –que es totalmente opuesto al del derecho de las mujeres 
a elegir–, ha enfocado sus actividades en establecer un límite supe-
rior para el aborto, con el fin de confundir tanto a la opinión pública 
como a los políticos”33 . En ningún caso deberán existir límites cuan-
do se trata de proteger la salud de la mujer o su vida y adicionalmen-
te los límites en casos de violación o malformación fetal deben sin 
duda, tener en cuenta el contexto particular. Un país como Colombia 
que vive un contexto de conflicto armado, la violación es un tema 
particularmente crítico para las mujeres quienes pueden haber sido 
víctimas de algún actor armado, lo que dificulta sus posibilidades 
para buscar servicios en forma temprana.

33   Why some women need later abortion: 
Voice for Choice. The coalition to defend and 
extendwomen´s choice on abortion.
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Nota Final

Podríamos decir que hay distintos caminos para avanzar en la conquista de derechos y 
que éstos no son excluyentes. Sin embargo, no siempre son suficientes para garantizar el 
acceso real, oportuno y seguro de las mujeres. Más allá de la conquista formal en los dere-
chos hay mucho camino por recorrer para avanzar en la igualdad sustantiva, la que produce 
cambios en las vidas de las mujeres.  En todos los casos la visión política que debe acom-
pañar estas estrategias es aquella que se basa en los derechos humanos de las mujeres y 
la conquista de su autonomía, aquella que apuesta a la emancipación de los cuerpos, a la 
insubordinación frente a un orden social que “controla” los cuerpos de las mujeres. Las bue-
nas estrategias son siempre el resultado de la visión y de las oportunidades.
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Masculinidades y aborto1

Durante el III Coloquio Internacional sobre Varones y Masculinidades, realizado en Medellín del 3 al 5 de di-
ciembre, las profesoras María Luiza Heilborn, Mónica Petracci y Mara Viveros presentaron tres ponencias en 
las que expusieron avances de la investigación “Heterosexualidades, contracepción y aborto”. El estudio fue 
desarrollado por el CLAM en las ciudades de Río de Janeiro, Buenos Aires y Bogotá. Aunque la investigación 
tiene diversos objetivos e involucra entrevistas con hombres y mujeres con experiencias sobre aborto, el eje 
de las presentaciones se centró en la comprensión que los hombres tienen del aborto y las posiciones que 
asumen frente al hecho.

María Luiza Heilborn presentó la ponencia “A perspectiva masculina face ao aborto: um estudo socioantro-
pológico no Río de Janeiro, Brasil”, elaborada con Elaine Reis Brandão y Cristiane S. Cabral. Partiendo de 
un panorama de los estudios de género en Brasil y la emergencia de los estudios sobre masculinidad en ese 
campo presentó un análisis de la experiencia diferenciada de jóvenes de clase media y de clase popular en 
relación con la anticoncepción. El eje del análisis se centró en los procesos de toma de decisión y la expe-
riencia del aborto en la que se destacan actitudes de silencio, distanciamiento, incertidumbre y externalidad.

1     Publicada originalmente por el Centro Latinoamericano en Sexualidad y Derechos Humanos (CLAM) el 13/01/2009. Agradecemos la autori-
zación para publicarla en este número de La Boletina. http://www.clam.org.br/ES/ 
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Según la autora, si analizamos la experiencia de 
participación de los hombres en la decisión del 
aborto, ésta “varía desde una total exclusión, en 
la que la compañera se limita a comunicar pos-
teriormente el hecho, hasta un involucramiento 
que supone una discusión en la pareja sobre lo 
que sería la mejor decisión en ese momento. Esto 
incluye a veces una participación de él para con-
seguir los medios con los que su compañera se 
realizará el aborto. En todo caso, dos elementos 
llaman la atención: la mayoría de ellos declaran 
estar en contra del aborto, incluso en los casos 
en los que no fueron consultados; segundo, la au-
sencia física del hombre, sea en el momento en 
que la compañera toma el medicamento para in-
ducir el proceso, en el que ella va al hospital para 
completar el proceso de aborto, o en los casos en 
que se recurrió a una clínica clandestina”.

En relación con la posición contraria al aborto en-
tre jóvenes de clases populares, Heilborn exhortó 
a entender contextualmente esa posición, tenien-
do en cuenta “la densidad semántica que, para 

las clases populares, significa ‘asumir lo que hizo’. En ese 
sentido, ‘estar en contra’ del aborto está relacionado con ‘asu-
mir’ [una responsabilidad], elemento subyacente a la lógica de 
construcción de la identidad masculina expresado en el ‘asumir 
la paternidad’, hecho ya demostrado en otros trabajos etnográ-
ficos con jóvenes en sectores populares”.

Bajo el título de “Varones, aborto y trayectorias socioafectivas 
según las experiencias y relatos de varones y mujeres de Bue-
nos Aires, Argentina”, Mónica Petracci expuso un panorama 
general de cómo ha sido abordada la situación de los hombres 
en los estudios sobre aborto. A partir de la reconstrucción y el 
análisis de la toma de decisión, la puesta en práctica y las hue-
llas de la experiencia de aborto en las trayectorias socioafecti-
vas de varones residentes en el área metropolitana de Buenos 
Aires, Argentina, el texto elaborado junto con Mario Pecheny, 
Alejandro Capriati y Marina Mattioli intenta responder algunos 
interrogantes referentes a las experiencias de los varones res-
pecto del aborto de una mujer con quien están o han estado 
unidos sexual o emocionalmente y cómo esa situación afecta 
la construcción de su masculinidad en una particular etapa del 
ciclo vital. 

Según la ponente, se dan tres situaciones, que no guardan co-
rrelación con variables generacionales ni socioeconómicas. La 
más común es la del aborto en parejas “estables, prolongadas, 
importantes”. Luego tenemos dos situaciones “minoritarias”; una 
de ellas es “cuando el aborto ocurre al inicio de la vida sexual y 
de pareja (adolescencia y juventud)”. La otra situación minorita-
ria es lo que los autores del trabajo denominan “otras situacio-
nes” (parejas ocasionales desconocidas e incluso muy casuales, 
amantes, encuentros con ex parejas, otras no mencionadas en 
la línea de la trayectoria). En este último caso no aparece nin-
gún joven de sector socioeconómico alto. Las actividades y las 
ocupaciones tienen peso significativo en algunos casos; en otros 
emerge como cuestión significativa el patrón de uso o no-uso de 
métodos anticonceptivos.

Los autores plantean cuatro dimensiones para analizar la parti-
cipación del varón en la decisión de interrumpir un embarazo y 
la temporalidad de esa experiencia: la noticia, es decir, cómo se 
enfrenta la posibilidad real de interrumpir un embarazo; la de-
cisión, en la que parece ser relevante el momento de la vida 
sexual y afectiva y las perspectivas de futuro; los motivos, enten-
didos como la elaboración argumentativa para tomar la decisión; 
y, finalmente, los circuitos y las modalidades de intervención, es 
decir, los procesos y recorridos para efectuar el aborto como tal.

Mara Viveros presentó el texto “Trayectorias 
afectivas masculinas y aborto (el caso colom-
biano)” realizado con Ángela Facundo y Carmen 
Vásquez, que analiza cruces entre las decisiones 
sobre el aborto y las trayectorias eroticoafectivas 
de los hombres. Viveros expuso cuestiones refe-
rentes a la decisión del aborto en relación con el 
curso de vida, las expectativas sociales de cla-
se, los proyectos de vida y las trayectorias ero-
ticoafectivas. Así mismo, propuso una tipología 
preliminar para identificar las diferentes formas 
de participación masculina encontradas en el 
caso bogotano respecto a la decisión del aborto, 
analizando determinadas recurrencias:

En los casos de “decisión solamente femenina” 
se argumenta que los hombres no tienen posibi-
lidad de decisión con respecto al aborto por con-
sidera que se trata de algo que ocurre en el cuer-
po de la mujer. Con respecto a “los que desean 
ser padres y no lo expresan” cuando es mayor 
el inconveniente que el deseo de paternidad, 
los hombres indagan acerca de la voluntad de 
la mujer y “se acogen a decisión sin manifestar
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su deseo de paternidad”. Lo mismo sucede cuando 
desean ser padres pero eso es censurado por sus pa-
rejas.

En otros casos los varones ejercen “presión indirec-
ta, cuando no desean continuar con el embarazo, 
pero dejan la decisión final en manos de las mujeres. 
A veces expresan abiertamente su voluntad de inte-
rrumpirlo y hacen una listado de las consecuencias 
negativas que acarrearía continuar con el embarazo 
y les dejan a ellas la responsabilidad de la decisión”. 
Ejercen “presión directa” cuando obligan a su pareja a 
interrumpir el embarazo, presionándola “incluso cuan-
do ella ha expresado su deseo de continuarlo”. Hay 
casos de decisión conjunta, cuando “ambos expresan 
dudas, lo discuten, evalúan y finalmente deciden inte-
rrumpir el embarazo”. Puede no haber dudas, pues “la 
discusión se ha dado antes de que ocurra el embara-
zo, como parte de los arreglos de pareja”.

Están, finalmente, los que no son consultados. “En 
este caso los hombres se enteran de los abortos des-
pués de que éstos han ocurrido, ya que sus parejas 

los excluyen de la toma de decisión. Al respecto –señalan 
las investigadoras- muchas veces la decisión femenina de 
no consultar no obedece a la autonomía sobre sus decisio-
nes reproductivas sino a una interiorización de la condición 
femenina de la reproducción o a la intuición de la respuesta 
negativa por parte de sus compañeros. Lo negativo puede 
ser también entendido como una respuesta contraria a sus 
deseos.”

Pensar el deseo desde las ciencias sociales

Durante la discusión de la mesa surgieron algunas inquie-
tudes referidas a cómo pensar el deseo y el sexo desde las 
ciencias sociales, teniendo en cuenta que muchas veces 
se mueven en registros muy diversos, cuya comprensión 
no es lineal.

Frente a la cuestión de cómo esos registros pueden ser 
abordados con las metodologías de las ciencias sociales, 
que muchas veces privilegian la racionalidad, Heilborn in-
sistió en que los deseos pueden pensarse socialmente por-
que están socialmente determinados, pero en este campo

no hay lógicas universales que operen uniformemente. 
A propósito, trajo a colación la manera en que se piensa 
la sexualidad y el embarazo adolescente en Francia, en 
comparación con el Brasil. El embarazo adolescente en 
Francia es bajísimo, lo que supone, según los investiga-
dores, un consenso sobre no tener relaciones sexuales 
sin protección, es decir, una fuerte cultura de reflexivi-
dad sobre la sexualidad que está incluso muy presente 
en las escuelas, en la educación sexual, y en la disponi-
bilidad de métodos anticonceptivos y preservativos para 
los jóvenes. A su vez, quienes han investigado en Brasil 
sobre sexualidad se refieren a una cultura de la espon-
taneidad en relación con el sexo: el deseo es urgente y 
es concebido como una fuerza incontrolable, lo que lleva 
a no pensar tanto en protección. Teniendo en cuenta la 
existencia de matices dentro de estos modelos, en am-
bos casos se trata de hábitos arraigados, que influyen 
en la constitución de las subjetividades en relación con 
el placer y con el sexo.

Petracci señaló en que es importante aclarar los mode-
los utilizados para describir la sexualidad y el deseo. El 
trabajo de campo de la investigación del CLAM sobre

heterosexualidades, contracepción y aborto ofrece resul-
tados interesantes para saber qué modelos usan los pro-
pios sujetos. Una de las manifestaciones principales del 
deseo es el lenguaje y, para el caso de la investigación 
llevada a cabo en Buenos Aires, esta experiencia se ex-
plicita en los tropiezos, lo inconsciente y los lapsus.

Viveros, insistió en que el análisis debe llevar en consi-
deración que los seres humanos, además de seres pen-
santes, son seres deseantes. “Son dos niveles diferentes 
de análisis de esa realidad que podemos llamar deseo”, 
manifestó la investigadora colombiana. “Incluso en los 
niveles que podríamos llamar inconscientes también in-
ciden los efectos sociales, históricos y culturales, pero 
eso no supone que puedan gobernar así tan sencilla-
mente”. Sobre las comparaciones entre culturas locales, 
Viveros argumentó que, en relación con la cuestión de la 
espontaneidad planteada por Heilborn, en Francia son 
tan deseantes como en México o en Colombia, la dife-
rencia radica en los diferentes modelos de gobierno de 
los cuerpos y de las sexualidades. En ese sentido, sería 
útil pensar esa comparación en términos de dispositivos 
sexuales y de gobiernos de los cuerpos diferenciados se-
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gún tipos de prácticas estatales. Para Viveros, esa manera 
de describir la sexualidad en Brasil es una representación re-
lacional que tiene que ver también con una representación 
sexualizada de lo brasileño y racionalizada de lo francés. A 
su vez, ese modo de concebir la anticoncepción está rela-
cionado con posibilidades de movilidad social, lo que genera 
diferencias bastante fuertes de cómo se concibe el deseo y de 
cómo se asume protección o planificación en las relaciones 
sexuales.

Mayor declaración de aborto por parte de los hombres 

Frente a los hallazgos de la investigación HEXCA (Heterosexualidades, contracepción y aborto en Argentina, Brasil y 
Colombia), entre el auditorio surgió la inquietud acerca de la mayor declaración de experiencias de aborto por parte 
de los hombres y la manera en que ellos enfrentan socialmente esa experiencia en comparación con las mujeres.

Heilborn hizo referencia a encuestas realizadas en Brasil cuyos resultados señalan que los hombres declaran hasta 
tres veces más abortos que las mujeres. La investigadora explicó que esa declaración se debe a la mayor facilidad 
de los hombres para hablar del aborto, ya que no pueden ser acusados de un crimen y están socialmente menos 
restringidos que las mujeres en relación con esa experiencia.

En Argentina, según planteó Petracci, los datos son si-
milares. Sin embargo, a partir del trabajo de campo de 
esta investigación, Petracci enfatizó que la dificultad no 
se da tanto para hablar del tema (tanto por parte de 
los hombres como de las mujeres), sino para localizar 
personas disponibles para hablar de sus experiencias. 
También citó algunas encuestas de opinión sobre el 
aborto en Argentina en las cuales no aparecen diferen-
cias significativas entre hombres y mujeres en lo que 
respecta a las opiniones de acuerdo o desacuerdo so-
bre el asunto.

Hombres, embarazo y aborto 

Otra línea de preguntas del público hizo referencia al em-
barazo como una experiencia exclusiva de las mujeres y 
al embarazo adolescente como cuestión de las mujeres 
adolescentes. Las mujeres son las que se embarazan 
por lo que las experiencias de los hombres sobre los 
eventos reproductivos quedan invisibilizadas no sólo en 
las representaciones sociales y en los programas pú-
blicos, sino también en las investigaciones. Esta línea 
argumental presume pensar el aborto como un proble-

ma exclusivamente de las mujeres. Frente a esta in-
quietud, Viveros explicó que hay ciertas emociones y 
experiencias sobre la paternidad excluidas del reperto-
rio masculino, pero no por ello podemos dejar de ver 
la paternidad como una experiencia fundamental para 
los proyectos de vida de los hombres. Los estudios so-
bre el asunto en América Latina presentan la paternidad 
como algo importante en el proyecto de vida de muchos 
hombres; en sectores populares, inclusive, la paternidad 
aparece como un modo de tornarse adulto y un miembro 
respetable de la comunidad.

Por su parte, Heilborn mencionó el caso de un movimien-
to de parejas embarazadas en Brasil. Este proyecto de 
vida hacía que los hombres se involucrasen fuertemente 
con el embarazo, al punto de autodenominarse hombres 
embarazados. La investigadora aclaró que si bien era un 
fenómeno relacionado básicamente con clases medias, 
han surgido programas que pretenden fortalecer esta 
práctica de la participación de los hombres en el emba-
razo con la intención de cambiar paulatinamente la idea 
del embarazo relacionado sólo con la mujer.
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Petracci señaló que la decisión del aborto es un punto de tensión entre hombres y mujeres, aunque 
también existen decisiones de común acuerdo. A nivel político es un debate muy complejo, ya que como 
la reproducción se da en el cuerpo de la mujer, el nivel de decisión de hombres y mujeres no puede ser 
equiparado. Así mismo, Heilborn señaló que otro punto que complejiza el análisis es el modo en que el 
movimiento feminista reivindica el aborto, como una afirmación de la autonomía del cuerpo de las muje-
res frente a los hombres y frente al Estado. Promover, a través de políticas públicas, la participación de 
los hombres en esas decisiones puede poner en riesgo esa autonomía.

La importancia social y política de la investigación sobre aborto 

Tanto Petracci como Viveros identificaron el aporte de es-
tos estudios a los procesos de despenalización del aborto 
en la región. Viveros añadió que hablar del aborto, man-
tenerlo en el debate público y promoverlo como objeto de 
estudio, ya es un aporte fundamental. Señaló también que 
la reflexión sobre el asunto debe ser más amplia, ya que 
forma parte de una discusión que se enmarca en el deba-
te mayor sobre sexualidad y género. En este sentido, es 
importante unir el tema del aborto a la maternidad. La pla-
nificación ha sido impuesta para ciertas mujeres a las que
no se les permite ser madres, censurándoles socialmente
esta posibilidad. Para algunas el aborto puede significar 
liberación y para otras una imposición.

Finalmente, Heilborn, citando el caso en el que cerca 
de dos mil mujeres procesadas por práctica de aborto 
en la capital del estado de Mato Grosso do Sul, señaló 
que el manejo y la socialización de los resultados que 
va arrojando este estudio desarrollado por el CLAM ha 
sido todo un reto en el caso brasileño, ya que hay un 
fuerte ambiente de penalización y de persecución que 
hace que cómo manejar esta información, qué tipo de
análisis hacer y qué datos publicar en ese contexto 
sea una gran responsabilidad para los investigadores. 
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¿Mi cuerpo es mío?

 El pensamiento conservador y los programas de salud 
para las mujeres

Constanza Fletscher-Fernández1

La pregunta ¿Cuáles son los elementos más agudos del debate social en torno al aborto?, planteada en la 
convocatoria de esta publicación, me llevó a hacer un recuento de las noticias de cada día en que, en dife-
rentes países de América Latina, el derecho de las mujeres a interrumpir los embarazos que no desean o 
que no pueden continuar es objeto de múltiples debates y, desde posiciones radicales en su contra, se pone 
en riesgo tanto su salud como su vida misma.

Por ejemplo, en abril de 2013 las feministas en El Salvador dieron a conocer el caso de Beatriz quien, en 
ese país, fue diagnosticada con lupus eritematoso, insuficiencia renal, preeclampsia e hipertensión arterial, 
mientras el producto de su embarazo presentaba anencefalia. Ella agotó diferentes recursos legales hasta 
que solicitó el aborto terapéutico ante la Sala Constitucional de la Corte, el cual le fue negado. Finalmente, 
pasadas las 26 semanas de gestación, el equipo médico fue autorizado para practicarle una cesárea y Bea-
triz tuvo una hija que falleció a las pocas horas. Así el procedimiento se catalogó como un parto inducido y 
no como un aborto. En el transcurso del tiempo de espera, la Corte Interamericana de Derechos Humanos

1    Socióloga. Magíster en Antropología Social. Estudiante Doctorado en Estudios Latinoamericanos, Universidad Nacional Autónoma 
de México, Becaria CONACYT.
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le exigió a El Salvador que diera cumplimiento a las reco-
mendaciones médicas y se preservara la vida de Beatriz2 . 
 
En Chile, julio de 2013, Belén, una niña de 11 años, fue 
obligada a continuar un embarazo –producto del repetido 
abuso sexual al que su padrastro la sometía– porque la 
ley de ese país no le permitía interrumpirlo. En medio de 
las fuertes confrontaciones de las feministas y defenso-
ras-es de derechos humanos del país con los sectores 
conservadores, el Presidente Piñera felicitó la madurez 
de la niña al traer su hijo al mundo, en un mensaje que 
pareciera más una burla que un abordaje serio de un jefe 
de gobierno3.

En República Dominicana, “Esperancita” (nombre con el 
que se protegió su identidad) fue obligada a continuar un 
embarazo aunque comprometía gravemente su salud y 
su vida. Se le practicaron procedimientos cuyos efectos 
no le fueron notificados –ni a ella, ni a su madre– y des-
conocieron por qué la leucemia que la aquejaba no fue 
tratada a tiempo. Ella murió en la sala de urgencias del 
hospital en agosto de 20124.

El caso alentador es Uruguay, donde el panorama es 
totalmente diferente; allí, bajo un gobierno progresista, 
el aborto fue despenalizado en diciembre de 2012. En 
mayo de 2013 se reportó en cero el índice de muertes de 
mujeres por esta razón, al igual que el de complicaciones 
asociadas. El número total de interrupciones voluntarias 
del embarazo (IVE) reportadas es 2.550; con un prome-
dio de 426 al mes (Ministerio de Salud Pública, 2013).

Estas dos caras del asunto en la región latinoamericana 
muestran algunos elementos para analizar el panorama 
en Colombia.

2   Justicia salvadoreña impide abortar a joven con alto riesgo de muer-
te. Consultado en 30 de mayo de 2013.  Disponible en: http://www.
elespectador.com/noticias/elmundo/articulo-424987-justicia-salvado-
rena-impide-abortar-joven-alto-riesgo-de-muerte
Por qué le negaron el aborto a la embarazada enferma de El Salva-
dor. Consultado en 30 de mayo de 2013. Disponible en http://www.bbc.
co.uk/mundo/noticias/2013/05/130530_salvador_dos_aborto_por_
que_corte_dp.shtml
“Las ricas abortan, las pobres se desangran en El Salvador” Consul-
tado el 8 de junio de 2013. Disponible en http://www.eldiario.es/norte/
euskadi/ricas-abortan-pobres-desangran-Salvador_0_140336395.html
3   Diario El Dinamo. “Ella va a querer y cuidará a su guagüita”  Dis-
ponible en http://www.eldinamo.cl/2013/07/09/pinera-destaco-madu-
rez-de-nina-violada-ella-va-a-querer-y-cuidara-a-su-guaguita/3. Acce-
so: 9/07/13.

Con la expedición de la Sentencia c- 355 de 
2006, por la cual se despenalizó el aborto en 
tres causales, en Colombia logramos un paso 
gigante gracias a un duro y sostenido trabajo 
de las mujeres organizadas. Sin embargo, el 
panorama al día de hoy nos obliga a pensar 
que son variadas las maneras de encontrar 
interpretaciones al marco jurídico, de buscar 
alianzas para impedir que se hagan realidad, 
de crear barreras de acceso que se ajusten 
a lo legal, o mejor, como lo dice Vargas Ville-
gas en su columna de opinión, “Del derecho 
se puede abusar de mil formas sin violar la 
ley.”5 

¿Cuál puede ser el hilo conductor que nos 
permita entender que aunque haya norma-
tividad clara, suficientemente, específica y 
delimitada, los servicios jurídicos y de salud 
siguen encontrando la forma de cerrar el ca-
mino a las mujeres para interrumpir un em-
barazo?

Desde mi manera de entender y de leer el contexto creo que el palo 
en la rueda es que el pensamiento conservador se ha instaurado en 
la sociedad colombiana a partir de múltiples mecanismos. Aunque 
las políticas tengan un carácter progresista, de la mano de algunos 
grupos que aún siguen esas líneas, las creencias morales6  están 
tan arraigadas que funcionarios públicos, como el Procurador Ge-
neral de la Nación, lo que han hecho es mover algunas piezas para 
que quienes claman por la perpetuación del orden natural (es decir, 
del orden divino proveniente de un ser superior), hayan encontrado 
de nuevo un asidero legal, mas no legítimo, para torpedear los dere-
chos de las mujeres y su posibilidad de decidir frente a la maternidad 
impuesta por la razón que sea7 .

4     Listin Diario. Madre de “Esperancita” interpuso una querella contra mé-
dicos del hospital Semma.  Disponible en http://www.listin.com.do/la-republi-
ca/2013/7/15/284557/Madre-de-Esperancita-interpone-querella-contra-me-
dicos-del-hospital-Semma4. Acceso: 16/07/13,
5    García V, Mauricio. “Fe, moral y política”, http://www.elespectador.com/
opinion/columna-426629-fe-moral-y-politica, Acceso: 07/06/13.
6     Siguiendo a Graciela Hierro las creencias morales, “son verdades garan-
tizadas por el consenso de la humanidad... Son la síntesis de la experiencia 
moral humana que se expresa en reglas comunes a distintas épocas y loca-
lizaciones geográficas” (Hierro, 1990:11)
7    Dicha arremetida conservadora la vemos también en temas como el 
matrimonio entre personas de mismo sexo, la eutanasia, la despenalización 
de la dosis personal. 
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Estos grupos conservadores señalan a los y las acti-
vistas por apoyar causas nocivas para la estructura 
fundamental de la sociedad como la familia, las cuales 
son contrarias a la protección de la vida desde la con-
cepción –por métodos no artificiales– hasta la muerte 
natural y, por ende, al orden natural establecido, ya que 
ha de ser preservado por el Estado en tanto su repre-
sentante. Dicha forma de entender el mundo, pasada 
por profundas creencias religiosas, ubica a las mujeres 
en el lugar tradicional desde el que ellas deben sal-
vaguardar las costumbres, cristianas por supuesto, la 
estabilidad de la familia y la moral. El orden divino se 
torna en el lugar creado para las mujeres y en el que 
ellas deben permanecer. El factor central del éxito del 
proyecto conservador está en sostener la construcción 
de la subjetividad de las mujeres en el marco de este or-
den y en favorecer el control sobre sus cuerpos a través 
de una serie de dispositivos que les cierren las posibi-
lidades concretas y así, ellas vuelvan al redil. Es decir, 
el generar las barreras de acceso detiene las posibles 
intenciones “emancipatorias”.

Las más recientes votaciones sobre temas que compro-

meten las libertades individuales en el Congreso de la 
República de Colombia; las enfáticas reacciones del pre-
sidente del Ecuador, Rafael Correa, en las que tilda de 
traición al intento, de la parte femenina del bloque de go-
bierno, de ampliar los alcances de la despenalización del 
aborto8 , a la vez que deja claro que no modificará la premi-
sa constitucional de defender la vida desde la concepción; 
o el reclamo de algunos sectores del feminismo a la forma 
en que Evo Morales, y el MAS como partido de gobierno 
en Bolivia, han evadido los debates sobre la ampliación 
de la despenalización9  son elementos para preguntarnos 
lo siguiente: si la ultraderecha se caracteriza por posturas 
de control permanente sobre los cuerpos y, por ende,so-
bre las posibilidades de vida, decisión y autonomía de los 
sujetos, entonces ¿las posiciones llamadas de centro o de 
izquierda están viendo nuestra realidad desde otro lu-

8    El aborto en Ecuador está permitido en casos de violación 
a mujeres con discapacidades mentales y en situaciones de 
riesgo de muerte para la mujer.
9    El aborto está despenalizado en Bolivia en caso de emba-
razo producto de violación, rapto no seguido de matrimonio, 
estupro, incesto y cuando la vida de la madre esté en riesgo. 
Para acceder a él en cualquiera de dichas causales se requiere 
un permiso judicial previo.

gar?  Y a su vez, son un camino para construir una respuesta. Los grupos conservadores no son necesariamente 
grupos de ultraderecha; si bien a lo largo de la historia ha sido su tendencia política para este momento es claro que 
no es unidireccional la vía entre la garantía de las libertades individuales para las mujeres y los gobiernos progre-
sistas. 
Sin duda, el tema del aborto toca las más férreas creencias poniendo en entredicho las rutas políticas que, supues-
tamente, se la juegan día a día por mermar la desigualdad social y las diferentes formas de discriminación y, espe-
cialmente, abriendo un profundo debate sobre el lugar real que tenemos las mujeres y nuestros derechos humanos 
tanto en las apuestas políticas como en las de gobierno.

¿Cuáles son las áreas menos trabajadas en el tema del aborto?

Basada en la reflexión anterior, sostengo que una de 
las áreas menos trabajadas en Colombia con rela-
ción a la interrupción voluntaria del embarazo, es la 
profunda desigualdad social generada por un sistema 
de salud que no genera atención específica para las 
mujeres, lo que a la vez redunda en la ausencia de 
mecanismos para controlar las barreras de acceso 
que ponen en vilo tanto nuestra salud como nuestra 
vida.

Si bien es cierto, el debate sobre los derechos hu-
manos que las mujeres hemos puesto en la esfera 
pública ha sido de largo alcance en tanto pone como

parte de estos los derechos de las mujeres, es justo desde 
este escenario que para este momento de la historia es, a 
todas luces, inconcebible que en el día a día, en los servi-
cios de salud aún nos juguemos el derecho a tener una vida 
digna, como si ésta fuera sólo un discurso sin contenido. La 
vida digna de las mujeres pasa por reflexiones de múltiples 
características en las que son primordiales el acceso a los 
servicios de salud gratuitos y efectivos que nos garanticen 
bienestar, una vida sana y, claro, para todo eso lo primordial 
es que nos garanticen vivir.

En Colombia el cuidado de la vida y la salud de las mujeres 
no es parte constitutiva de los programas de gobierno que 
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buscan mermar la desigualdad social. Y es que quizá, en este amplio concepto, aun sus 
desarrollos teóricos no contemplan ciertas instancias de la vida cotidiana porque, como bien 
lo dejan ver las movilizaciones sociales que a diario nos cruzamos, ésta camina más rápido 
que dichas intenciones. A esto se suma la incapacidad de los sistemas de salud para generar 
atención específica para las mujeres desde un enfoque feminista, de derechos de las muje-
res.

Como el caso del aborto bien lo ejemplifica, nuestro sistema de salud no logra poner a la 
mujer en el centro de los programas porque aún la concibe como un objeto de atención cuyo 
destino le implica no sólo dedicarse al cuidado de otras personas sino consagrarse a él. Así 
lo dejan ver multiplicidad de acciones –primordialmente de promoción y prevención– que no 
se concentran en ella como sujeto de su propio cuidado sino en mantenerla como el motor y 
la responsable del bienestar de su familia.

Propongo éste como un punto para el análisis crítico de los sistemas de salud donde las 
creencias morales se permean como factor naturalizador de la imposición del rol reproductivo 
de las mujeres por sobre su propia voluntad y su propia vida.

Quizás este ejercicio reflexivo contribuya en la construcción de un marco explicativo para la 
generación de programas de atención específica para las mujeres, con las mujeres como 
centro, basados en la teoría feminista que cuestiona la hegemonía biomédica. 

BIBLIOGRAFÍA

LIBROS

HIERRO, Graciela. (1990). Ética y feminismo. México. Universidad Nacional Autónoma de México.

ORDÓÑEZ MALDONADO, Alejandro. (2005). Ideología de género. Utopía trágica o subversión 
cultural. Bucaramanga. Universidad Santo Tomás 

SITIOS DE INTERNET

Diario EL DINAMO. “Ella va a querer y cuidará a su guagüita”  Disponible en http://www.eldinamo.
cl/2013/07/09/pinera-destaco-madurez-de-nina-violada-ella-va-a-querer-y-cuidara-a-su-guagui-
ta/3. Acceso: 9/07/13.

Diario LA REPÚBLICA. “En Uruguay, la despenalización no generó más abortos”. Disponible en: 
http://www.republica.com.uy/en-uruguay-la-despenalizacion-no-genero-mas-abortos/  Acceso: 
21/07/13.

GARCÍA V, Mauricio. “Fe, moral y política”, http://www.elespectador.com/opinion/colum-
na-426629-fe-moral-y-politica, Acceso: 06/10/13.

Listin Diario. Madre de “Esperancita” interpuso una querella contra médicos del hospital Semma. 
Disponible en http://www.listin.com.do/la-republica/2013/7/15/284557/Madre-de-Esperancita-inter-
pone-querella-contra-medicos-del-hospital-Semma4. Acceso: 16/07/13

¿Mi cuerpo es mío?
El pensamiento conservador y los programas de salud para las mujeres ¿Mi cuerpo es mío?

El pensamiento conservador y los programas de salud para las mujeres



Ministerio de Salud Pública. República Oriental del Uruguay. Balance implementación de 
Ley 18.987 –Interrupción Voluntaria del Embarazo. Decreto 375/012. Reglamentación de 
la ley de IVE. Diciembre 2012 – Mayo 2013. Disponible en http://www.medicosdelmundo.
org.uy/IMG/pdf/conferencia_prensa_ive_julio_2013.pdf

Portal BBC Mundo. “Por qué le negaron el aborto a la embarazada enferma de El Sal-
vador”. Consultado en 30 de mayo de 2013. Disponible en http://www.bbc.co.uk/mundo/
noticias/2013/05/130530_salvador_dos_aborto_por_que_corte_dp.shtml

Fo
to

 p
or

: W
om

en
’s

 L
in

k 
W

or
ld

w
id

e 
(2

01
0)



101

100
De la culpa a la responsabilidad: 

Reflexiones en torno al proceso de la decisión de la 
interrupción del embarazo1

Patricia Vásquez Cediel2

1    Oriéntame desde 1977 brinda servicios en salud sexual y reproductiva, específicamente desde la atención y orientación frente al embarazo 
no deseado, y allende sus sedes clínicas promueve acciones de prevención y promoción de la salud y los derechos sexuales y reproductivos 
en los ámbitos comunitario, educativo y de asistencia técnica interinstitucional. A partir de 2006 ha sido pionero y referente en la implementa-
ción de servicios de interrupción voluntaria del embarazo.
2    Psicóloga, orientadora y profesional de desarrollo institucional en la Fundación Oriéntame.
3     Pizarnik, Alejandra. 1971 “El infierno musical” Editorial Siglo Veintiuno Argentina Editores,

yo sola con mis voces, y tú tanto estás del otro lado que te confundo conmigo.
Alejandra Pizarnik3

La experiencia del embarazo no deseado se vive de manera particular para cada mujer, por ello presentar 
una consideración general del tema conlleva no sólo dificultad, sino el riesgo de desconocer lo singular 
de sus historias. Sin embargo, desde el trabajo de más de tres décadas de la Fundación Oriéntame por 
la salud y los derechos sexuales y reproductivos sabemos que hay factores comunes en esta experiencia 
de vida, este será el sustrato desde donde se formularán las reflexiones a continuación.
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1.  El trámite del embarazo no deseado

Oriéntame en un esfuerzo por mejorar el acceso a los servicios de Interrupción Voluntaria del Embarazo (IVE) 
hace una continua exploración de los medios de los que se sirven las mujeres, encontrando que una de las fuen-
tes más importantes es internet. Las usuarias que llegan a la fundación lo señalan como el segundo referente 
más importante precedido de la recomendación de una amiga, que por lo general verifican también en la web. 
Con el auge de la exposición de la vida íntima en las redes sociales y otros sitios de internet es posible encontrar 
en foros y otras páginas múltiples comentarios respecto a las diversas alteraciones del cuerpo con el ánimo de 
encontrar alivio.

En este escenario, la consulta por molestias sexuales y reproductivas halla un irresistible ambiente de anonimato 
e inmediatez. Se encuentran personas preguntando en especial por cómo potenciar la capacidad sexual, curas 
a las infecciones de transmisión sexual y los trastornos de la función reproductiva. Ahora bien, en los relatos 
femeninos llama la atención la gran cantidad de consulta por los desarreglos menstruales en comparación con 
las preguntas por el aborto o el embarazo no deseado. La denuncia de estos malestares que también tienen 
lugar en el cuerpo expone a la censura social, bajo palabras que igualan lo corporal con lo biológico como mero 
instrumento de la función reproductiva: “pues tenlo y lo das en adopción” es una respuesta frecuente en los foros.

Cuando una mujer logra decir en voz alta “no lo voy a continuar” (incluso en el anonimato) ha cursado un pro-
ceso de apropiación corporal, reconociendo una gestación que emerge desde lo biológico para darle significado 
como maternidad. “Las mujeres y los hombres no tenemos un cuerpo natural sino un cuerpo vivido que sólo tiene 
sentido porque ha sido marcado por la experiencia. (...) somos cuerpo aunque no nos agotemos en el cuerpo.” 4

El cuerpo de las mujeres no puede obedecer como instrumento de la intervención divina ni conformarse como 
consecuencia de una causa ajena “(...) la libre voluntad -entendida como libertad para elegir, o como libertad 
para comenzar algo impredeciblemente nuevo- parece ser extremadamente incompatible, no sólo con la Di-
vina Providencia, sino también con la ley de la causalidad.” 5     

Cada mujer debe agenciar un movimiento de separación, en especial cuando persiste que la identidad feme-
nina, el “ser mujer” se define desde la capacidad de reproducción, desde el “deber ser madre”. La descalifi-
cación toma forma en los comentarios de muchos que intentan regresarla por la vía del regaño o el consejo a 
un extraño “buen sendero” de un “deber ser” ajeno, tanto en las respuestas virtuales en redes sociales como 
en las conversaciones presenciales: “…es una parte de ti, cuídalo”, “deberías darlo en adopción”, “…la vida 
comienza en la concepción, debes respetarla”, “…piénsalo, las mujeres que abortan quedan con un trauma”.

Lo que la mujer pone en juego con su declaración es una posición subversiva, que se contrapone a ese “de-
ber ser” concentrado en señalamientos como “pecado” en el caso de instituciones confesionales o “delito” 
desde las institucionales sociales. Emerge así el sentimiento de culpa como correlato de la censura moral, 
que perturba el juicio propio. Se requiere entonces un ejercicio de deliberación, de distancia de las voces 
ajenas que constituyen el prejuicio para que se posibilite el propio pensamiento.

4    Lagarde, Marcela., 1998. Claves feministas para el poderío y la autonomía de las mujeres. Editorial Punto de Encuentro, Nicaragua. Pg. 9.
5    Arendt, Hannah., 1984. La vida del espíritu. Mariarsa impresores, España. Pg. 285.
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2.  Materialización de la voluntad de la interrupción del embarazo

¿Corresponde siempre un embarazo no deseado a la emergencia de una gestación no planeada? ¿Puede un 
embarazo en principio deseado, concertado con otros como la pareja y ajustado a proyectos educativos o labo-
rales tornarse inoportuno por la afectación de la salud? La respuesta a estas preguntas alusivas a la vivencia del 
acontecimiento de la gestación, sólo pueden provenir de la mujer luego de considerar la razón que constituirá 
su veredicto, esto es poner en marcha el accionar de lo singular de su pensamiento al servicio del propio juicio.

Oriéntame contempla en su ruta de atención a mujeres en situación de embarazo no deseado una valoración mé-
dica inicial y una sesión de orientación proporcionada por profesionales de la psicología o el trabajo social. Ruta 
común para todas las usuarias independiente de cuál de las tres alternativas al embarazo no planeado elijan: la 
continuación y crianza, entrar en un programa de adopción o la interrupción voluntaria del embarazo (IVE). Es 
de resaltar que cada vez con más frecuencia las mujeres que consultan los servicios traen ya una solicitud clara 
de atención, es decir, han adelantado el ejercicio de deliberación (generalmente en soledad) y tienen incluso 
tomada la decisión de la interrupción del embarazo luego de examinar los riesgos para su bienestar (o incluso la 
alteración del bienestar de otros que de ella dependen como hijos, padres o pareja).

En la experiencia de Oriéntame suelen identificarse dos tipos principales de conflicto respecto a la decisión frente 
a un embarazo no planeado o inoportuno: conflicto por oposición referido a un tercero encarnado en la pareja o 
los padres principalmente, que se manifiestan en contravía de su decisión y da cuenta de que aún no se ha to-
mado suficiente distancia para actuar. Y conflicto por ambivalencia asociado a pugna entre diversos sentimientos  
e intereses propios de la mujer. Sin embargo, cuando la ambivalencia (o en palabras de algunas mujeres: “estoy 
embarazada y no sé qué hacer”) inicialmente resiste a la reflexión, la orientación cobra un valor especial, pues 

exige del(a) profesional la exploración de recursos de la persona que le darán soporte para la toma de de-
cisiones; de la institución el deber de disponer para la mujer un espacio que opera desde la atención a las 
circunstancias personales bajo el principio de no actuar en contravía de sí misma. Y en lo social, implica 
reconocer el derecho que le asiste en el ejercicio de su autonomía, base de la dignidad de su voluntad.

El acceso a servicios planteados desde esta lógica, consolida el tránsito de la culpa a la responsabilidad. Es 
frecuente escuchar en los relatos de las más jóvenes, expresiones del tipo “ahora tengo que asumirlo” como 
eco de voces circundantes que prescriben la maternidad como un deber ser sin espacio de deliberación, en 
un momento en el que su desarrollo físico y psicosocial aún está en curso. El momento de la orientación 
presenta oportunidad para que ella no renuncie a su pensamiento, como una primera y difícil experiencia del 
ejercicio de mayoría de edad.

El ordenamiento que formula la despenalización del aborto en 2006, mediante la Sentencia C-355 de la Corte 
Constitucional, caracteriza tres vertientes del reconocimiento de la autonomía: introduce la libertad para ser 
madre o no luego de un hecho violento en contra de la libertad sexual, libertad para ser madre o no cuando 
el reducto orgánico de la gestación no alberga el potencial para ser persona luego del nacimiento y cuando 
avala con la causal salud que desde la voluntad de la mujer la maternidad curse bajo “(…) un estado de 
completo bienestar físico, mental y social, y no solamente -en- la ausencia de afecciones o enfermedades.” 6

6     ONU, Constitución de la Organización Mundial de la Salud (Preámbulo). La definición entró en vigor el 7 de abril de 1948 y no ha sido mo-
dificada. Fuente: Official Records of the World Health Organization, Nº 2, Pg. 100 o en línea http://www.who.int/governance/eb/constitution/es/
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De esta manera la Corte Constitucional ratifica para las mujeres la posibilidad de la autodeterminación en 
asuntos reproductivos, ordenando también su reglamentación posterior, garantizando así el acceso dentro del 
sistema de salud.

En consecuencia, la atención de la IVE se incluye en el plan obligatorio de salud (POS), sin embargo, su imple-
mentación en el sistema de salud ha estado marcada por múltiples barreras y aún no se ha desarrollado. En 
virtud de la integralidad tal vez se requiera el diseño de proyectos específicos que garanticen la prestación bajo 
un marco de garantías: con enfoque en derechos, de seguridad médica y de atención psicosocial, entre otros. 
Una experiencia interesante es la creación de los Centros de Servicios Amigables en Salud Sexual y Salud 
Reproductiva para las mujeres del Distrito en Bogotá.7

3.   Las garantías sociales y el accionar en derechos y salud sexual y reproductiva

“El Ministerio –de Protección Social- promulgó el Decreto 4444 de 2006, que reglamenta aspectos como la 
disponibilidad del servicio, su financiamiento, la obligatoriedad de normas técnicas, la objeción de conciencia, 
la prohibición de discriminación y las sanciones por el incumplimiento de la reglamentación.” 8 En  2008 un auto 
del Consejo de Estado suspende el decreto hasta que en marzo de 2013 el mismo Consejo de Estado declara 
su anulación.

7    En diciembre de 2012 el Distrito pone en marcha el modelo de centros amigables para las mujeres en Bogotá con la apertura de dos 
centros (en Suba y Centro Oriente) para un total de seis proyectados, que brindan a las mujeres acceso libre, oportuno e integral a servicios de 
salud sexual y salud reproductiva.
8    Gonzalez Vélez, Ana Cristina., 2001 La aplicación práctica de la causal salud. Editorial Cotidiano Mujer, Colombia. Pg. 13

Ahora bien, si “el mayor poder de la norma jurídica reside (…) en la autoridad que representa, en su condición 
de elemento “certificador” o “avalador” de lo correcto, de lo socialmente aceptado, de lo que es “debido” en la 
sociedad”9 este significativo movimiento de un alto estamento estatal da cuenta de que aún hay una brecha 
profunda en el reconocimiento social de los derechos sexuales y reproductivos.

Un Estado deudor de garantías ciudadanas y una falta en las obligaciones del legislador sumado al carácter 
confesional de algunos organismos públicos, como el papel ejercido por el actual Procurador General de la 
Nación, actúan en detrimento de libre ejercicio de los derechos humanos. Esta resistencia lesiva que se inflige 
desde el aparato estatal (a pesar del ordenamiento legal que introduce la supremacía constitucional) conlleva 
el detrimento de la salud pública, cuando insiste en proscribir todas las formas de aborto, fertilizando así el 
terreno que sostiene su práctica clandestina. “(…) El carácter clandestino del aborto intensifica las desigualda-
des y profundiza las formas de discriminación social. Esto nos lleva a reconocer que la penalización del aborto, 
es una forma de injusticia e inequidad social.”10

Bajo la convicción de que “la equidad en salud definida tradicionalmente a partir del acceso al sistema sanita-
rio debe corregirse o ampliarse para incorporar las desigualdades injustas de salud que se producen antes de 
que los enfermos lleguen al sistema sanitario”11 , se considera estratégico desarrollar acciones en tres vías:

9     Minprotección Social - Universidad Nacional de Colombia., 2007. Implicaciones éticas, jurídicas y médicas de la Sentencia C-355 de la 
Corte Constitucional. Editorial Kimpres Ltda. Colombia. Pg. 40. 
10   Ibid.
11   Puyol, Ángel., 2012. Ética, equidad y determinantes sociales de la salud. En Gaceta Sanitaria, 2012; 26(2). Pg. 178.
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A. Ampliación en cobertura de servicios sanitarios especializados en salud sexual y 
reproductiva con cargo al sistema de salud para que las mujeres no tengan que asu-
mir costos extra frente a un servicio ya contemplado en el Plan Obligatorio de Salud. 
B. Formación de personal idóneo (profesional y de servicios de apoyo) no sólo libre 
de compromisos confesionales, sino profundamente respetuoso de los derechos y las 
libertades sexuales y reproductivas. C. Con la sociedad la sensibilización frente a los 
retos éticos y garantía de la dignidad que emana del libre ejercicio de la sexualidad y 
la reproducción.

Desde lo social persisten iniciativas de carácter privado como el trabajo de Oriéntame 
y otras organizaciones comunitarias y de base que se proponen abogar no sólo por el 
derecho y el acceso a servicios en salud sexual y reproductiva, sino también en la pro-
moción del reconocimiento social puesto que “la libertad de la sociedad es lo que exige 
y justifica la restricción de la autoridad política. (…) quiere decir que cuanto mayor sea 
la población en un determinado cuerpo político mayor posibilidad tendrá lo social sobre 
lo político de construir la esfera pública.” 12 De todas formas, es determinante el papel 
del Estado desde la formulación de políticas públicas que tengan una implementación 
protegida de intereses particulares e interpretaciones sesgadas que por un lado, conta-
minan el debate público frente a las libertades sexuales, a la vez que interfieren con la 
autodeterminación de las personas en asuntos de carácter sexual y reproductivo.

12    Arendt, Hanna., 2009. La condición humana. Editorial Paidós, Argentina. Pgs. 43 y 53.
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Anotaciones: el procurador Alejandro Ordóñez, la fi
de la mujer-madre y el debate público sobre el aborto 

en Colombia

María del Pilar Peralta Ardila1

 1    Estudiante de pregrado en sociología, Universidad del Valle.
 2     Corte Constitucional. C-355 de 2006. M.P. Jaime Araújo Rentaría y Clara Inés Vargas. Mayo 10 2006.

En el debate sobre derechos humanos, propio de la construcción de la democracia moderna, sostenida 
ésta a través de instituciones, actores políticos del Estado y la sociedad civil, emerge la estrecha relación 
entre las maneras como culturalmente se sostienen sistemas de valores que configuran los contextos 
en los que surge lo jurídico y  la acción de los individuos en la construcción de discursos y prácticas de 
intervención institucional en el escenario social. De ahí que se configuren complejas relaciones sociales 
que continuamente plantean la tensión sociológica entre estructura y acción social, así como la relación 
entre campo representacional y materialización de los imaginarios colectivos en la vida social.

Bajo este panorama y frente al tema del aborto, la Corte Constitucional determinó en la Sentencia 
C-355/06 el derecho a la interrupción voluntaria del embarazo (IVE), en los casos que: i) éste constituya 
peligro para la vida o la salud de la mujer, ii) cuando exista grave malformación del feto que haga inviable 
su vida; iii) cuando el embarazo sea el resultado de una conducta, debidamente denunciada, constitutiva 
de acceso carnal, acto sexual sin consentimiento, abusivo o de inseminación artificial o transferencia de 
óvulo fecundado no consentidas, o de incesto2 ; reconociendo así que, el valor de la vida, a pesar de su

gura
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relevancia constitucional no tiene el atributo de  valor o de un derecho de carácter absoluto y que debe ser ponde-
rado con otros valores, principios y derechos constitucionales. De esta forma, la mujer como sujeto constitucional, 
debe ser atendida, por parte del poder público, considerando las situaciones que las afectan de manera diferente 
sobre su cuerpo, su sexualidad y reproducción3 .

Luego de la sentencia referida, sobresalen  desde otros espacios de poder estatal partícipes del debate púbico, 
algunas posiciones polémicas de entidades gubernamentales encargadas de representar intereses civiles ante el 
Estado, como es el caso de la Procuraduría, a través de su representante, Alejandro Ordóñez Maldonado, quien  
como actor público ha generado diversas controversias y barreras institucionales frente al aborto y lo consentido 
por la Sentencia C-355/06.

Durante 2006 a 2009, la Procuraduría estuvo a cargo de Edgardo José Maya Villazón, quien dispuso las medidas 
necesarias para la paulatina garantía de la sentencia en cuestión, mientras que en 2009, con la llegada de Ale-
jandro Ordóñez a la Procuraduría, este enfoque perdió el respaldo que traía debido a las posiciones religiosas y 
conservadoras manifestadas por él4 , quien ha sido constantemente señalado de no separar su función pública 
de sus creencias personales. En palabras de Dalen, el Procurador “como representante del fundamentalismo 
cristiano muy conservador frente a los derechos sexuales y reproductivos, ha sido una voz que ha logrado retro-
ceder muchos avances discursivos y sobre todo crear confusiones e ideas erróneas sobre el alcance de la des-
penalización” (2011:67). La Procuraduría, como institución encargada de la defensa de los derechos humanos y

3    Sentencia C-355/06.
4     En 2000, cuando fue presidente del Consejo de Estado, cambió la imagen del General Santander que estaba en la Sala Plena, por un 
crucifijo. Escribió un libro en 2004 titulado “Hacia el libre desarrollo de nuestra animalidad”, en el cual se opone a las decisiones de la Corte 
Constitucional que favorecen la dosis personal y el reconocimiento de las parejas del mismo sexo. Véase: Oct. 22 2010, en:  http://www.lasilla-
vacia.com/perfilquien/18904/alejandro-ordonez

la vigilancia del cumplimiento de los mismos, a través de su representante Alejandro Ordóñez, ha  emitido 
diferentes discursos sobre sus programas estratégicos de gobierno, consideraciones en conferencias de 
interés general, así como resultados sobre el desempeño de las labores de la propia entidad u otras relacio-
nadas con actividades estatales en las que ha evidenciado su tendencia ideológica. Más allá de los discursos 
y procedimientos propios de esta autoridad, es preciso señalar cómo la Procuraduría se convierte en un actor 
activo en el debate sobre la IVE en Colombia a raíz de las discrepancias del representante de dicha entidad.

Algunas cuestiones sobre los discursos del procurador Ordóñez alrededor de la figura de la mujer-madre.

Desde el inicio del cargo de Alejandro Ordóñez en la Procuraduría, éste se ha encargado de instaurar un 
espacio ‘sagrado’ dentro de la legalidad y autoridad conferida a esta entidad en acciones rituales, aparente-
mente indirectas que han facilitado una simbiosis entre la postura confesional del procurador y los pronuncia-
mientos políticos que realiza, en los cuales, sobresalen símbolos de la tradición judeocristiana (Ver imagen 1).

Imagen 1:
Presentación del Plan Estratégico 2009-2012, “Procurando, Orden y Rectitud”, julio 2009

Fuente: http://www.procuraduria.gov.co/

Anotaciones: El procurador Alejandro Ordóñez, la figura de 
la mujer-madre y el debate público sobre el aborto en Colombia. Anotaciones: El procurador Alejandro Ordóñez, la figura de 

la mujer-madre y el debate público sobre el aborto en Colombia.
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A lo largo del desempeño del cargo, los discursos del procurador pretenden demarcar una división entre lo jus-
to y lo injusto, todo determinado desde el plano de lo que él considera como natural y divino. En sus palabras 
emerge un ser, que resulta inmutable –e incuestionable– dado por el orden de lo natural y del que, según él, 
derivan valores y principios que si se resisten a la naturaleza generarían “el irrespeto a la vida desde el seno de 
la madre, el rompimiento del matrimonio y de la naturaleza del matrimonio entre uno y unaaa (sic)5”

El procurador Ordóñez señala reiterativamente, las “devastadoras ilusiones” que los regímenes liberales demo-
cráticos han generado a través de la historia en la interpretación de la justicia y su legislación respecto a la des-
penalización del aborto en algunos países, debido a que éstos no se preocupan por individualizar la naturaleza, 
es decir, mantener un derecho natural en el que los derechos sean absolutos. De ahí que para él esto genere un 
debate “profundo sobre el derecho de los derechos humanos”, pues su individuación constituiría “la línea divi-
soria de aguas entre civilización y barbarie6 ”. Así, el procurador instituye la vida desde la concepción como de-
recho fundamental, desligado de otros derechos y situaciones que guiarían un proyecto civilizado de sociedad.

Desde la perspectiva del discurso del procurador, la mujer aparece en diferentes planos. Por un lado, si es una 
mujer gestante, emerge de inmediato la díada mujer-madre, en la cual ésta constituye el centro de la familia 
nuclear, relacionada con valores y papeles establecidos que otorgan un lugar natural –y divino– al ejercicio de 
papeles sociales de las mujeres, como lo expresó en uno de los Foro de las Libertades:

5      Alejandro Ordóñez (2012, marzo, 25) I Encuentro nacional: Analogía de la crisis de la ola invernal y de la sociedad según procurador 
Alejandro Ordóñez [1:38-1:49]. Recuperado en  agosto 25 de 2013 [Archivo de vídeo]:   https://www.youtube.com/watch?v=ujIDuSxzGCo
6     Alejandro Ordóñez (2013, Febrero 13) El derecho y los derechos [18:40-18:57]. Recuperado en  agosto 25 de 2013 [Archivo de vídeo]: 
https://www.youtube.com/watch?v=2Z47kZZQpq0&list=UUTps-UV828FhRuPk0tqp3pg

(...) la madre como centro de la familia, la religión tradicional, las imágenes religiosas creo 
que la virgen de Guadalupe ha sido mucho más antiimperialista que todos los discursos de 
los políticos del país, es decir, las formas tradicionales de vida han preservado en cierto 
modo el ser y América latina7.

7     Alejandro Ordóñez (2011, julio 25)  Intervención Alejandro Ordóñez - Foro de las Libertades 2011 (Parte 1/3) [28:10 -28: 33] Recuperado 
en  junio 18 de 2013 [Archivo de video]: https://www.youtube.com/watch?v=qJicP48zQXo)     

De esta alegoría católica el procurador  deriva la convención social  de la mujer-madre, que contendría una 
serie de valoraciones sobre un tipo de maternidad, asexual y abnegada que emularía las características de la 
virgen María, en este caso la virgen de Guadalupe: “casta, obediente, sumisa (...) cariñosa y servicial con toda 
la familia y [que] respeta la autoridad paterna” (Navia, 2005). Reproduciendo así, un tipo de modelo –hegemó-
nico, peninsular y colonial–  sobre la maternidad como institución  política y sobre la forma como ésta debería 
experimentarse (Rich, 1986; Ruddick, 1997). En este modelo, se desconoce la complejidad de las formacio-
nes familiares y las diferentes tipologías domésticas que pueden existir dentro de ellas, estructuradas entre 
encuentros y desencuentros de modelos familiares diversos como se da en muchos países de Latinoamérica. 
El procurador reproduciría así la idea del ser femenino, ligado al ámbito de lo espiritual que determina, como 
diría Beauvoir (1949), el destino fisiológico de las mujeres-madres como obligación para la reproducción de la 
especie humana.

De igual modo, en el fragmento citado  el procurador expresa un entrelazamiento entre lo religioso y lo político 
en el sentido en que, desde una crítica a los discursos de muchos políticos del país, sobre estrategias nacio-
nales, trae a colación la figura de la Virgen de Guadalupe para hablar sobre lo políticamente correcto de la
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“preservación del ser” en América Latina. Instituyendo así, un discurso-verdad sobre el impacto positivo de las 
tradiciones católicas en la construcción de sujetos y países latinoamericanos. Para él, esto es dicho dentro del 
“ordenamiento jurídico y dentro de la Constitución”8, así legitima su posición como conocedor de directrices 
legislativas y soporta su afirmación ideológica desde el plano natural y religioso. De lo anterior se deduce que 
el discurso del procurador no establece una clara transición entre el Concordato de 1886 y la Carta Política de 
1991, que reconoce la diversidad de creencias y además permite la coexistencia de diferentes códigos éticos.  

Retomando los discursos del procurador Alejandro Ordóñez, en calidad de funcionario público y no como per-
sona natural, aparece otro de los planos de la mujer-madre desarrollados por él. Ésta es ubicada en el centro 
de la familia y es sobre la que recae la mayoría de responsabilidades del ámbito doméstico. De ahí que el pro-
curador postule, uno de los, “dramas contemporáneos” que más le preocupan: la desintegración de la familia, 
que devendría en un  problema social, pues:

 “(…)[si no]tenemos buenos hombres y si no tenemos ciudadanos que ejerzan las vir-
tudes cívicas… y no tenemos buenos ciudadanos, si no tenemos buenos hijos que se 
forman es en las familias (...) porque la familia es el escenario natural donde se transmite 
los principios y los valores (…)9

8    [2:25- 2:46] Ibíd.
9     Alejandro Ordóñez (2011, julio 25) Intervención Alejandro Ordóñez - Foro de las Libertades 2011 (Parte 2/3) [10:03-10:05]. 
Recuperado en junio 18 de 2013  [Archivo de video]: https://www.youtube.com/watch?v=T1EgPRgYWIs

Sin embargo, continúa él, es necesario una reingeniería social, puesto que la familia ya no cumple las funcio-
nes que naturalmente cumplía, evidenciado  en:

 ““(…) la reducción de la natalidad dramática a partir de los años 60,” ya que con esta “son 
pocos los brazos que ingresan al mercado laboral...entonces menos nacen, viven más, 
menos cotizan, más impuestos(…)10 . 

De este modo, la familia, cuyo centro es la madre, en el discurso del procurador no está cumpliendo con el 
ejercicio reproductivo y materno e inclusive de la crianza de la fuerza de trabajo, dentro de la cual se esta-
blecen relaciones desiguales, que ubican la reproducción de la especie y parentalidad como una función 
exclusiva de las mujeres  lo que a su vez  legitima discursos hegemónicos sobre la vivencia de la paterni-
dad, sexualidad y la reproducción en la(s) masculinidad(es) y demás papeles sociales asignados al cuerpo 
sexuado.

Así, el procurador desde una autoridad hegemónica masculina, plasma su preocupación sobre el “ciuda-
dano integral u hombre de patria”, desconociendo a las mujeres e incluso madres como sujetos sociales.  
Lenguaje en el que, indirectamente, aparece la idea de un hombre de patria en el ámbito público y a su vez, 
una idea del ámbito doméstico designado a las mujeres, que configura una maternidad pasiva, aislada e 
individualista (Maier, 2000), desligada de procesos de participación pública. La familia se plasma entonces, 
desde el discurso del procurador Ordóñez como un arreglo sexual heterosexual, en el cual las mujeres no

10      Alejandro Ordóñez (2012, Mayo  21) Euromodelo 2012: Cuarta parte de la intervención del procurador general de la 
Nación, Alejandro Ordóñez, Congreso de la República [06:07 -7:07] Recuperado en  junio 19 de 2013 [Archivo de vídeo]:https://
www.youtube.com/watch?v=eOoXasfAhCk
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tienen derecho a disponer de sí mismas sino que están sujetas a convenios que reproducen ordenamientos 
políticos, económicos y sociales (Rubin, 1975), tales como reproducción, educación y cuidado de primogéni-
tos/as y su cónyuge. La procreación se liga pues, también a discursos sobre la formación de la masculinidad 
de los ciudadanos y los temores que pueden desencadenarse del homoerotismo al negar la función viril –y 
bien simbólico– de engendrar (Bustamante, 2013) y formar familias que a su vez, construyan nuevas madres, 
esposas e hijas ejemplares.

A partir de su figura de sujeto masculino/blanco (resignificado por el relato del mestizaje en América Latina)  
el procurador se convierte en el profeta –mesiánico–  que a lo largo de discursos procedimentales encarna la 
autoridad y pertinencia para reafirmar valores y costumbres asociados a lo tradicional;  soportados en la pre-
sentación de éste como padre y esposo católico que representa dicho tradicionalismo, en sus posturas gestos, 
indumentaria y costumbres como viajar siempre con un rosario entre el bolsillo, rezar en latín o las simbologías 
cristianas presentes en su oficina11 . Formas con las cuales legitima y reproduce una homogeneidad identi-
taria nacional en función de un proyecto modernista/empresarial y paternalista contenido en una autoridad 
masculina. Así, bajo el tutelaje de la doctrina cristiana y paternalista investida de características de un sujeto 
masculino/blanco de clase alta, el procurador encarna los ‘ideales puros’ de civilidad nacional y modernidad 
–empresarial– que señala en los ‟otros un status de incivilizados” (Viveros, 2008).

El discurso del procurador sería entonces, masculino y masculinizante de las visiones y lecturas sobre la so-
ciedad que, reproducidos sobre la diferencia sexual, inciden en el orden civil (Bustamante, 2013), cercando

11    Octubre 12 2011. Revista Gente y la actualidad. Alejandro Ordóñez: el procurador.

así, terrenos sobre lo permitido y lo prohibido y entrelazando visiones de sociedad tradicional, anclada a pro-
yectos moderno/coloniales que señalan, discriminan y violentan física y simbólicamente cuerpos y relaciones 
no supeditadas al orden establecido.

Así, desde el discurso de este funcionario público, se soporta una autoridad que restringe el derecho de las 
mujeres a la interrupción voluntaria de su embarazo, al emitir discursos en los que la figura de mujer-madre 
prevalece como obligación en los proyectos de vida de las mujeres; generando así, señalamientos, discri-
minaciones y vulneraciones de los derechos de las mujeres, que deciden interrumpir su embarazo bajo las 
causales de la Sentencia C-355/06.

De igual forma, el discurso del procurador Ordóñez impone y reproduce información parcial u omite la vigi-
lancia de las garantías sobre el derecho a la IVE e información de salud sexual y reproductiva en equidad de 
género. Con lo cual este funcionario legitima obstáculos que dilatan o niegan la autorización y la realización 
del procedimiento de ésta y que ponen en grave riesgo la vida o la salud de las mujeres, vulnerando los dere-
chos de éstas a acceder a la IVE en condiciones oportunas, seguras e integrales.

En temas tan polémicos como el aborto en nuestro país se erigen discursos soportados en una seguridad 
fundamentalista tales como las del procurador actual, pero también se erigen cuerpos del escándalo, de la 
controversia, que marcan el cuerpo como primer territorio de autonomía. Desde estos cuerpos, se abriría 
un horizonte ético que permitiría una igualdad de derechos, una soberanía del poder político y a su vez una 
autonomía en la libertad de conciencia que instale el cuerpo como primer eslabón para la construcción, parti-
cularmente de la subjetividad de las mujeres. Estos cuerpos emergen como escenarios de resistencia frente 
a las múltiples violencias, la represión, control y ocultamiento del que hemos sido objeto.
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La negra Juana García ‘abortista’ y ‘voladora’

Ángela Inés Robledo

La historiela de Juana García, que forma parte del capítulo IX de El carnero, escrito por Juan Rodríguez 
Freyle en 1638, –obra de la cual se conservan varios manuscritos (el más antiguo es de 1784), pero 
cuyo original está perdido–, ha dado mucha tela para cortar. Y no sólo la roja, usada para confeccionar la 
manga del vestido que el marido de la preñada regaló a su querida en Santo Domingo. Son numerosas 
las referencias a este caso divertido, fantástico y de final infeliz, que sería antecesor del realismo mágico, 
que cuenta Freyle en su crónica sobre los primeros cien años del Nuevo Reino de Granada.  La narración 
sobre Juana García y la preñada, que sabemos fue Guiomar de Sotomayor, esposa de Hernando de 
Alcocer, conquistador de estas tierras, tiene como encuadre los hechos sobresalientes del obispado de 
San Juan de los Barrios (1553-1569) que coincidió con los primeros años del gobierno de Andrés Díaz 
Venero de Leyva.

El modelo narrativo del marco que encierra otro relato o historia intercalada se repite a lo largo del libro 
de Freyle.  El autor enlaza hechos históricos y sus críticas severas a las autoridades de turno con su-
cesos de alcoba, amores o cuernos, es decir, microhistorias que muestran en pequeño la corrupción y 
los escándalos de prelados y funcionarios de la Real Audiencia.  Salen a la luz confidencias de cama y 
de todo lo demás en esta crónica que circuló por muchas manos de forma manuscrita. Sólo en 1859 fue 
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publicada por Felipe Pérez.  Debo señalar que al con-
cederle igual importancia a hechos de la cotidianidad 
y a acontecimientos políticos de renombre, Freyle 
muestra que la valoración de lo habitual y doméstico 
no es una novedad del discurso posmoderno. 

Son mujeres las protagonistas de esta historiela. Guio-
mar es dama casada y de alcurnia que queda embara-
zada de su amante. Juana García es negra o mulata, 
esclava liberta y “voladora”, es decir, hechicera.  Tiene 
dos hijas y una moral “amplia”, como dice María An-
tonia Garcés (39)1. Nos recuerda a Celestina. Juana 
lee el futuro y el presente, sin importar que lo que su-
ceda esté distante, en un lebrillo o vasija honda (por 
ese medio se enteró de la manga grana) y es experta 
en otras fascinantes artes. Guiomar la llama comadre.  
Comadre, según el diccionario de la RAE, es el nom-
bre que se dan entre sí la madre y la madrina de un 
niño, una mujer que se reúne con otras para chismo-
rrear, partera, abortista y alcahueta.  Varios de tales 
nexos o nombres podrían aplicarse a estas mujeres 
que se unen para apoyarse.  Está en juego el secreto 
de un cuerpo de mujer blanca e infiel. Juana necesita

dinero y adquiere poder al saber lo que debe ignorarse. 
Guiomar está obligada a preservar el nombre de su familia 
aunque sea en apariencia: que no nazca el hijo del adulterio 
o que se críe como recogido en su casa. Aunque deba recu-
rrir a mujeres de condición ajena a la suya. Sale a escena la 
máscara barroca: vale más aparentar que ser.  Tanto Juana 
como Guiomar pecan (no olvidar que Freyle fue semina-
rista). Pero sus faltas involucran a los más notables por lo 
cual el veredicto no tiene el rigor estipulado.  Culpar a todas 
las responsables no era conveniente: desbarajustaría el or-
den colonial de la naciente Santa Fe. ¿Quién es castigada? 
Juana, por supuesto, que se convierte en chivo expiatorio 
de las vilezas que los habitantes de la ciudad no quieren 
reconocer como suyas. Juan de los Barrios, encargado 
de asuntos de herejía, porque para la época todavía no 
había Inquisición en el Nuevo Reino, la somete  al es-
carnio público y la envía al exilio.  Por eso Juana grita y 
denuncia: “¡Todas, todas lo hicimos, y yo sola lo pago!” 

1    María Antonia Garcés, “Los olvidados de la historia: Juana 
García y el archivo alternativo de El carnero. Revista de Estudios 
Colombianos 35 (2009): 31-44.

No de otra manera se podría guardar la honra del cónyuge 
ausente, que descansa en el cuerpo de la esposa en las 
sociedades mediterráneas, ni conservar y reproducir los li-
najes indispensables para replicar el imperio hispánico en 
ultramar.

Añado algo más. La historia de Juana García es un pro-
ducto del barroco, como dije, y por lo tanto, muestra la im-
posición de la contrarreforma.  Por los años de su escritu-
ra, los siglos XVI y XVII, los predicadores de ese regreso 
a la ortodoxia católica lanzaron fieros sermones contra 
el pecado ligado a la condición femenina.  Esta estrecha 
relación fue una de las causas de la cacería de las brujas. 
La construcción patriarcal de la virgo intacta que evoca la 
imagen del himen de la cual surge una noción de femini-
dad ligada al hermetismo y a otras modalidades de la her-
meticidad que regulan no sólo lo moral, sino actividades 
íntimas ligadas al cuerpo y a la identidad femenina como 
el comer, el vestir y la expresión en el lenguaje era la idea 
dominante2. Transgredirla tenía funestas consecuencias 
como en esta narración con fin moralizante.
En la historiela de Juana García el bien y mal se oponen y 
debe triunfar el bien.  Pero la atmósfera del texto es la del

claroscuro, propio del arte barroco.  Bondad y per-
fidia se cruzan de múltiples maneras produciendo 
grises y fisuras por donde asoma la sonrisa pícara 
de Rodríguez Freyle. El escritor condena el pecado 
erótico, pero se solaza con él. Su gesto socarrón no 
está exento de misoginia.

2    Lucía Guerra, La mujer fragmentada: historias de un signo.  
Santiago de Chile:  Editorial Cuarto Propio,  1995, pp. 46, 52.
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El carnero. Capítulo IX. Juan Rodríguez Freile3

En que se cuenta lo sucedido en la Real Audiencia: la venida del señor obispo don Fray Juan de 
los Barrios, primer arzobispo de este Reino, con todo lo sucedido en su tiempo hacía tu muerte: la 
venida del doctor Andrés Díaz Venero de Leiva, primer presidente de esta Real Audiencia.

Poco después que vino el licenciado Alonso de Grajeda y después de haber residenciado al licenciado 
Juan de Montaño y enviándolo preso a Castilla, vinieron por oidores de la Real Audiencia el licenciado To-
más López y el licenciado Melchor Pérez de Artiaga; y tras ellos, en diferentes veces y viajes, vinieron el 
licenciado Diego de Villafaña, el licenciado Juan López de Cepeda, que murió presidente de las Charcas, 
el licenciado Angulo de Castrejón, el doctor Juan Maldonado, y por fiscal el licenciado García de Valverde, 
que fue el primero de esta Real Audiencia. Algunos de estos señores fueron promovidos a otras plazas, 
que fueron a servir sin ruido de visitas ni residencias: otros asistieron con el doctor Andrés Díaz Venero 
de Leiva, primer presidente de esta Real Audiencia, que el uno fue el licenciado Melchor Pérez de Artiaga, 
y el fiscal García de Valverde.

Al principio del año de 1553 entró en este Nuevo Reino el señor obispo don fray Juan de los Barrios, del 
orden de San Francisco, el cual trajo consigo a mis padres. En este tiempo había una cédula en la casa 
de la contratación de Sevilla, por la cual privaba su majestad el emperador Carlos V, nuestro rey y señor, 

3    Texto tomado de la biblioteca virtual de la Biblioteca Luis Ángel Arango. http://www.banrepcultural.org/literatura/carnero/indi-
ce.htm . El título usado es indicativo específicamente para esta publicación y no corresponde al texto original.

que a estas partes de Indias no pasasen sino personas 
españolas, cristianos viejos, y que viniesen con sus mu-
jeres. Duró esta cédula mucho tiempo. Ahora pasan to-
dos: debióse de perder.

Era el señor obispo natural de Villapedroche, en Extre-
madura, y criado en el convento de San Francisco de 
Córdoba, en el cual perseveró con tanta aprobación, que 
fue electo para obispo del Río de la Plata, y antes que 
saliese de España para ir a servirlo, fue promovido a la 
de Santa Marta, al cual llegó al fin del año de 1552; y 
luego se vino a este Nuevo Reino, y asistió en él más 
tiempo de quince años, sin volver más a Santa Marta. Y 
se cree fue orden del rey nuestro señor, por ser más ne-
cesaria su persona en este Nuevo Reino que en Santa 
Marta; y con intento de autorizar la Audiencia Real que 
en él había mandado fundar, haciendo obispado distinto 
en esta provincia, informado de su anchura, en que se 
esperaba fundar muchas ciudades, como se fundaron, y 
ser incompatible para cualquier prelado de Santa Mar-
ta, por haber más de doscientas leguas de distancia de 
aquel obispado a este Nuevo Reino.
Confirmóse esta sospecha con que mandó el dicho se-

ñor obispo venir algunos prebendados de la iglesia ca-
tedral de Santa Marta, y puestos en esta parroquia de 
Santafé, la mandó servir como catedral; y con ellos y con 
los demás beneficiados celebró constituciones sinoda-
les, que se promulgaron en esta ciudad de Santafé, en 
junio de 1556 años, como constará de la dicha sinodal, 
a que me remito.

El año antes de estas constituciones, que fue el de 1555, 
hizo la renunciación el emperador Carlos V de sus Rei-
nos y señoríos, renunciando el imperio en don Fernando, 
rey de romanos, su hermano, y el Reino de España con 
todo lo tocante a aquella corona, en Philipo II, su hijo; por 
manera que el año de 1546, digo de 56, gobernaba ya 
don Phelipe II, nuestro Rey y señor natural. Y con esto 
prosigamos adelante.

Él dicho señor obispo puso ministros en los pueblos de 
los indios, para que les predicasen procurando su con-
versión; y ayudóse para esto de las religiones de Santo 
Domingo y San Francisco, que desde el año de 1550, 
que se fundó la Real Audiencia, habían ellos fundado sus 
monasterios en esta ciudad.

La negra Juana García “abortista” y “voladora”
La negra Juana García “abortista” y “voladora”



128 129

Vino el doctor Andrés Díaz Venero de Leiva, 
primer presidente de esta Real Audiencia; ayu-
dó mucho a la conversión de los naturales, que 
a pedimento del prelado mandó hacer iglesias 
en los pueblos de indios, en que se les decía 
misa, y predicaba y ha predicado en su lengua 
hasta el tiempo presente, de que se ha seguido 
grande utilidad a toda esta provincia y las de-
más sus vecinas, con mucho aprovechamiento, 
como es notorio.

En ínterin que llega el primer presidente de este 
Reino, quiero coger dos flores del jardín de 
Santafé de Bogotá, Nuevo Reino de Granada; y 
sea la primera lo sucedido al señor obispo don 
fray Juan de los Barrios con la Real Audiencia, 
para que el lector entienda que no es cosa nue-
va haber encuentros entre estos dos tribunales.

Ya dije, después de la prisión del licenciado 
Juan de Montaño, los nombres de los oidores 
que habían asistido con el licenciado Alonso de 
Grajeda.

Pues sucedió que vino del Perú a esta ciudad un clérigo, en el 
hábito, que por entonces no se averiguó más; tras él vino una 
requisitoria de la Audiencia de Lima para que le prendiesen y remi-
tiesen; esta Real Audiencia la mandó cumplir. El clérigo, que tuvo 
noticia de ella, fuese a la iglesia estando el señor obispo en ella. 
Un señor oidor fue a cumplir lo mandado por la Real Audiencia a la 
iglesia; el señor obispo la defendió hasta donde pudo; el oidor lle-
vó preso al clérigo. El prelado prosiguió y procedió contra toda la 
Audiencia por todos los términos del derecho y últimamente puso 
cetalio divinit, y salió de esta ciudad la vuelta de Castilla.

Los conquistadores y capitanes se alborotaron: la ciudad toda hizo 
gran sentimiento viendo ir su prelado, y que la dejaba sin los con-
suelos del alma; en fin, se revolvió la feria de manera que aquellos 
señores vinieron a obediencia, y todos conformes enviaron por el 
señor obispo. Fueron a traerle los capitanes conquistadores: vol-
vióse su señoría, y vino a hacer noche a la Serrezuela de Alfonso 
Díaz, que hoy es de Juan de Melo.

El primero que fue a verle de los señores de la Real Audiencia, fue 
el señor fiscal García de Valverde, al cual el señor obispo recibió 
muy bien y lo absolvió, dándole en penitencia que desde la dicha 
Serrezuela viniese a pie a esta ciudad, que hay cinco leguas; la

cual penitencia cumplió, acompañándole otros señores que 
no tenían culpa. El señor obispo partió luégo para esta ciudad, 
donde fue muy bien recibido. Los señores oidores le salieron 
a recibir al camino, y a donde los topaba los absolvía dándo-
les la penitencia del fiscal. Con lo cual se acabó aquel alboro-
to, quedando muy amigos.

La segunda flor nació también en esta plaza, que fue aquel 
papel que pusieron en las paredes del cabildo de ella, los años 
atrás, que trataba de las muertes de los dos oidores Góngora 
y Galarza, pérdida de la Capitana, su general y gente, sobre 
el paraje de la Bermuda, que pasó así.

En las flotas que fueron y vinieron de Castilla después de la 
prisión de Montaño, pasó en una de ellas un vecino de esta 
ciudad, a emplear su dinero: era hombre casado, tenía la mu-
jer moza y hermosa; y con la ausencia del marido no quiso 
malograr su hermosura, sino gozar de ella. Descuidóse y hizo 
una barriga, pensando poderla despedir con tiempo; pero an-
tes del parto le tocó a la puerta la nueva de la llegada de la 
flota a la ciudad de Cartagena, con lo cual la pobre señora 
se alborotó y hizo sus diligencias para abortar la criatura, y 
ninguna le aprovechó.

Procuró tratar su negocio con Juana García, su ma-
dre, digo su comadre: ésta era una negra horra que 
había subido a este Reino con el Adelantado don 
Alonso Luis de Lugo; tenía dos hijas, que en esta 
ciudad arrastraron hasta seda y oro, y aun trajeron 
arrastrados algunos hombres de ellas.

Esta negra era un poco voladora, como se averi-
guó; la preñada consultó a su comadre y díjole su 
trabajo, y lo que quería hacer, y que le diese reme-
dio para ello. Díjole la comadre: “¿quién os ha dicho 
que viene vuestro marido en esta flota?” Respondió-
le la señora que él propio se lo había dicho, que en 
la primera ocasión vendría sin falta. Respondióle la 
comadre: “si eso es así, espera, no hagas nada, que 
quiero saber esta nueva de la flota, y sabré si vie-
ne vuestro marido en ella. Mañana volveré a veros 
y dar orden en lo que hemos de hacer; y con esto 
quéda con Dios.”

El día siguiente volvió la comadre, la cual la noche 
pasada había hecho apretada diligencia, y venía 
bien informada de la verdad. Díjole a la preñada:
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“Señora comadre, yo he hecho mis diligencias en sa-
ber de mí compadre: verdad es que la flota esta está 
en Cartagena, pero no he hallado nueva de vuestro 
marido, ni hay quien diga que viene en ella”. La se-
ñora preñada se afligió mucho, y rogó a la comadre 
le diese remedio para echar aquella criatura, a lo 
cual le respondió:

“No hagáis tal hasta que sepamos la verdad, si viene 
o no. Lo que puedes hacer es. - - - ¿veis aquel librillo 
verde que está allí?” Dijo la señora: “Sí”.
—“Pues, comadre, henchídmelo de agua y metedlo 
en vuestro aposento, y aderezad qué cenemos, que 
yo vendré a la noche y traeré a mis hijas, y nos hol-
garemos, y también prevendremos algún remedio 
para lo que me decís que quereis hacer.”

Con esto se despidió de su comadre, fue a su casa, 
previno sus hijas, y en siendo noche juntamente con 
ellas se fue en casa de la señora preñada, la cual no 
se descuidó en hacer la diligencia del librillo de agua. 
También envió a llamar otras mozas vecinas suyas, 
que se viniesen a holgar con ella aquella noche. Jun-

táronse todas, y estando las mozas cantando y bailando, dijo 
la comadre preñada a su comadre:

“Mucho me duele la barriga: ¿queréis vérmela?”
Respondió la comadre:

“Sí haré: tomad una lumbre de esas y vamos a vuestro apo-
sento”. Tomó la vela y entráronse en él. Después que estu-
vieron dentro cerró la puerta y díjole:
“Comadre, allí está el librillo con el agua.” Respondióle:
“Pues tomad esa vela y mirad si véis algo en el agua.” Hízolo 
así, y estando mirando le dijo:

“Comadre, aquí veo una tierra que no conozco, y aquí está 
fulano, mi marido, sentado en una silla, y una mujer está jun-
to a una mesa, y un sastre con las tijeras en las manos, que 
quiere cortar un vestido de grana.” Díjole la comadre:
“Pues esperad, que quiero yo también ver eso”. Llegóse jun-
to al librillo y vido todo lo que le había dicho. Preguntóle la 
señora comadre:

“¿Qué tierra es esta?” Y respondióle:

“Es la isla Española de Santo Domingo.” En esto metió el sas-
tre las tijeras y cortó una manga, y echósela en el hombro. Dijo 
la comadre a la preñada:
“¿Queréis que le quite aquella manga a aquel sastre?” Res-
pondióle:
“Pues cómo se la habéis de quitar?” Respondióle:
“Como vos queráis yo se la quitaré.” Dijo la señora:
“Pues quitádsela, comadre mía, por vida vuestra.” Apenas aca-
bó la razón cuando le dijo:
“Pues vedla ahí”, y le dio la manga.

Estuviéronse un rato hasta ver cortar el vestido, lo cual hizo el 
sastre en un punto, y en el mismo desapareció todo, que no 
quedó más que el librillo y el agua. Dijo la comadre a la señora:

“Ya habéis visto cuán despacio está vuestro marido, bien pode-
is despedir esa barriga, y aun hacer otra.” La señora preña-
da, muy contenta, echó la manga de grana en un baúl que 
tenía junto a su cama; y con esto se salieron a la sala, donde 
estaban holgándose las mozas; pusieron las mesas, cenaron 
altamente, con lo cual se fueron a sus casas.

Digamos un poquito. Conocida cosa es que el demonio fue el

inventor de esta maraña, y que es sapientísimo 
sobre todos los hijos de los hombres; pero no les 
puede alcanzar el interior, porque esto es sólo 
para Dios. Por conjeturas alcanza él, y conforme 
los pasos que da el hombre, y a dónde se encami-
na. No reparo en lo que mostró en el agua a estas 
mujeres, porque a esto respondo, que quien tuvo 
atrevimiento a tomar a Cristo, señor nuestro, y lle-
vadlo a un monte alto, y de él mostrarle todos los 
Reinos del mundo, y la gloria de él, de lo cual no 
tenía Dios necesidad, porque todo lo tiene presen-
te, que esta demostración sin duda fue fantástica; 
y lo propio sería lo que mostró a las mujeres en el 
librillo del agua. En lo que reparo es la brevedad 
con que dio la manga, pues apenas dijo la una: 
“pues quitádsela comadre,” cuando respondió la 
otra: “pues vedla ahí,” y se la dio; también digo 
que bien sabía el demonio los pasos en que estas 
mujeres andaban, y estaría prevenido para todo. 
Y con esto vengamos al marido de esta señora, 
que fue quien descubrió toda esta volatería.
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Llegado a la ciudad de Sevilla, al punto y cuando ha-
bían llegado parientes y amigos suyos, que iban de 
la isla Española de Santo Domingo, contáronle de las 
riquezas que había en ella, y aconsejáronle que em-
please su dinero y que se fuese con ellos a la dicha 
isla. El hombre lo hizo así, fue a Santo Domingo y 
sucedióle bien; volvióse a Castilla y empleó; y hizo 
segundo viaje a la isla Española. En este segundo 
viaje fue cuando se cortó el vestido de grana; vendió
sus mercaderías, volvió a España, y empleó su di-
nero; y con este empleo vino a este Nuevo Reino en 
tiempo que ya la criatura estaba grande y se criaba 
en casa con nombre de huérfano. 

Recibiéronse muy bien marido y mujer, y por algunos 
días anduvieron muy contentos y conformes, hasta 
que comenzó a pedir una gala, y otra gala, y a vuel-
tas de ellas se entremetían unos pellizcos de celos, 
de manera que el marido andaba enfadado y tenían 
malas comidas y peores cenas, porque la mujer de 
cuando en cuando le picaba con los amores que ha-
bía tenido en la isla Española. Con lo cual el marido 
andaba sospechoso de que algún amigo suyo, de los

que con él habían estado en la dicha isla, le hubiese dicho 
algo a su mujer. Al fin fue quebrantado de su condición, y 
regalando a la mujer, por ver si le podía sacar quién le ha-
cia el daño. Al fin, estando cenando una noche los dos muy 
contentos, pidióle la mujer que le diese un faldellín de paño 
verde, guarnecido: el marido no salió bien a esto, poniéndole 
algunas excusas; a lo cual le respondió ella:

“A fe que si fuera para dárselo a la dama de Santo Domingo, 
como le distéis el vestido de grana, que no pusiérais excu-
sas. Con esto quedó el marido rendido y confirmado en su 
sospecha; y para poder mejor enterarse la regaló mucho, 
dióle el faldellín que le pidió y otras galitas, con que la traía 
muy contenta.

En fin, una tarde que se hallaron con gusto le dijo el marido 
a la mujer:

“Hermana ¿no me diréis, por vida vuestra, quién os dijo que 
yo había vestido de grana a una dama en la isla Española?” 
Respondióle la mujer:
“Pues queréislo negar? decidme vos la verdad, que yo os di-
ré quién me lo dijo.” Halló el marido lo que buscaba, y díjole:

“Señora, es verdad, porque un hombre ausente de su 
casa y en tierras ajenas, algún entretenimiento había de 
tener. Yo di ese vestido a una dama.” Dijo ella:
“Pues decidme, cuando lo estaban cortando ¿qué faltó?” 
Respondióle:
“No faltó nada.” Respondió la mujer diciendo:
“Qué amigo sois de negar las cosas” ¿No faltó una man-
ga?” El marido hizo memoria, y dijo:
“Es verdad que al sastre se le olvidó de cortarla, y fue ne-
cesario sacar grana para ella.” Entonces le dijo la mujer:
“Y si yo os muestro la manga que faltó, conocerla héis.”
Díjole el marido:
“Pues teneísla vos? Respondió ella:
“Sí, venid conmigo, y mostrárosla he”. Fuéronse juntos 
a su aposento, y del asiento del baúl le sacó la manga, 
diciéndole:
“¿Es esta la manga que faltó?” Dijo el marido:
“Esta es mujer; pues yo juro a Dios que hemos de saber 
quién la trajo desde la isla Española a la ciudad de San-
tafé”.

Y con esto tomó la manga y fuese con ella al señor obis-
po, que era juez inquisidor, e informóle del caso. Su seño-

 

ría apretó en la diligencia; hizo aparecer ante sí la mujer; 
tomóle la declaración; confesó llanamente todo lo que 
había pasado en el librillo del agua. Prendióse luego a la 
negra Juana García y a las hijas. Confesó todo el caso, 
y como ella había puesto el papel de la muerte de los 
dos oidores. Depuso de otras muchas mujeres, como 
constó de los autos.

Substanciada la causa, el señor obispo pronunció sen-
tencia en ella contra todos los culpados. Corrió la voz
eran muchas las que habían caído en la red, y tocaba 
en personas principales. En fin, el Adelantado don Gon-
zalo Jiménez de Quesada, el capitán Zorro, el capitán 
Céspedes, Juan Tafur, Juan Ruiz de Orejuela y otras 
personas principales acudieron al señor obispo, supli-
cándole no se pusiese en ejecución la sentencia en el 
caso dada, y que considerase que la tierra era nueva y 
que era mancharía con lo proveído.

Tanto le apretaron a su señoría, que depuso el auto. 
Topó sólo con Juana García, que la penitenció ponién-
dola en Santo Domingo, a horas de la misa mayor, en un 
tablado, con un dogal al cuello y una vela encendida en 
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la mano; a donde decía llorando: “Todas, todas lo 
hicimos, y yo sola lo pago!” Desterráronla a ella y a 
las hijas de este Reino.

En su confesión dijo que cuando fue a la Bermuda, 
donde se perdió la Capitana, se echó a volar desde el 
cerro que está a las espaldas de Nuestra Señora de 
las Nieves, donde está una de las cruces; y después, 
mucho tiempo adelante, le llamaban Juana García, 
o el cerro de Juana García. Y con esto pasemos a 
recibir al doctor Andrés Díaz Venero de Leiva, primer 
presidente de este Reino, el año de 1564.

Entró el dicho señor presidente en esta ciudad. De 
los oidores que había en la Real Audiencia se habían 
ido los más a diferentes plazas. Hízose al Presiden-
te un solemne recibimiento, con grandes fiestas, que 
duraron por quince días, y con excesivos gastos, que 
los sufría mejor la tierra por ser nueva. En la era de 
ahora no sé cómo los lleva; lo que veo es que todos 
se huelgan, y que los mercaderes no han de dejar de 
cobrar.

Acabadas las fiestas, y tratando ya el presidente de su go-
bierno, puso en práctica el señor obispo de que se pidiese al 
rey nuestro señor suplicase a su santidad el Sumo Pontífice, 
erigiese esta iglesia de Santafé en arzobispal, y no obispal, 
por haber ya muchas ciudades en esta provincia y estar en 
el comedio de los obispados que se podían dar por sufragá-
neos; con que se remediaba la dificultad que había en se-
guir las apelaciones interpuestas para el metropolitano, que 
era el arzobispo de Santo Domingo, distante de este Nuevo 
Reino más de quinientas leguas; y el metropolitano desde 
Popayán más de cuatrocientas.    

Resueltas las dos cabezas, prelado y presidente, en este in-
tento, que se comunicó a todas las ciudades de este Nuevo
Reino, enviaron sus poderes al doctor don Francisco Adame, 
deán de la santa iglesia de Santa Marta, que como procura-
dor general lo negociase; el cual pasó luégo a España y fue 
muy bien recibido del rey nuestro señor, Philipo II, el cual dio 
aviso luégo de ello a su embajador que residía en la corte 
romana, para que impetrase de su santidad esta merced, 
como la impetró; y luégo la concedió el papa Pío V, de feliz 
memoria, y entregó las bulas de este despacho al embaja 
dor arriba dicho, y las de arzobispo de este nuevo arzobis-

pado, que fue el mismo obispo don fray Juan de los Barrios. 
Nombró así mismo por sus sufragáneos a los obispos de 
Santa Marta, Cartagena y Popayán.

Llegadas estas bulas a Madrid, nombró el rey por deán de 
este nuevo arzobispado al mismo doctor don Francisco Ada-
me, y por arcedeano al licenciado don Lope Clavijo, y por 
tesorero al bachiller don Miguel de Espejo. Vinieron juntos 
estos tres prebendados desde Madrid, a los cuales entre-
gó el Rey nuestro señor las dichas bulas, para que las traje-
sen. Llegaron con ellas a Cartagena, a 29 de mayo de 1569 
años, y el señor Arzobispo don fray Juan de los Barrios ha-
bía muerto poco antes en esta ciudad de Santafé, a 12 de 
febrero de dicho año de 1569, que no gozó de esta promo-
ción y nueva merced.

Los tres prebendados llegaron después a esta ciudad con 
las dichas bulas, y juntándose con otros tres que estaban 
acá y venían nombrados para esta nueva iglesia catedral, 
por chantre el bachiller don Gonzalo Mejía, y por canónigos 
Alonso Ruiz y Francisco de Vera. Juntos en su cabildo, sede 
vacante, usando de las dichas bulas, erigieron esta santa 
iglesia en arzobispal, como consta de los autos sobre esta 

razón hechos, que están en el archivo de esta ca-
tedral; y en el mismo cabildo fue nombrado por go-
bernador de este nuevo arzobispado el doctor don 
Francisco Adame, que lo gobernó con gran pruden-
cia, hasta abril de 1573 años, que vino el segundo 
arzobispo, como adelante se dirá; y el mismo doctor 
don Francisco Adame, como gobernador de este 
arzobispado, puso en esta iglesia metropolitana la 
primera piedra fundamental para dar principio a su 
fábrica, que toda es de cantería muy fuerte, en pre-
sencia de la Audiencia Real, en la cual era presiden-
te el dicho doctor Venero de Leiva, oidores el licen-
ciado Cepeda, que después fue presidente de las 
Charcas, y el licenciado Angulo, y fiscal el licenciado 
Alonso de la Torre; y en presencia de los dos cabil-
dos y de muchos vecinos, a 12 de marzo de 1572 
años; y donde entonces se rezó de la dedicación de 
la santa iglesia de esta ciudad a 13 de marzo, por 
ser a 12 del dicho fiesta de San Gregorio, que se lo 
advirtieron con curiosidad se había de rezar de la 
dedicación a 12 de marzo, que es de primera clase, 
y trasferir el día siguiente la fiesta de San Gregorio, 
que es doble común. Diósele octava como lo ordena
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el Breviario de Pío V, hasta que el reformado por 
Clemente VIII prohibió las octavas en la cuaresma. 

Dejó este santo prelado y primer arzobispo de este 
Nuevo Reino una capellanía en esta santa iglesia, 
que los prebendados han servido y sirven hasta el 
tiempo presente, diciendo una misa cantada el 
primer domingo de cada mes al Santísimo Sacra-
mento (que sea alabado), trayéndolo en proce-
sión por las naves de la santa iglesia. Otras cape-
llanías mandó fundar en su patria, en Castilla. Las 
casas de su morada, qué están pared en medio de 
esta catedral, dejó para hospital, que por no haber 
habi do otro ha sido muy importante; y en él han 
sido servidos y curados los enfermos, su fábrica 
acrecentada, y con iglesia y cura que dice misa 
a los enfermos y les administra los sacramentos.

Compró al capitán Juan Muñoz de Collantes las 
casas de su morada, que eran de teja, y diólas a 
su padre San Francisco para que en ellas se mu-
dase su convento, que hasta entonces había es-
tado en otras de paja, con iglesia muy pequeña de 
paja, y altar de carrizo. Mudóse el dicho convento 
en aquellas casas; y está tan acrecentado 

de edificios que tiene su claustro cerrado de cuartos altos, igle-
sia grande, casa de novicios y muchas oficinas; sitio tan an-
churoso todo cercado de tres tapias en alto; y se ha dado prin-
cipio a hacer otro claustro, por autorizar este convento, que es 
cabeza de esta provincia, como lo son el de Santo Domingo, 
San Agustín y la Compañía.

Hanse tenido por grandes estas dos limosnas que este gran 
prelado hizo, del hospital y la casa que compró para su reli-
gión. Llámole grande, grande, porque fue de vida ejemplar, y 
respetado de otros prelados, que uno de Cartagena,  llamado 
don Juan de Simancas, y otro de Venezuela,  llamado don fray 
Pedro de Agreda, se vinieron a consagrar de su mano, pudien 
do ir al arzobispo de Santo Domingo; y ambos posaron en su 
casa, el uno de ellos más tiempo de seis meses; y otros seis 
meses, y aun más, posó en su casa don Juan Valles, primer 
obispo de Popayán, que vino a seguir un pleito en esta Real 
Audiencia.

Fue quinto obispo de Santa Marta y primer arzobispo de este 
Nuevo Reino, aunque no pudo recibir las bulas de esta mer-
ced, por ser ya muerto, como queda dicho.
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Proceso criminal contra Sofía García, María García y 
Rufina Casas por aborto. San Pedro (Antioquia). 1915

Pablo Bedoya1

A continuación se transcriben algunos apartados de un proceso criminal iniciado en San Pedro, Antio-
quia, por la supuesta realización de abortos cometidos por las hermanas Sofía García y María García 
con el apoyo de su madre Rufina Casas. Por la extensión del documento no es posible una transcripción 
completa del mismo, por lo cual se ha realizado una selección de fragmentos que permitan ver el desa-
rrollo del proceso y algunos de sus tópicos centrales. Algunos elementos de ortografía y sintaxis han sido 
actualizados a nuestros parámetros contemporáneos para facilitar la lectura y comprensión del caso. Los 
fragmentos transcritos se encuentran en cursivas, algunos apartes que no lo están dentro del texto son 
intervenciones propias para hilar algunos asuntos del proceso.

Los procesos criminales son de gran utilidad para el análisis histórico, sobre todo cuando se quieren 
analizar temas de difícil acceso en fuentes oficiales como lo son el de la cotidianidad de las personas. 
Así, los juicios criminales tienen la posibilidad de ser una ventana para el análisis de las prácticas, las 
representaciones y las relaciones de poder que en la cotidianidad de la vida social se producen. Si bien la

1    Historiador. Estudiante Maestría en Historia - Universidad Nacional de Colombia. Sede Medellín. Docente Universidad Na-
cional, Sede Medellín y Universidad de Antioquia.
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administración de justicia se realiza por entes estatales y 
en esa vía por instituciones hegemónicas, en los juicios 
aparecen las voces propias de personas del común, que a 
pesar de la mediación de jueces, fiscales, procuradores y 
escribanos lograron dejar huella.

De tal manera, la importancia de este tipo de fuentes no 
radica en el carácter falso o verdadero de las demandas 
sobre las que tratan. Su valor como unidad de análisis para 
la investigación social no tiene que ver con la veracidad 
del hecho que se denuncia. Su importancia radica en que 
estos procesos criminales se constituyen en una arena de 
relaciones de poder en el cual a través del uso de “la ley” 
y de estrategias discursivas se establecen condiciones de 
veracidad. Por ejemplo, al hacer un rastreo en los archivos 
sobre procesos por aborto a principios del siglo XX es po-
sible identificar que la mayoría de juicios contra mujeres 
por estas prácticas se realizaron contra mujeres pobres, 
trabajadoras y empleadas domésticas. De igual forma a 
gran parte de estas mujeres se les acusaba de ostentar 
una “mala moral” y una “mala reputación”. Estas valoracio-
nes morales sobre la vida de las mujeres se convertían en 
un insumo retórico en la construcción de un “veredicto” o

una “verdad” sobre su culpabilidad en las demandas.

Así, este tipo de fuentes documentales nos permiten 
analizar asuntos como las representaciones sociales 
que la gente tenía sobre el cuerpo, las mujeres o la 
sexualidad. Permiten ver las fórmulas y prácticas anti-
conceptivas y abortivas que usaron las mujeres antes 
de la emergencia de las tecnologías actuales, de igual 
forma dan cuenta de las formas de dominación que 
ejercieron los hombres de la época sobre el cuerpo de 
las mujeres, no sólo de manera individual sino a tra-
vés de mecanismos de disciplinamiento social como 
el chisme y el rumor, pero también las formas de re-
sistencia individual y colectiva a las que recurrieron 
algunas mujeres para ejercer cierta autonomía de sus 
decisiones reproductivas.

Para terminar, quisiera llamar la atención sobre algu-
nos puntos de este caso. Para principios del siglo XX 
los abortos eran considerados “infanticidios”, pues 
desde el momento de la concepción se considera que 
el feto ya era un niño, razón por la cual es común en-
contrar en el documento la denominación de “criatura”

para referirse tanto a un bebé formado como a un feto. Más allá de que el proceso haya sido sobreseído, es 
interesante de este proceso las acciones de solidaridad entre mujeres para recomendarse y asistirse las prác-
ticas abortivas, lo que debían hacer en la mayoría de casos a escondidas de la vigilancia del padre o el marido. 
Un tercer elemento tiene que ver con la importancia de la figura de los médicos como autoridad última que a 
través de un conocimiento “científico” y la lectura de indicios en el cuerpo establecen parámetros de veracidad 
o falsedad de las acusaciones. Esta participación de los médicos se denomina “peritaje” y adquiere relevancia 
en tanto esas valoraciones no son completamente “objetivas” o “científicas” sino que también se realizaban a 
partir de parámetros moralizantes de normalidad/anormalidad, lo que se inscribe dentro de los mecanismos 
disciplinarios descritos por Foucault en su noción de Biopoder/Biopolítica.

Proceso criminal contra Sofía García, María García y
Rufina Casas por aborto. San Pedro ( Antioquia). 1915 Proceso criminal contra Sofía García, María García y

Rufina Casas por aborto. San Pedro ( Antioquia). 1915

Foto por: Sonia Policarpa Prieto



142 143

Archivo Histórico Judicial de Medellín.
Juzgado 1º Superior.
Medellín
Sumario
Documento: 12405
Delitos: Aborto
Sindicado: Sofía García, María García, Rufina Casas
Ofendidos: Dos o tres criaturas
Lugar del delito: San Pedro
1915
35 folios.

Dr. G. J
Entrerríos 20 de diciembre de 1915

Señor Don Jorge Arango

Mi estimado amigo salúdalo y le deseo este bien.
Amigo Jorge esta tiene por objeto el ponerle en conocimiento que en la casa de Rufina Casas hace mucho tiempo 
para acá se vienen cometiendo crímenes atroces como el de infanticidios cometidos por la señorita Sofía García 
y parece que la hermana haya hecho lo mismo en estos días, le suplico á Usted se haga la investigación para 
que crímenes tan horribles no se queden impunes para esta averiguación puede usted llamar al joven José Ángel 
Jiménez, Juan de Jesús Arroyabe, Gacha García, Paulina la hija, Lalo Múnera y la Señora que les ha servido de 
compañera no le pongo esta como denuncia para si poder yo declarar con más amplitud así es que allá ora que 
usted tenga bién exhorte  usted a este distrito en donde pueda esclarecerle los hechos bajo una declaración jurada 
así que espero de usted, su energía y su actitud para que tan semejantes crímenes no se queden impunes soy de 
usted, su Amigo

Leopoldo Restrepo R.

Veinticuatro de diciembre de mil novecientos quince.

Declaración de Leopoldo Restrepo

“Hace como dos, en Junio y Julio, vine yo de la Costa Atlántica a mi casa de “Fontidueño” del Dto de Bello y en uno 
de dichos meses, Junio ó Julio, fueron a visitarme allí María y Sofía García, y viendo yo a esta ultima encinta la 
reconvine y ella me dijo  que no tenía nada. Como a los ocho días, fui yo a casa de las García y allí me dijo Rufina 
Casas, madre de éstas, que Sofía estaba enferma en cama seguramente de paludismo. Como al mes y medio de 
esto, fueron otra vez María y Sofía á mi casa de “Fontidueño” y al ver esta última (Sofía) por mi veo venida por su 
mal proceder me manifestó lisa y llanamente, que ella había usado los medios para librarse de la censura que su 
mal proceder le acarreaba y que al verse así encinta, había consultado sin éxito algunos yerbateros a fin de que 
la propiciaran algún brebaje que produjera el aborto; y que luego había resuelto darse un baño diario a las cinco 
de la mañana, y en seguida, después de un baño, tomó por consejo de alguien aguardiente con limón que dio por 
resultado el aborto inmediato.” (F:2V- 3R)

“Sé y me consta, que Sofía García ha concebido y dado á luz tres ocasiones, pero no le conozco sino un hijo vivo 
que se llama Juan de Dios; y me consta, porque yo la he visto embarazada tres veces. Me dijo la García que para 
abortar del segundo hijo, se había ceñido un corsé muy ajustado, pero que en esto no había logrado su objeto, 
puesto que el niño que es Juan de Dios, había nacido vivo y viable, pero que este niño había nacido contrahecho en 
el pecho en el cual tiene una prominencia debido a la presión del corsé, según me manifestó Sofía. Con respecto al 
tercero, sé siguiente: Sofía me pidió reiteradas veces por medio de boletas, que le enviara unas ramas de Albahaca 
que era para darle a una señora; y como yo me negara a su deseo comisionó á Francisca y Paulina García ofre-
ciéndoles diez pesos por dos ramitas, para que le trajeran ese vegetal de Medellín; y como quiera que estas no lo 
trajeran, le escribió entonces Sofía a su padre, Daniel García, para que les enviara albahaca de Medellín, quien le 
envió […] un buen manojo. La madre de Sofía, Rufina Casas, me dijo que como a los ocho días de haber recibido 
aquella la albahaca que la […] Daniel, se había tomado Sofía un brebaje de ésta con otras sustancias y se había 
ceñido un corsé muy apretado habiéndose ido para la calle á pasear; que esa noche se enfermó y siguió mala,  
de muerte hasta el otro dia; que Rufina y María habían asistido á Sofía en tan críticos momentos, pero que Rufina
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cuando vio la criatura se fue llena de pavor viendo lo ineficaz de su ayuda; que María buscó cubrir su compañera y 
luego nació el niño ó niña vivo y murió a las pocas horas.” (F: 3R, 3V y 4R).

El declarante se dio cuenta de lo que pasó debido a que la señora Rufina fue a su casa con el propósito de que éste 
fuera a la casa para verificar que Sofía no hubiera muerto, señala el declarante que la señora antes nombrada le 
hizo prometer que no le contaría al padre de Sofía, por lo cual éste se negó a ir.

“Respecto de María García, no sé sino que esta estuvo encinta hasta hace unos doce días que enfermó y que, 
según me hizo saber María, la criatura nació muerta; y yo dudo de si ésta abortaría por medio de alguna mala ope-
ración de su parte, puesto que yo sé que ésta le ayudaba á Sofia en cosas análogas.” (F: 4R- 4V)

7 DE ENERO DE 1916 COMPARECIÓ LA SEÑORA MARÍA FRANCISCA GARCÍA:

“Referente a Sofía García no sé nada del hecho que se investiga, si fue cierto que Sofía me dijo que le trajera una 
albahaca de Medellín, ofreciéndome que me pagaba, pero yo no sé con qué objeto necesitaba Sofía dicha planta 
la cual no se la traje. Referente a María García supe que dio a luz una niña sin tiempo, la cual vi yo a pocas horas 
de haber nacido y según mi poco conocimiento me pareció que estaba enferma la criatura, pero la tenía sin arreglar 
pues el ombligo no se lo había cortado y tenían la criatura a los pies de la madre que era María García; esto lo vi 
yo como a las once a.m del día diez de diciembre del año próximo pasado; al miércoles de la semana siguiente me 
dijo Rufina Casas, madre de la María que a poco de yo haber salido de su casa, se había muerto la niña”. (F:5R-5V)

12 DE ENERO DE 1916 COMPARECIÓ EL SEÑOR ELADIO MÚNERA:

Éste confiesa que la señorita Sofía sí tiene un niño y que no se ha dado cuenta que haya abortado y quedado en 
embarazo por tres veces. En cuanto a su hermana María asegura el declarante que en ningún momento la vio o se 
dio cuenta de que estaba embarazada, por otro lado afirma que:

“La conducta moral o religiosa de las mencionadas Garcías para mi es mala y tan [conreputadas] generalmente en 
esta población en donde viven.” (F:6V)

21 DE ENERO DE 1916 COMPARECIÓ EL SEÑOR JOSÉ ÁNGEL JIMÉNEZ

“La conducta de las García en materia de moralidad y buenas costumbres me parece mala; pues yo las considero 
como mujeres públicas y así son reputadas generalmente.” (F: 8V)

12 DE ENERO DE 1916 COMPARECIÓ EL SEÑOR SAMUEL TAMAYO

“La conducta moral y religiosa de las Garcías para mí es mala pues son refutadas como públicas. Conozco a 
Leopoldo Restrepo y en un tiempo como que cultivó relaciones con una de las Garcías y supe que en la casa de 
estas sin saber si con ella o con otro sujeto cualquiera hubo un disgusto con el mencionado Restrepo.”(F: 7R-7V.)

Fiscalia del Juzgado 1° Superior. Medellín Junio 13 de 1916

Señor Juez:

En este asunto debe hacerse lo siguiente:

Los médicos legistas contestarán a estas dos preguntas: a) si una mujer embarazada se ciñe con un corsé y 
¿provoca el aborto? - Y b) si en las mismas condiciones de embarazo un brebaje de ramas de albahaca produciría 
necesaria o accidentalmente el aborto?
Dirán además, en caso de que conceptúen que por uno de tales medios, o por ambos juntos se provoque el abor-
to, si la criatura nace con señales características especiales que se perciban, por los indoctos, a ciencia un poco 
exacta.” (F:16R)

30 DE JUNIO. SOBRE EL PERITAJE MÉDICO

“A treinta de los mismos los médicos legistas bajo la gravedad del juramento puesta expusieron: No creemos que 
un corsé en una mujer embarazada produzca el aborto a no ser que se haga una constricción exagerada con ese 
objeto determinado, y en este caso no queda en el feto huellas ningunas.

No conocemos tampoco que la albahaca produzca aborto en ningún caso.”  (F:21V)
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Juzgado 1° Superior

Medellín, diciembre diez y nueve de mi novecientos diez y seis.

“Vistos: En virtud del denuncio puesto por Leopoldo Restrepo R. se inició este sumario para averiguar los delitos 
de aborto o INFANTICIDIO ATRIBUIDOS a Sofía y María García  y consistentes los hechos en que la citada Sofía 
había dado ya a luz tres ocasiones y sólo se le conoce un hijo vivo y que había tomado remedios para abortar; y 
con relación a María, porque se sabe que estuvo en cinta, que enfermó y que la criatura nació viva y murió horas 
después.

Del estudio que se hecho del sumario no resulta absolutamente ninguna prueba en contra de las expresadas Gar-
cía pues únicamente consta que ellas buscaban con alguna insistencia hoja de albahaca con el fin de tomar bebi-
das de ellas dizque para abortar, pero esto no está debidamente comprobado. Por otra parte, según lo expuesto por 
los peritos Doctores Juan Uribe W. y Jorge Sáenz la albahaca no produce aborto en ningún caso. F.21.V.

Como el denunciante Restrepo manifestó también que la sindicada Sofía se había apretado con un corsé para pro-
ducir o conseguir el aborto los mimos peritos dicen que no creen que un corsé en una mujer embarazada produzca 
el aborto a no ser que se haga una constricción exagerada, en cuyo caso no quedan en el feto huellas ningunas.

El denunciante sindica también a Rufina Casas, madre de las García como cómplice auxiliadora o encubridora, 
pero como no hay delito alguno comprobado, la sindicación carece de valor.

Dice Restrepo R. que María ayudaba a su hermana Sofía en casos análogos (los conducentes al aborto), lo que 
justifica el hecho de que para las dos sindicadas se haya seguido un solo sumario y que éste pueda calificarse en 
una providencia comprensiva de todos los cargos, evitando así pérdida inútil de tiempo.

Por lo expuesto el Juzgado, administrando justicia en nombre de la República y por autoridad de la ley, SOBRESEE 
a favor de las sindicadas referidas por los delitos materia de investigación.” (F: 32R)

Proceso criminal contra Sofía García, María García y
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Yerba para abortar1

Una yerba para abortar

por Juanatrinidad Jue, Oct 02, 2010 11:40 p.m. 
Urgente… estoy embarazada, tengo 1 mes, qué puedo hacer, no tengo dinero ni quiero tener un hijo 
ahora, me dijeron que hay un yerba pa’ eso, alguien sabe cómo se usa.

Re: Una yerba para abortar

por vanessa234 Vie, Oct 03, 2010 08:30 a.m.
Hay métodos naturales para abortar y sin correr riesgos, una prima lo utilizó y le resultó. Hay una hierba 
que se llama ruda o algo así, ya no recuerdo porque me lo contó hace mucho tiempo, con esa hierba se 
preparó un té que era para corregir la menstruación, pero que le sirvió para abortar. El té se prepara y 
hay que beberlo bien caliente durante 5 días. Cuando se toma el té hay que caminar lo más que se pueda 
hasta que la menstruación vuelva, a ella le funcionó bien y siguió una vida normal sin ninguna secuela, 
incluso despues tuvo 3 encantadores retoños.

1     Es un texto ficticio, basado en varios foros sobre el tema en internet. Los textos y nombres han sido modificados para 
proteger la identidad de las personas. La información presentada no es precisa en términos técnicos o médicos y sólo tiene por 
objetivo dar un testimonio sobre dudas, situaciones y soluciones por las que pasan algunas mujeres. Los errores de ortografía y 
de digitación son intencionales.
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Re: Una yerba para abortar

por Karlalibertad Vie, Oct 03, 2010 01:30 p.m.
amiga yo aborté con ruda deben tomar entre 4 tazas x día x una semana!!! La debes tomar en ayunas si 
no no sirve. Hay otra pero no me acuerdo como se llama, pero esa es la mejor.

Re: Una yerba para abortar

por mariaconalas77 Sáb, Oct 04, 2010 10:00 a.m.
hola chicas, con mi novio , pasamos por una situacion de aborto, peor no usamos yerbas y esas cosas, 
el metodo que utilizamos, fueron unas pastillas llamadas MISOTROL, que se utilizan en medicina para 
las ulceras 8quién creyera), esatas se meten por la vagina, son cuatro pastillas las cuales deben ser in-
troducidas de una en una, este metodo se puede utilizar hasta los 2 meses de mebarazo, porke despues 
existe un elevado riesgo de hemorragia y puede ser mortal, estas pastillas se compran por internet, no 
son tan caras, pero OJO!!! que hay personas mal intencionadas que venden pastillas falsas de yeso u 
otros derivados.
espero que les sea útil

Re: RE: Una yerba para abortar

por marta254 Sáb, Oct 04, 2010 11:03 a.m.
necesito algun aguna hierba para abortar que sea buena y que la pueda encontara rapidamente.. porfa-
vor.. o alguna cosa que sirva estoy desesperada. Gracias!!!

Re: RE: Una yerba para abortar

por susanasusana34 Sáb, Oct 04, 2010 11:44 a.m.
Tengo tres meses y necesito abortar quisiera saver si sirve la ruda o laquinoa o que mas sirve y si pudo 
todavia es segura que riesgos tieney como se toma gracias y no nos juzguen o necesitan saber lo que 
paso realmente cual fue el problema para no juzgar gracias… solo la que le ha pasado saeb como es 
esto, además en mi casa me van a matar si se enteran.

Re: RE: Una yerba para abortar

por andreass_59 Dom, Oct 05, 2010 02:17 a.m.
hola, me llamo Andre tengo 20, en mayo del 2010 a mi me paso como a ti me desespere xq entre a trabajr 
y no sabia si me iban a aceptar cn 6 semanas de embarazo, lo q hice fu que me tome un te de oregano 
con nuez x dos dias, pero me arrepenti y decidi tenerlo y ya lo esperaba con ansias; pero lamentable-
mente fue muy tarde y dos semanas despues sufri un desprendimiento me fui a hospital y ahi me hicieron 
legrado, lo q paso fue xq como deje de tomarlo solo hice q su desarrollo se detuviera y sucorazoncito 
dejara de latir, ahora no hay dia q no me arrepienta de lo q hice fue demasiado tarde,,, no lo hagas t lo 
digo de corazon.......

Re: RE: Una yerba para abortar

por lamisma123 Dom, Oct 05, 2010 02:30 a.m.
Tomen perejil com llamten hervida EFECTO RAPIDO

Yerba para abortar
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Re: RE: Una yerba para abortar

por idiotanoinvitado22 Lun, Oct 06, 2010 11:30 a.m.
Pues ojala DIOS te castigue y ya no te mande hijos por qe cuando te lo mando tu lo rechazaste ¡¡¡por 
DIOS q no tienen corazon !!!! Es una vida !!!! No es un juego o cualquier objeto del cual puedan decidir 
hoy no lo quiero mañana sii
Por eso le hubieran de pensar antes de tener relaciones existen muchisimos metodos para prevenir un 
embarazo pero les gana la calentura. Si alguna de ustedes aun no comete la estupides de abortar no lo 
haga piensenlo muy bien antes de hacerlo por ke si DIOS se los mando es por qe el les va a ayudar a 
salir adelante.

Re: RE: RE: Una yerba para abortar

por cantadorafeliz Lun, Oct 06, 2010 05:37 p.m.
Hola las hierbas q te podrian servir son el oregano o el muerdago, que me lo recomendaron, yo tome 
esas, y tambien tome aspirinas, pero mira dicen q aveces resulta pero otras no, y ami no me resulto, 
cuando finalmente me hice el test de embarazo y me salio positivo, me queria morir.

Re: RE: Una yerba para abortar

por amazona75 Lun, Oct 06, 2010 07:36 p.m.

Oye idiotanoinvitado22 se nota que no tienes ni idea de lo que hablas, es muy fácil juzgar cuando no 
es tu cuero. Los hombres definitivamente son unos %$&/”$%, ustedes emabrazan las viejas y luego se 
pierden. No entiendo además que haces aquí, no es un confesionario ella está buscando una respuesta 

que le sirva, quien controla este pinche foro???

Re: RE: Una yerba para abortar

por juliajulia0 Lun, Oct 06, 2010 07:45 p.m.
critican y dicen cosas pero pienso que cada uno quien ve y hace lo que quiere con su vida , cada uno es 
libre , si ella necesita ayuda y piensa que eso es para mejor en su vida y para el supuesto bebe que a lo 
mejor no podra entregarle lo que necesita que haga ella lo que estime conveniente a final de cuentas es 
su vida y en vez de tener un hijo no deseado y problemas ..mejor pensar bien.

Re: RE: Una yerba para abortar

por rosariotijeras2 Mar, Oct 07, 2010 06:12 p.m.
Sabias que el aborto es muy peligroso? Hasta pueden morir por eso... Se que les parece todo compli-
cado, pero salir adelante es posible. Hay organizaciones y grupos pro vida que ayudan a poder salir 
adelante con el embarazo, para que su bebito pueda nacer y usted pueda seguir estudiando y todo lo 
demás. Te recomiendo leer las consecuencias del aborto y testimonios de mujeres que se arrepienten de 
haber abortado. Si quieres habla conmigo y vemos como ayudarte a ti y sobre todo a tu bebito. Mi correo 
es Ilva_antifeminista@gmail.com 

Re: RE: Una yerba para abortar

por enojada23 Mar, Oct 07, 2010 06:45 p.m.
Hola, Tengo 24 años y no he menstruado nesecito un metodo unico y seguro, preferiblemente Hiervas 
naturales, no me gusta la medicina occidental, para un efectivo aborto, es mas ni le deberia llamar aborto 
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por que no llevo ni el mes de embarazada aunque estoy algo cerca pero si lo que he notado es de que
en esta pagina unicamente dan consejos bobos y mojigatos  y no dan la respuesta en si por que lo unico 
que pedimoes es que nos digan como es y ya, comprenderan mi situacion soy joven y quiero aprovechar 
mi juventud y mis estudios por que apenas voy a empezar la universidad y mi pareja aunque no quiere 
que realice el aborto pero me entiende y me apoya hasta el final.

Re: RE: Una yerba para abortar

por ateoyose Mar, Oct 07, 2010 08:55 p.m.
Miren la verdad es que muchos hacen escandalo sobre el aborto cuando realmente no hay nada en los 
primeros meses ¿un ser humano? ¿una persona? ¿siente? no jodan, ademas no saben como esta la 
situacion de las personas si tienen problemas fuertes o serios y lejos de ser una bendicion es un PRO-
BLEMA. No saben todo lo que tienen en juego y critican santurrones, tantos golpes de pecho, NADIE ES 
SANTO todos tenemos cola que nos pisen.

Re: RE: Una yerba para abortar

por Marprofundo77 Mar, Oct 07, 2010 09:26 p.m.
Juanatrinidad, en primer lugar nadie tiene derecho a juzgarte, es tu decisión. Es muy difícil para las muje-
res ser libres y autónomas y cuando a una le pasa esto lo entiende como nunca. Hay hierbas que sirven, 
pero si no sabes usarlas bien es mejor que no lo hagas, porque te puedes hacer daño, hay también pági-
nas donde explican como hacerlo con pastillas, pero hay que saber bien dónde, pero igual es importante 
que te acompañen por si algo no sale bien… igual es una mierda debería estar todo dispuesto para que 
lo puedas hacer de manera segura, pero no es así. Sobre todo lo mejor es que no lo hagas sola, busca 

apoyo, yo sé como es esa vaina y lo que más agradezco es la solidaridad de personas que no me juzga-
ron y entendieron mi situación, hay un lugar que puedes ir, el número es 31367589599900, son unas 
viejas rebacanas. En tu caso de pronto te lo cubre el servicio médico pero eso es una mierda. Ojalá fuera 
diferente y uno no aguanta un foro como estos ni pone en riesgo su salud o su vida. Si no tienes con 
quien yo te acompaño, dame tu e-mail.

Re: RE: RE. Una yerba para abortar

por Juanatrinidad Mié, Oct 07, 2010 11:33 p.m.
Por fin!!! gracias Marprofundo77 mi correo es…

Yerba para abortar
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Cuatro meses, tres semanas y dos días…. Décadas 

de silencio1

Nunca volver a hablar del asunto, es el pacto que hacen Otilia y Gabita, protagonistas en la historia que 
llevó al cine Cristian Mungin. Se trata de la película cuatro meses, tres semanas y dos días, que narra 
la historia de dos estudiantes universitarias que buscan la forma de que una de ellas pueda realizarse 
un aborto, en la Rumania de los años ochenta. Dos días en la vida de estas estudiantes son narrados 
en dos horas de cinta que recrea una situación alarmante y agitada que tiene como único fin hacer que 
todo vuelva a la normalidad, lograr que al final ellas vuelvan a su cotidianidad como si no hubiera pasado 
nada. Este recorte temporal, no obstante su extensión, es revelador de la cotidianidad rumana durante 
los últimos años de gobierno de Nicolae Ceauþescu.

Este pacto de silencio y la búsqueda de una supuesta normalidad en la vida de las protagonistas es ex-
plicable en el contexto de la dictadura de Ceauþescu, en la que el uso de métodos anticonceptivos, así 
como el aborto, fueron prohibidos e ilegalizados como parte de un programa de gobierno que buscaba el 
aumento en la tasa de natalidad rumana. Lo realmente diciente es que a pesar de su contexto, la película 
logra traspasar las fronteras de la Rumania de Ceauþescu y décadas de historia, convirtiéndose en un 
documento que fácilmente podría ser la descripción de dos estudiantes en un país latinoamericano de 
los años 2000. Cabe entonces preguntarse, cuáles son los elementos en común entre los dos contextos 
que posibilitan tal identificación.

1    Publicada originalmente por el Centro Latinoamericano en Sexualidad y Derechos Humanos (CLAM) el 01/07/2008. Agrade-
cemos la autorización para publicarla en este número de La Boletina. http://www.clam.org.br/ES/ 
2    Doctora en Antropología, Museo Nacional. Universidad Federal del Estado de Río de Janeiro (UERJ).

Ángela Facundo Navia2
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Para el caso colombiano por ejemplo, quedaron ya en 
la historia los esfuerzos oficiales por el fortalecimiento 
nacional en términos de aumento poblacional. Al con-
trario, desde los años 60 del siglo pasado las iniciati-
vas oficiales se han concentrado en la disminución de 
los nacimientos y, por tanto, en la promoción del uso 
de métodos anticonceptivos. No obstante, el aborto fue 
completamente ilegal hasta hace dos años, cuando una 
sentencia de la Corte Constitucional colombiana des-
penalizó tres casos para la interrupción voluntaria del 
embarazo. Estos dos elementos: promoción de la anti-
concepción y al mismo tiempo ilegalidad del aborto, nos 
muestran que lejos de estar frente a una defensa de los 
derechos sexuales y reproductivos en términos de liber-
tades individuales y colectivas, hemos estado durante 
años frente a dispositivos de gobierno que no necesa-
riamente obedecen a una lógica moral emancipadora.

A pesar del fallo de despenalización del aborto, esta 
práctica continúa siendo, en la mayoría de los casos, 
una práctica clandestina. Entre otras porque la mayoría 
de las mujeres que recurren a la interrupción voluntaria 
del embarazo no están concernidas por los casos des-

penalizados. Por otra parte, si bien en Colombia varias 
instituciones se han ocupado de realizar abortos con cui-
dados médicos apropiados, existe un gran número de 
abortos que se realizan en condiciones desfavorables 
que ponen en peligro la vida de las mujeres. Esta condi-
ción de ilegalidad y precariedad es un factor importante 
para explicar por qué la experiencia del aborto se convier-
te en un episodio inenarrable en la vida de las personas. 
Sin embargo, ésta no es la única condición que favorece 
el mutismo.

Uno de los episodios de la película es revelador sobre la 
forma en que se construyen estos silencios que no sólo 
tienen que ver con la ilegalidad de la práctica sino, y es-
pecialmente, con su legitimidad social. Otilia deja a Ga-
bita en el cuarto de hotel en donde se practica el aborto 
y va a la cena en la que se celebra el cumpleaños de la 
mamá de su novio. Esta escena que aparentemente no 
tiene conexión con los sucesos anteriores, es al contrario 
significativa para entender la soledad en femenino que 
estas dos estudiantes viven y la violencia, también en fe-
menino, de la que son víctimas a causa del aborto que se 
practica Gabita.

Cuando el espectador de la película se entera que los 
amigos de los padres del novio son además sus colegas 
médicos, alcanza a preguntarse por qué Otilia acudió a 
su novio solamente para conseguir parte del dinero nece-
sario para el aborto y no lo hizo para buscar quién reali-
zara la intervención de manera más segura. La respuesta 
se obtiene rápidamente en la cinta con varios episodios 
durante la cena en los que aparece un conservadurismo 
manifiesto en los comensales. Por ejemplo, cuando Oti-
lia acepta un cigarrillo, uno de los invitados comenta que 
una mujer decente no osaría fumar delante de los padres 
del novio, nadie apoya el comentario abiertamente, pero 
nadie le ofrece fuego y la conversación continúa con los 
padres del novio discutiendo qué tanto se parecen las re-
cetas de la esposa a las de su suegra. Frente al asunto 
todos ofrecen una indiferencia censuradora que deja cla-
ro que nadie va a ayudar a Otilia a encender su cigarrillo. 
Con otros episodios durante la cena, se evidencia tam-
bién que a pesar de la supuesta igualdad en la calidad 
de vida de las personas, en la casa de los padres existen 
lujos que no se compadecen con la precariedad con la 
que viven las dos estudiantes y mucho menos con los 
esfuerzos que acaban de hacer para poder continuar con

sus vidas. Pero también queda claro que ninguno de los 
beneficios expresos estaría al servicio de las estudian-
tes que, a pesar de estar en contacto con estas redes 
sociales, deben solucionar por su cuenta el embarazo 
de Gabita.

Otilia logra finalmente hablar a solas con su novio, le 
narra lo sucedido e indaga por su respuesta en el caso 
de que ella quedara embarazada. Ella obtiene del no-
vio las respuestas que conservan el orden y no las que 
retan las órdenes. Su novio ofrece el matrimonio para 
traer un hijo al mundo, ofrece el dinero familiar y el que 
pueda obtener por su trabajo, ofrece un hogar como el 
de sus padres. Otilia no quiere un hogar en el que deba 
aprender a preparar las recetas de su suegra, no quiere 
depender del trabajo y del dinero de su novio y no quiere 
ser ella en solitario la que asuma las consecuencias de 
la sexualidad de la pareja. Otilia nos deja claro que en el 
infierno que acaban de vivir para poder realizar el aborto 
de Gabita, es tan verdugo el hombre que lo realizó como 
los invitados de la cena que son finalmente quienes vali-
dan las normas sociales y quienes teniendo el poder de 
intervenir en ellas, prefieren mantener una indiferencia
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que en definitiva se cristaliza en una condena para quienes deben obedecer.

La lucha solidaria de Otilia por ayudar a su amiga se convierte en una reflexión en la que descubre que 
no quiere validar un orden que la condena a sufrir sea cual sea su decisión respecto a la maternidad. 
Sin embargo, cuando al final del día se rencuentra con su amiga, el pacto de silencio se cumple, todo ha 
vuelto a la normalidad y de eso no se volverá a hablar. No habrán palabras que muevan los recuerdos y 
tampoco habrá ni cómo ni ante quién denunciar.

Tendrían que pasar más de 30 años para que las historias rumanas de la época empezaran a ser escu-
chadas. Sólo hasta hace pocos años se empezaron a conocer las cifras de mujeres que murieron por 
complicaciones del aborto y de niños abandonados en orfanatos rumanos durante la época de la dictadu-
ra. No sobra entonces preguntarnos cuándo incluiremos en las cifras oficiales a las mujeres colombianas 
que han muerto por la misma causa, cuándo tendremos acceso a sus historias y cuándo la libertad de 
opción dejará de ser castigada y censurada.

Cuatro meses, tres semanas y dos días...
Décadas de silencio
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Carta abierta para el señor Rafael Correa 

Presidente de la hermana República de Ecuador1

 Caracas, 20 de octubre de 2013
Estimado señor Presidente:

El pasado 10 de octubre lo escuchamos, no con poco malestar, manifestar opiniones adversas a la despe-
nalización del aborto. Usted se encargó de dejar muy claro que, en esta ocasión, defenderá sus principios 
por delante de las necesidades  del pueblo. Nosotras consideramos que se ha equivocado y desde la firme 
convicción de que la rectificación es un acto revolucionario, lo instamos a repasar sus actos.

Acá en Venezuela, como usted bien sabe, hemos tenido la oportunidad de formarnos los últimos 14 años 
en el marco de un proceso revolucionario. Nuestro Comandante eterno, Hugo Chávez Frías, nos enseñó 
algo que jamás olvidaremos: los líderes políticos son hijos e hijas del pueblo, no sus padres o madres. 
Desde esa postura, deben responder a sus necesidades y defender sus derechos, no decretar valores.

Entendemos el deseo y necesidad de ser fieles al desarrollo de una línea estratégica de gobierno, pero las 
transformaciones sociales responden a procesos dialécticos durante los que se acumulan contradicciones 
con las que debemos lidiar con madurez  y firmeza, no para imponer criterios individuales, sino para no

1     Agradecimiento especial a Alejandra Londoño (historiadora, estudiante de la Maestría en Estudios de Género de la Univer-
sidad Nacional de Colombia) por la sugerencia de este texto y el contacto con el Colectivo F.A.L.D.A.S. en Revolución.
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alejarnos del sur al que apuntamos voluntariamente los pueblos latinoamericanos: el socialismo. Hace 
no más de un mes, en el marco de su visita a Bolivia, usted se refirió al socialismo del siglo XXI como 
un modelo “que lucha contra inequidades centenarias, que disminuye la pobreza con dignidad y 
soberanía de nuestros países (...) hacia la construcción de la Patria Grande”.

No podemos hablar de soberanía sin empezar por la soberanía sobre nuestros propios cuerpos, que son 
el primer territorio de lucha. No podemos hablar de luchar contra inequidades centenarias y no hablar de 
feminismo. Compañero presidente, nosotras tenemos el deber de recordarle que más de la mitad de la 
población de nuestra futura Patria Grande somos mujeres, que hemos luchado y lucharemos día a día 
lidiando con contradicciones históricas que nos perjudican y que a pesar de eso, nunca hemos amena-
zado con renunciar, porque sabemos que sin nosotras no hay patria.

Usted ha ganado la presidencia de su país con un proyecto socialista y forma parte de un conjunto de 
líderes que defienden la unidad latinoamericana.  Seguramente ha estudiado –muy bien– a Marx y En-
gels, entre otros. Sin embargo, hace un par de días formuló que “ahora resulta que ser heterosexual, 
creer en la familia y ser católico es un pecado”. No celebramos su intento de frase sarcástica.  Usted 
sabe bien que el primer lugar donde se aprenden, reproducen y sostienen los mecanismos del modelo 
capitalista es la familia patriarcal. Desde esa claridad nuestro presidente se declaró, en 2008, feminista. 
Recordemos: sin feminismo, no habrá socialismo y no hay forma de acabar el capitalismo sin destruir 
primero el patriarcado.

Desde el cariño por usted que heredamos de nuestro comandante, volvemos a decirle: esta vez está 
equivocado. Presidente, rectifique. Si las reivindicaciones de nuestros compañeros y compañeras de

lucha atentan contra nuestros principios entonces es hora de repasar nuestros principios.

¡Por la construcción de la Patria Grande!
¡Por la soberanía de nuestros Pueblos y de Nuestros Cuerpos!

¡Sin feminismo no hay socialismo!
 

Colectivo F.A.L.D.A.S. en Revolución

(Feministas en Acción Libre y Directa por el Aborto Seguro)

Carta abierta para el señor Rafael Correa Presidente de la
hermana República de Ecuador Carta abierta para el señor Rafael Correa Presidente de la

hermana República de Ecuador
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